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Ningún hombre conoce lo malo que es hasta que no ha tratado de esforzarse por ser bueno. Solo podrás conocer la fuerza de un viento tratando de caminar contra él, no dejándote llevar.
C. S. Lewis





1
La Aldea
La aurora comenzaba a despuntar los primeros rayos de un nuevo día y, como era habitual, los habitantes de la aldea se despertaban con el sol. Cuando la oscuridad de la noche dejaba de ser absoluta, comenzaban a sonar las siete alarmas que estaban repartidas por toda la explanada. Colocadas en altísimos postes de madera, resonaban por toda la llanura. El sonido era tan insoportable que los más pequeños solían taparse los oídos hasta que paraba y comenzaban a oír su voz a través de los altavoces.
Ari se había acostumbrado al desagradable ruido de las sirenas, y ya apenas le molestaba. Siempre se despertaba unos cinco o diez minutos antes de que empezaran a sonar. Le gustaba esperar debajo de uno de esos postes mientras observaba al resto de aldeanos, que se dirigían hacia una misma dirección. Con una mezcla de ternura y tristeza, veía como los padres llevaban a sus hijos en brazos para que pudieran dormir un poco más, al menos hasta llegar a los talleres; era una caminata larga. Verles siempre le hacía recordar a cuando era una niña. Con la diferencia de que ella nunca tuvo a nadie que la sostuviese, siempre caminó sola.
La muchacha comenzó a impacientarse y a caminar de un lado a otro mientras se rodeaba el cuerpo con los brazos. Sentía sus costillas tan pronunciadas que podía contarlas una a una. Estaba empezando a preocuparse, Aldair nunca tardaba tanto. Cansada de esperar, se dirigió hacia la cabaña.
Ari apartó hacia un lado la tela que cumplía la función de puerta en el bohío. Encontró a Aldair de rodillas, con los ojos cerrados y los codos apoyados en la cama que el padre del muchacho había construido, poco antes de morir, con cañas y madera que encontró por el bosque. Sus manos estaban entrelazadas delante de su cara, y tenía los nudillos de los dedos pulgares hincados en el entrecejo. Hablaba con un hilo de voz, casi incompresible.
—Oh, Máster, creador del cielo, del bosque, y de la aldea. No quiero pecar de codicioso, pero voy a atreverme a abusar un poco más de tu bondad. Te pido que sanes a mi madre. Hace semanas que se encuentra muy mal, y desde hace unos días no para de vomitar sangre. Máster, soy un siervo bueno y humilde. Cada día obedezco tu palabra y trabajo duro para conseguir ofrendas. Muestra tu poder delante de todos y haz que vuelva a estar bien. Perdona todas mis ofensas y muéstrame el camino.
La muchacha observaba la escena con pena. Sabía muy bien cuanto significaba su madre para él, y también conocía perfectamente lo que se siente cuando la persona que más te importa está sufriendo. Era exactamente lo mismo que sentía ella por Aldair cuando algo malo le pasaba.
Se levantó con delicadeza, hizo una reverencia y se giró.
—¿Cuánto rato llevas ahí? —preguntó sorprendido.
—Acabo de llegar. Ya se han ido todos a las filas. Vamos a llegar tarde, otra vez —dijo intentando disimular una risita.
—No entiendo qué es lo que te hace tanta gracia. Siempre nos castigan por tu culpa.
—¿¡Por mi culpa!? —repitió—. Pues seguro que llego antes que tú —dijo con una sonrisa desafiante y, acto seguido, echó a correr.
Aldair, como siempre, no pudo evitar seguirle el juego. Se peinó su negro y largo cabello con las manos, se sacudió la ropa y se apresuró para perseguir a su amiga, algo que llevaba haciendo desde que tenía memoria.
Ø      Ø      Ø      Ø

Llegaron a la entrada sin apenas poder respirar, y se colocaron cada uno en una fila. La nave principal de los talleres tenía tres puertas, en cada una de ellas había una cola de unos veinte o treinta aldeanos esperando, y en cada entrada había un guardián liderando. Todos los guardianes vestían de la misma forma: un uniforme negro, un casco con el visor hacia arriba (excepto cuando castigaban a alguien), unas botas grandes y, por último, lo que Ari llamaba «el cinturón del poder», del que colgaban un par de esposas, dos tipos diferentes de pistolas, y los famosos y muy usados látigos. También tenían un aparato con forma rectangular que nadie sabía exactamente lo que era, ni como se llamaba, pero sí sabían que los guardianes podían comunicarse entre ellos a través de ese objeto. Los aldeanos explicaban que era parte de la magia especial que el Máster le otorgaba a los guardianes.
Para Ari, una de las ventajas de llegar tarde a los talleres era poder perderse la primera oración del día, en la que tenían que agradecerle por mantenerlos fuertes para desempeñar las tareas encomendadas por él, y una larga lista de plegarias que todos conocían de memoria. Por el contrario, para Aldair resultaba algo trágico no llegar a tiempo al primer rezo, y cuando esto pasaba, dedicaba el resto del día a disculparse con el Máster una y otra vez.
Aunque lo más normal era que Ari no consiguiera escabullirse. Más de una vez la habían encontrado escondida en algún bohío que no era el suyo. El castigo por saltarse una oración consistía en doblar el turno de trabajo. Así que, la gran mayoría de días, Ari se dedicaba a repetir las frases, que eran siempre las mismas, y mientras fingía que estaba teniendo un encuentro único con su creador, pensaba en Aldair.
La fila avanzaba con rapidez, y la muchacha ya podía oír la labor que le estaba tocando a las personas que tenía delante. Miró a su derecha, donde estaba Aldair moviendo los brazos de un lado al otro sin parar. Resoplando, el joven estiraba el cuello constantemente para intentar ver qué estaba pasando delante suya.
—¡Tss! ¡Tss! —siseó.
El joven miró a su amiga con la boca entreabierta y las cejas arqueadas. Ari reconoció el gesto y trató de tranquilizarlo.
—Va a estar bien, ya verás —susurró mientras forzaba una sonrisa.
El chico asintió inquieto. Volvió a mirar hacia delante y Ari hizo lo mismo. Se percató de que la tercera persona de su fila era Acalia, la madre de Aldair. Con el mismo nerviosismo que su hijo, pasaba las yemas de los dedos por su larga melena una y otra vez de manera compulsiva.
Acalia era lo más parecido a una madre que había tenido Ari. También era la única persona que le había hablado acerca de la suya. Le contó que murió cuando le dio a luz, y que se parecían muchísimo. Cuando falleció, Acalia se la llevó a su cabaña para cuidarla, pero cuando pasó unos seis años, los guardianes le dijeron que el Máster no estaba de acuerdo con que se quedara más tiempo con ella y Aldair, así que tuvo que crecer sola. Aun así, la mujer siguió velando por ella a escondidas.
Eso era todo, eso era lo único que sabía de su madre. A pesar de que, durante muchos años, había preguntado a los aldeanos por ella, pero todos evadían sus preguntas, diciendo que apenas la conocían o que nunca habían hablado. Pero la muchacha nunca creía sus palabras, ya que todos se conocían en la aldea.
Cada día, mientras esperaba su turno en la identificación, se dedicaba a mirar el exterior de los talleres, y siempre le venía la misma pregunta a la cabeza: «¿por qué no son nuestras cabañas como los talleres?». Y es que, siempre que llovía, era casi imposible pegar ojo en los bohíos; todo se llenaba de agua y barro, mientras que ni una sola gota calaba el interior de los talleres. Ni todas las cabañas de la aldea juntas equivalían al tamaño de las naves.
—¡Algodón! —exclamó el guardián que presidía la fila de Aldair, señalando hacia atrás con el dedo pulgar.
«¡No!, ¡Otra vez no!» pensó Ari torciendo el gesto mientras negaba con la cabeza. Aldair llevaba dos días seguidos yendo a los cultivos. Ella recordaba bien la última vez que le tocó ir, hace bastante tiempo atrás. Era una de las peores tareas que te podían asignar los guardianes (y ninguna era agradable). El sol no paraba de brillar en lo que duraba el trabajo de siembra o recogida de algodón, maíz, o arroz (dependiendo de la época del año). Aunque los más mayores de la aldea siempre decían que la peor faena de todas era la mina. Por suerte, ella nunca lo había experimentado.
El cuerpo de la joven se estremeció por completo cuando vio al hombre que regentaba su fila, Enós. Enós había sido, muy probablemente, el guardián que más veces había castigado a Ari. La última vez, hace unas semanas, le sancionó con doce latigazos por salir al bosque, lo cual estaba completamente prohibido. Enós les siguió durante un buen rato, esperando que salieran al bosque. Cuando la muchacha oyó al guardián gritando, le dijo a Aldair que se fuera corriendo a la aldea. Ella fingió tropezarse para que Enós la encontrase solo a ella y no castigasen a Aldair.
Lo que más odiaba de los castigos, aparte del dolor, era el hecho de tener que ser observada por todo el poblado mientras le golpeaban. Todos miraban sin hacer ni decir nada.
—Identificación —dijo Enós con un rostro impasible.
Ari se levantó un poco la camiseta, mostrando los números que llevaba tatuados en el costado. El guardián comenzó a examinar el portapapeles que sujetaba.
—Uno, cero, uno, dos, cero, cero, tres, cuatro. Aquí está. Minas —dijo disimulando una sonrisa mientras estiraba el brazo, señalando el camino hacia la derecha.
Le dio un vuelco el corazón. No podía ser. Había visto a hombres en la aldea desmayarse después de trabajar un día en la mina. ¿Cómo iba a soportar ella algo así?
—¡Enós! —gritó alguien aproximándose—. Te necesitan en la sala de recolecta, ha habido un pequeño problema, pero es urgente. Yo sigo con la identificación.
El guardián lanzó una mirada fulminante a la muchacha, y entró de forma acelerada a los talleres.
—Hola, Ari—dijo Derek con una pequeña sonrisa—. Buenos días, ¿cómo te encuentras hoy?
Ari volvió a respirar. Derek era todo lo contrario a Enós. Era su guardián favorito, o, mejor dicho, el único que le gustaba. Le había encubierto muchas veces, y también solía darle comida a escondidas. Derek siempre había cuidado de ella. Una vez, sancionaron a la joven por robar un plátano de la sala de recolecta. La sentencia fue de veinticinco latigazos, pero, al día siguiente, Derek dijo que había hablado personalmente con el Máster para que fuese indultada. Fue la primera vez que alguien se libró de un castigo público. Desde entonces, el resto de aldeanos no la trataban muy bien, y hablaban de favoritismos e injusticia.
Derek era bastante más alto que ella, llevaba la cabeza rapada cubierta por el casco, y tenía una perilla oscura. Sus ojos azules siempre brillaban cuando miraba a Ari. Aunque siempre le sonreía, la muchacha percibía en él una tristeza que nunca lograba descifrar.
—No estoy bien, Derek. Han mandado a Aldair a los cultivos. Y Enós me acaba de decir que tengo que ir a la mina —confesó preocupada.
El guardián comprobó que no había nadie a su alrededor.
—Tranquila, puedes quedarte en el taller. En cuanto a Aldair, no te preocupes. Yo voy a estar en los cultivos, y estaré pendiente de él.
—Gracias, otra vez —dijo sonriendo tímidamente.
El pecho del guardián comenzó a arder de entusiasmo. Cada vez que la veía sonreír, sentía que todo volvía a tener sentido, que había una razón por la que quedarse, por la que seguir. Todos los días, Derek pensaba que lo único que le mantenía con vida era su sonrisa.
—De nada. Esta tarde ponte en mi fila de recompensas, ¿de acuerdo? —dijo guiñándole un ojo.
La joven asintió, dedicándole una última sonrisa, y se dirigió al interior de los talleres.
Ø      Ø      Ø      Ø

La segunda alarma del día indicaba que la jornada de trabajo acababa de comenzar. Ari se sentó en una de las mesas de costura, junto a unas mujeres. Aquellas mesas se encontraban en la sala principal de la nave, que era la más grande. En ella, únicamente había diez filas de mesas que llegaban de un extremo a otro de la sala. Normalmente, los guardianes mandaban a las mujeres y a los niños a esta sala.
En cuanto paraba de sonar la alarma del taller, ya estaban todos cosiendo y, acto seguido, se comenzaba a escuchar la voz del Máster a través de los altavoces. Trabajaban hasta que el sol se empezaba a esconder y, durante toda la jornada, sus palabras no se dejaban de oír ni un solo momento.
Les hablaba sobre su gran poder, de la importancia de ser obedientes, el peligro que suponía ir al bosque, lo vital que era respetar a los guardianes (pues estos eran su mano derecha), lo mucho que dignificaba el trabajo… Todos los días daba el mismo discurso. Cuando acababa, volvía a empezar otra vez. Así hasta el final del día. Ari podía recitar sus palabras de memoria. Como estaba prohibido hablar, intentaba evadirse pensando en qué podría hacer después del trabajo con Aldair.
Aquel día, Ari tuvo que encargarse de coser los botones de unas camisas muy bonitas y suaves. No podía evitar compararlas con la ropa que ella llevaba puesta: una camiseta muy ancha, rota y sucia por todas partes, y unos pantalones completamente destrozados. Tenía que aguantarse las ganas de llevarse una de esas camisas limpias a su cabaña; el taller estaba lleno de guardianes vigilando. Aunque había algo que le importaba mucho más que la ropa que llevaba: la comida. Después de todo el día sin parar de coser, su estómago empezó a quejarse.
Cuando al fin sonó la penúltima alarma del día, que indicaba el final de la jornada, todos se levantaron rápidamente y fueron hacia la segunda sala más grande, la sala de recompensas. Allí es donde tenían que entregar las ofrendas, es decir, el trabajo que habían hecho ese día. A cambio, recibían alimento diario. La cantidad de comida dependía de dos cosas: el trabajo realizado y el número de miembros en la familia. Por eso Ari no solía recibir mucha.
La fila de recompensas avanzaba mucho más rápido que la de identificación. Tal y como habían acordado, Ari se colocó en la fila que dirigía Derek.
Cuando le tocó el turno, el guardián le dio el pequeño trozo de pan que le correspondía.
—Pareces cansada, deberías irte directamente a la cama —dijo con un gesto divertido.
La muchacha entendió su mensaje a la perfección. Compartieron una sonrisa cómplice, y luego la muchacha se apresuró a salir del lugar.
Ari atravesó la llanura que separaba la aldea de los talleres incluso más rápido que por la mañana. Mientras corría observaba todo su alrededor. No había nada en el llano, todo era tan similar, tan plano, tan marchito, tan vacío... Sin embargo, el bosque llamaba poderosamente su atención; el viento movía las hojas de los árboles con fuerza y, desde la llanura, la arboleda parecía infinita. Tenía algo que le fascinaba y atraía por completo. Era muy diferente a lo que veía cada día, y, sobre todo, era prohibido.
Aún quedaban trabajadores por volver a la aldea, y los que ya estaban allí, se dedicaban a encender las hogueras para cenar o a lavar sus ropas en el pequeño trozo de río que cruzaba cerca de la llanura.
El bohío de Ari tenía únicamente una cama hecha de madera, cañas y hojas que Derek fabricó cuando ella tuvo que dejar la cabaña de Acalia y empezar a vivir sola. Como regalo de despedida, la madre de Aldair le entregó dos mantas que todavía conservaba.
La muchacha comenzó a examinar la cama de arriba abajo, revolviendo las mantas y revisando las cañas una por una, hasta que notó un bulto debajo de la manta verde. Ari se escondió detrás de la cama y empezó a desenvolver lo que había encontrado. Había media hogaza de pan, un trozo de queso y una manzana. Se le hizo la boca agua al ver tanta comida para ella sola. Empezó a comer de forma ansiosa.
—¿Ari? —preguntó Aldair mientras entraba al bohío.
El muchacho asomó la cabeza y la encontró detrás de la cama, engullendo el queso.
—¿¡Qué haces!? ¿¡De dónde has sacado toda esa comida!? —dijo casi con repugnancia—. ¿Qué has hecho?
—¡Shh! Baja la voz —susurró llevándose el dedo índice a la boca—. Ven, come todo lo que quieras. Es para los dos.
Extendió su mano para agarrar el brazo del muchacho mientras le sonreía. Aldair se retiró tan bruscamente que la joven se sobresaltó.
—Ha sido Derek, ¿verdad? Otra vez desobedeciendo al Máster y haciendo lo que le da la gana. No entiendo por qué eligió de guardián a un infiel como él. ¡Tendría que estar agradecido de poder hablar con el Máster cara a cara! —dijo con un ademán de rabia.
—¿Y qué más da? ¿Es que no tienes hambre? ¿De verdad crees que es suficiente con el trocito de pan que nos dan? —dijo levantando la porción que había recibido como recompensa.
—Las ofrendas se hacen por amor al Máster, no por la comida. Eso es un regalo de él. Ahí fuera hay familias que tienen que aguantar hasta mañana por la tarde con mucho menos que eso—dijo señalando la cesta—, ¿te parece justo? ¿es que no oyes la palabra del Máster cada día?
—Lo que sí que oigo cada día son mis tripas. ¿Dónde está el Máster cuando nos desmayamos de hambre? ¿Dónde está cuando nos pegan? ¿¡Dónde!? Dímelo, porque yo no le veo. Al único que veo es a Derek…
Aldair abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la cabeza.
—Sabes que estás cometiendo blasfemia, y que se castiga con cuarenta latigazos. Por favor, para. No quiero ver cómo te fustigan otra vez por tener la lengua tan larga. Cállate —murmuró enfadado—. Él nos da a cada uno lo justo y necesario para vivir. Tenemos que ser obedientes, no deberías cuestionarle.
Ari respiró profundamente mientras negaba con la cabeza, buscando la última gota de paciencia que le quedaba para lograr comprender lo que Aldair estaba diciendo.
—No te pareció injusto cuando los guardianes te trajeron ropa nueva y una pelota para que jugases con los demás niños. Yo no te dije nada, es más, me alegré por ti. ¿No puedes hacer tú lo mismo?
—Eso son recompensas por mi devoción. Tal vez, si dejaras de infringir las normas, podrías ganarte alguna. Alguna de verdad —continuó—. Si alguien se entera de esto, Derek está acabado.
—¿Serías capaz de contarlo? Si lo haces te juro que atacaré a Enós para que me castigue, y serás responsable de lo que me pase.
Tenían la mirada clavada el uno en el otro. La tensión del ambiente hacía que Aldair sintiese una fuerte opresión en la boca del estómago. No le gustaba la situación, pero sentía que tenía que hacer lo correcto para llevar a su amiga por el buen camino.
—Ari, yo jamás haría algo para perjudicarte. Pero mi deber es decirte la verdad; ni tú ni Derek estáis actuando correctamente.
—Entonces, si me sancionasen por esto, ¿estarías de acuerdo con que me pegasen delante de todos? —preguntó sin dejar de mirar a los grandes ojos esmeralda del muchacho, como si tratase de encontrar la respuesta en ellos.
Aldair apartó la mirada y tragó saliva. Su silencio fue la respuesta más dolorosa. La joven apretó los labios y negó con la cabeza con un gesto de decepción. Aldair susurró algo mirando fijamente a la puerta, justo después de que Ari se marchara rápidamente de la cabaña.
Ø      Ø      Ø      Ø

Sus pasos cada vez tenían más fuerza. Su enfado se engrandecía por momentos. ¿Cómo era posible que Aldair pensara de esa manera? Después de la discusión que habían tenido, necesitaba estar sola. No quería quedarse en la llanura y tener que oír más rezos y palabras de halago hacia el Máster. Sentía que no podía más. Necesitaba gritar a los cuatro vientos que lo odiaba. Necesitaba gritar que estaba harta de pasar hambre y de no poder hacer todo lo que quisiera a cada momento.
Después de una larga caminata, Ari llegó a su lugar favorito: la ribera del río. Ir allí estaba prohibido porque estaba en el interior del bosque. La única parte del río a la que los aldeanos tenían permitido ir a bañarse y a lavar sus ropas era la que cruzaba cerca de la llanura, y siempre a la vista de los guardianes, que rondaban continuamente por toda la explanada.
Como siempre hacía desde que lo descubrió cuando era una niña, se acercó a aquel árbol. Suavemente, recorrió con la punta de los dedos la inscripción que había en el tronco. No sabía qué decían las letras, pero sí reconocía los números: 180156. Sabía que era la identificación de un aldeano, pero ¿de quién? Solo los guardianes sabían leer y escribir… ¿Qué significarían aquellas cuatro letras? A pesar de no entender la palabra que había tallada, siempre permanecía unos minutos en silencio con una mano apoyada en la corteza del árbol. No sabía el porqué, pero aquel lugar le hacía sentir en paz cuando lo necesitaba.  
Se tumbó bocarriba en la hierba, con las manos colocadas debajo de su cabeza. Los árboles eran tan altos y frondosos que apenas se podía ver el cielo. El frescor del bosque era muy diferente al bochorno de la llanura, donde las únicas zonas con sombra eran las proyectadas por los bohíos. Con el cantar de los pájaros, el placer de la soledad, y la brisa que acariciaba su cara, le fue imposible no cerrar poco a poco los ojos. Se relajó hasta tal punto que se le olvidó que estaba enfadada. Hasta que volvió a oír la voz de Aldair.
—Sabía que estarías aquí.
Ari abrió los ojos durante un instante e, ignorando al muchacho, los volvió a cerrar.
Aldair se sentó a su lado y, cruzando las piernas, respiró profundamente.
—Ari…, lo siento. De verdad. No quiero que nadie te haga daño. Siempre hemos estado juntos, ¿cómo voy a querer eso? Sabes que eres muy importante para mí y que lo paso muy mal cuando te saltas las normas por capricho. Pero tienes que saber que... Bueno, eso ya lo sabes; me debo al Máster y siempre le voy a obedecer. Pase lo que pase. Él es lo primero. Pero eso no significa que no me importes.
La joven se incorporó y copió la postura de su amigo.
—Yo también lo siento. Siento que tengas tantos problemas por mi culpa. Tal vez deberías de alejarte de mí, como hacen todos.
Aldair se metió la mano en el cuello de la camiseta y colocó los dedos sobre la piedra que le colgaba del cuello. Cerrando el puño, la arrancó dando un tirón y la puso en las manos de Ari. Acariciando sus manos mientras le sonreía, las fue abriendo poco a poco para dejarle ver lo que le había entregado. Era una pequeña piedra de color esmeralda. Ari la reconoció al instante y se quedó sin palabras.
—Esto es lo más valioso que tengo. Quiero que lo tengas tú. Sé que muchas veces no estamos de acuerdo y discutimos, pero quiero que sepas que yo nunca voy a alejarme de ti. 
Ari se quedó atónita. Justo antes de morir, el padre de Aldair encontró aquella gema en las minas. Se la guardó sin que nadie le viese y se la regaló a su hijo. Era lo único que tenía de su padre. Aldair siempre la llevaba puesta porque decía que era como tenerle con él.
—Así, aunque no estemos juntos, nos tenemos. Y aunque no pensemos lo mismo, nos seguimos teniendo. Para siempre.




2
Las Dudas
El largo y castaño cabello de Ari reposaba encima de la hierba mientras Aldair lo acariciaba.
—¿Crees que habrá algo más?
—¿Algo más? —repitió él.
—Después del bosque, muy muy lejos de aquí. Tal vez otra aldea, otros talleres, otras personas que no conocemos…
El muchacho se incorporó y, con el ceño fruncido, comenzó a reprenderle nuevamente.
—¿Es que acaso no escuchas la palabra del Máster cada día? —se encogió de hombros y abrió los ojos de par en par como si nunca hubiese escuchado algo tan disparatado—. «Esta tierra que veis es la única. La tierra de los elegidos. Aquel que niegue mi palabra y busque... —Ari empezó a repetir al unísono con él mientras ponía los ojos en blanco— más allá del bosque, solo encontrará vacío y mi castigo».
Aldair, molesto, la miró con un gesto de desaprobación.
—Pero, en serio, ¿qué es ese «vacío»? Y, si no hay nada más, ¿cómo es el final del bosque? ¿Qué aspecto tiene? ¿Alguien lo habrá visto alguna vez? —preguntaba mientras estiraba los brazos, como si tratase de atrapar las respuestas en el aire.
—Ari —dijo en tono serio—, ¿no estarás pensando en escaparte, ¿no? Una cosa es venir a la ribera un rato, y otra muy distinta es cruzar al otro lado del río, ¿o es que ya no te acuerdas de lo que le pasó a Tau cuando se fugó de la aldea?
—Le obligaron a andar por las brasas de las hogueras hasta que no pudo caminar más —murmuró, con la mirada clavada en el cielo.
—Exacto. No me gustaría que te quemasen los pies, ¿a quién voy a ganar a las carreras entonces? —bromeó, en un intento de desviar la atención de la chica.
—A lo mejor Tau vio algo. A lo mejor vio algo raro —dijo torciendo el gesto—. Tenemos que hablar con él.
La muchacha se levantó deprisa y echó a correr en dirección a la aldea. Aldair la imitó hasta alcanzarla.
—¡Ari, espera! Tau es un viejo loco, todo el mundo lo sabe. Solo dice disparates —gritó.
La joven, lejos de ralentizar el paso, hizo caso omiso de las súplicas de su amigo, que intentaba hacerle cambiar de idea. Cuando al fin consiguió alcanzarla, le agarró del brazo y tiró de ella hasta que consiguió que frenase.
—Ari, por favor… Nadie visita nunca a Tau. Vamos a llamar la atención y nos vamos a meter en problemas —imploró.
—Escucha, no hace falta que me acompañes. Tengo tu piedra, ¿recuerdas? No me puede pasar nada malo porque estás conmigo, aunque no vengas.
Ø      Ø      Ø      Ø

El hedor que desprendía la cabaña de Tau le provocó una pequeña arcada. Tuvo que contener la respiración para poder entrar. Tau estaba sentado en la cama, mirándola. El anciano tenía la cara sucia y llena de marcas. Sus pies, que reposaban encima de una manta, estaban marcados por las cicatrices que le habían producido las brasas.
—Siéntate, te estaba esperando.
La muchacha se quedó paralizada. Miró a Aldair, que estaba asomado detrás del paño que cubría la entrada. El muchacho estaba pálido y no paraba de hacerle gestos a Ari para que se marcharan de allí. La joven se sentó en el borde de la cama.
—Bueno, yo…
—Sé por qué estás aquí, os oí discutir antes en tu cabaña. Tienes dudas y no confías en nadie —susurró acercándose a ella cada vez más—. Has venido para que te cuente la verdad
Ari contuvo la respiración. Nunca antes habían hablado. Nadie quería acercarse nunca a él. Siempre lo mandaban a los talleres porque no podía andar muy bien por las quemaduras. Todos los aldeanos coincidían en pensar que era un demente.
—¿Alguna vez te has parado a pensar que sucede cuando alguien muere en la aldea? Vienen un par de guardianes y se llevan el cadáver en las camionetas para hacer el rito de unión con el Máster, pero, ¿adónde los llevan? ¿Dónde llevan los montones de algodón? ¿Y los materiales de las minas? ¿Alguna vez te ha tocado ir a la sala de organización?
Negó con la cabeza.
—En la sala de organización se coloca la ropa que cosemos en cajas enormes de madera —continuó—.  Las camisetas que son iguales van en una misma caja, y así con toda la ropa. Luego se las llevan en la parte de atrás de las camionetas, ¿adónde? Los guardianes tienen su propia cabaña, pero cada día faltan algunos de ellos, ¿te habías dado cuenta? ¿Dónde están? Y, sobre todo, la pregunta más importante: ¿dónde está el Máster?
Ari no podía creerlo; Tau era la primera persona que se había atrevido a hacer preguntas. Cada vez tenía más dudas y más curiosidad por conocer las respuestas.
—Y…, ¿viste algo raro cuando te escapaste? ¿Había algo peligroso?
—Escúchame bien, el único peligro que existe, dentro y fuera, son los guardianes —dijo entre dientes—. Lo único que vi fue camionetas llenas de cajas. Los seguí durante horas, pero me vieron y… Bueno, el resto de la historia ya la conoces —dijo señalándose los pies.
—¡Ari! —exclamó Aldair desde la puerta—. Hay que irse ya. Remo y Nobu están haciendo ronda y vienen hacia aquí. ¡Nos van a ver!
—Me tengo que ir. Gracias, Tau.
La joven se levantó para irse, pero el anciano la agarró del brazo para retenerla.
—¡Espera! Hay algo más…
—¿El qué?
—¡Se están acercando! ¡Vamos! —exclamó Aldair, cada vez más nervioso.
—Justo cuando me atraparon oí algo. Un sonido que venía de la misma dirección a la que se dirigían con las cajas.
—¿Un sonido? ¿Cómo era? ¿Parecía… gente? —preguntó Ari.
—No. Era parecido a las sirenas, pero bastante más grave, y duraba mucho menos.
—Tau, ¿crees que el lugar al que llevan las cajas con la ropa y los materiales que recogemos es el mismo sitio al que llevan a los muertos? ¿Crees que ahí está... él?
Tau asintió. Aldair entró y, tirándole de la ropa, la sacó fuera.
—Menudo chiflado —dijo Aldair sin parar de caminar—. No te habrás creído ni una sola palabra, ¿no?
Ari miraba al frente, tratando de asimilar todo lo que le había dicho Tau. De repente, vio algo que llamó su atención.
—¿Qué está pasando allí? —dijo señalando a un grupo de gente que estaba rodeando una de las cabañas.
Aldair no tardó en reaccionar; era su bohío. Ari salió corriendo tras él.
Acalia estaba tendida en la tierra. Había vomitado sangre por todo su alrededor y estaba muy pálida. Aldair se arrodilló a su lado y, sosteniendo su cabeza, rompió a llorar y a pedir ayuda. Acalia le acarició la cara con las manos temblorosas y le dedicó una débil sonrisa mientras las lágrimas recorrían su rostro. Uno de los guardianes comenzó a arrastrarla, tirándole de los tobillos. El muchacho la agarraba con fuerza, abrazándola, sin dejar que se la llevasen.
El barullo de la situación atrajo a todo el poblado y al resto de guardianes. Derek se acercó hasta ellos y, colocando una mano en el pecho de Aldair y otra su hombro, lo sujetó con fuerza.
—Cálmate, se va a poner bien. Quédate quieto.
Aldair trataba de librarse de los brazos del guardián mientras arrastraban a Acalia. Sin parar de llorar y de llamarle a gritos, le propinó un codazo en la nariz a Derek. Aprovechando el golpe, se escapó y fue corriendo hacia la camioneta, donde estaban subiendo a Acalia.
Derek se limpió la sangre que le brotaba de la nariz. Apretó la mandíbula y abrió las fosas nasales. Se dirigió hacia el muchacho y le agarró por la ropa, atrayéndolo hacia él. Fue tanta la fuerza con la que le golpeó en la cara que se cayó al suelo sin poder moverse. Solo pudo mirar como se alejaba el vehículo en el que estaba su madre sin que él pudiera hacer nada para impedirlo.




3
La Salida
La noche había avanzado lo suficiente para que todos los aldeanos dejasen de hablar de lo ocurrido y se fuesen a dormir.
El cielo, aunque estaba parcialmente nublado, permitía ver el firmamento. Ari llevaba ya un rato mirando las estrellas desde la puerta de la cabaña de Aldair. Le gustaba imaginar que construía unas escaleras tan altas que podía subir hasta ellas y cogerlas. Muchas veces había pensado que las estrellas era lo único que le hacía conectar con el Máster; lo único que le parecía realmente divino.
Desde fuera del bohío podía oír los sollozos de Aldair. Escuchaba su respiración entrecortada mientras trataba de calmarse a sí mismo.
Ari no se atrevía a entrar por tres motivos. El primero (y el que más le angustiaba) era que no sabía qué decir. No encontraba palabras para consolar a su mejor amigo. Tal vez nunca la volvería a ver; no sabía a donde se la llevaron. Al pensar en esto, un sentimiento de culpa recorrió a la joven. Si Tau le había dicho la verdad, Acalia estaría en el mismo lugar al que llevaban las cajas. Solo bastaría con seguir a una de las camionetas para llegar hasta ella. ¿Y si pudiese encontrarla y no estaba haciendo nada por Acalia?
La segunda razón era que no soportaba ver mal a Aldair. Ari nunca permitió que alguien se metiese con él o le hiciera daño, siempre lo protegió. Jamás le había visto tan mal como aquella noche. Tenía clavada en la mente la imagen de Aldair, completamente destrozado, suplicando por su madre. Los gritos fueron tan desgarradores que Ari se quedó completamente paralizada.
El tercer motivo por el cual no se atrevía a entrar era por Acalia. La mujer había cuidado durante mucho tiempo de Ari, y la muchacha la quería muchísimo. La idea de no verla nunca más le rompía el corazón.
Cuando finalmente se decidió a entrar, Aldair giró el rostro, avergonzado, para secarse las lágrimas. La joven vaciló unos segundos antes de sentarse a su lado en silencio.
Ninguno de los dos fue capaz de mirar al otro; uno por vergüenza, y otro por lástima.
—No deberías estar aquí, no está permitido estar fuera de tu cabaña por las noches.
—Está Derek de guardia.
Aldair asintió como si ya lo supiese. Siempre se había mantenido en contra de la relación que Ari y Derek mantenían. Nunca la entendió. Él decía que el deber de los guardianes era mantener el orden y la armonía en el poblado, no ser amigos de los aldeanos. Por eso, le recriminaba constantemente a su amiga el trato de favor que tenía el guardián con ella. Pero no aquella noche. Aquella noche solo podía pensar en su madre.
—¿Crees que está muerta? —preguntó, mirándola por primera vez a los ojos—. Pero dime lo que piensas de verdad. Por favor, no me mientas —le suplicó con lágrimas en los ojos.
—No lo sé, Aldair.
—He estado todo este tiempo rezando para que vuelva. Seguro que el Máster la trae de vuelta, él quiere lo mejor para nosotros —respondió el muchacho.
Nunca le dejaba de impresionar la fe y devoción de su amigo, especialmente en momentos como ese, en los que estaba lleno de incertidumbre y dolor. Como no se le ocurrían palabras para consolar al chico, se tumbó junto a él y lo abrazó durante toda la noche, lo que calmó en parte su tristeza.
Ø      Ø      Ø      Ø

Tras lo ocurrido con Acalia, Ari no podía dejar de pensar en la conversación que tuvo con Tau. Tal vez la clave estaba en las cajas. Había pensado en esconderse en una de ellas, pero sabía que los guardianes controlaban como los aldeanos las llenaban de ofrendas, y luego las revisaban. La otra opción que se le ocurría era una completa insensatez: perseguir una de las camionetas cuando salían del taller. Pero el anciano ya lo había intentado hace mucho tiempo atrás, y no funcionó. La única forma de ir en las camionetas era estando gravemente herido. O muerto.
Aquella mañana, gracias a Derek, Aldair y Ari pudieron trabajar juntos en el taller. El muchacho no abrió la boca en todo el día. Se concentraba mucho en su trabajo. Siempre se esforzaba lo máximo posible para agradar al Máster, y también a los guardianes.
Ari se había sentado en el último asiento de la ristra de mesas del taller a propósito. La forma de trabajar era muy simple: cada persona cosía una prenda. Cuando terminaba con ella, la colocaba doblada en la mesa. Después, repetía el proceso una y otra vez. Las personas que se sentaban en los últimos asientos de la parte derecha tenían que dedicarse a recoger las prendas y llevarlas al segundo piso de los talleres, al que se llegaba a través de unas escaleras metálicas. Luego, tenían que colocarlas en unos carritos y llevarlos a la sala de organización.
Cuando había movido treinta carritos, Ari se detuvo a mirar desde arriba. Todos trabajaban en absoluto silencio; solo se oía la voz del Máster. Derek y Enós iban de un lado al otro del taller, vigilando. Una sensación de profunda tristeza inundó a Ari. Esto era su vida, ¿iba a ser así hasta que muriese? ¿Nunca sería libre? Si el sonido del que le había hablado Tau escondía otro lugar diferente, necesitaba descubrirlo.
Ni siquiera se detuvo a pensarlo, fue casi instintivo. Colocó las manos en la barandilla y se dejó caer.
El impacto del cuerpo de Ari contra el suelo sonó más fuerte que la voz del Máster. Todos se giraron rápidamente al oírlo. Derek fue el primero en llegar hasta ella.
—¿¡Ari!? No… —dijo con un hilo de voz mientras se arrodillaba a su lado.
Los demás trabajadores formaron un corro a su alrededor. Aldair no tardó en abrirse paso para acercarse a ella. Ante el creciente murmullo, Enós empezó a gritar y a golpear a algunos trabajadores. Todos, excepto Aldair, volvieron a su puesto.
Derek le tomó el pulso y, al sentir sus palpitaciones, no pudo evitar que se le humedecieran los ojos y, aliviado, suspiró.
—¿Está muerta? —preguntó el otro guardián.
Aldair miró desconcertado a Derek, esperando su respuesta. Este se secó las lágrimas disimuladamente y negó con la cabeza sin girarse.
—Pues que espabile y se ponga a trabajar.
Derek se quedó mirando fijamente a la puerta trasera. Había esperado mucho; había esperado demasiado a tener una oportunidad como esta. Se había jurado a sí mismo que lo haría, y aún no había cumplido su promesa. Sin pensarlo más, la cargó en sus brazos y salió del taller.
Por la salida trasera se llegaba a los caminos que iban a los cultivos, y también era donde dejaban las camionetas aparcadas la mayor parte del tiempo. Enós y Aldair fueron tras él.
—¿Qué coño estás haciendo? ¿Se te han olvidado las normas? —exclamó Enós.
—Está herida, necesita descansar —dijo sin parar de caminar.
—Que te la folles de vez en cuando no significa que te la puedas llevar cuando te dé la gana —dijo soltando una pequeña carcajada.
Aldair miró atónito a Derek, que se acercó al guardián y le agarró con fuerza del cuello de la camisa con la mano derecha, en cuyo brazo reposaban las piernas de Ari, que seguía inconsciente.
—Escúchame, gilipollas —dijo soltándole con un fuerte empujón que enturbió el rostro de Enós—. Si cuentas algo de esto y llega a oídos de Nero, te juro que te buscaré hasta en el último rincón del mundo en el que te escondas y te quitaré la vida.
Los dos hombres mantuvieron fija la mirada hasta que Enós soltó un grito embravecido y, mientras le insultaba, se giró hacia la nave y entró en los talleres.
Colocó a Ari suavemente en la parte de atrás de la camioneta, le acomodó con cuidado el cuerpo, y la tapó completamente con una tela. Aldair tocó el brazo de Derek cuando estaba abriendo la puerta del vehículo. Era la primera vez que tocaba a un guardián, ya que estaba completamente prohibido dirigirse a ellos de esa manera.
—¡Espera!
Al girarse hacia él, Aldair retrocedió un paso, esperando un golpe que no llegó. Nunca le gustó Derek, pero sabía que jamás le haría daño a Ari.
—Aldair, necesito que me prestes atención —dijo, inclinándose para poner su cara a la misma altura que la del chico y colocando las manos sobre sus hombros—. Nadie, absolutamente nadie puede saber que me he llevado a Ari. Si alguien te pregunta, le dices que la llevé a la sala de recompensas para que comiera un poco, como hacemos normalmente cuando alguien se desmaya. Dices que nos vistes allí y que luego me fui solo. Si alguien se entera de que está conmigo, correrá peligro.
—¿Se va a morir? —preguntó angustiado.
—Antes me tendrán que matar a mí. Aldair, haz lo que te he dicho, es la única forma en la que puedes ayudarnos.
Aldair no tuvo tiempo de contestar. Derek se subió en la camioneta y, dejando atrás la aldea, consiguió reunir el coraje suficiente para hacer lo que tantos años llevaba esperando.
Ø      Ø      Ø      Ø

La velocidad del vehículo y el movimiento que provocaban los socavones y piedras del bosque despertaron a Ari. Sintió un fuerte dolor en el lado derecho de la cabeza y, al tocarse, se descubrió sangrando. Se destapó por completo y quedó totalmente embelesada al ver la frondosidad del bosque avanzar ante sus ojos.
Estaba allí, en su lugar favorito, pero no oía el río, ¿cómo era posible? En el bosque siempre se oía el río, al menos, en las partes que ella conocía. ¿Dónde estaba? No recordaba cómo había llegado hasta allí. La última memoria que tenía era la de estar mirando a los demás desde el piso de arriba y… La imagen volvió a su mente; se tiró desde el segundo piso de los talleres. Entonces todo se volvió negro, hasta ahora.
Le dolía muchísimo todo el cuerpo, tanto que no pudo evitar dormirse otra vez.
Aquella tarde, la tormenta amenazaba con el estrépito de los truenos. Las nubes se habían tornado en un color gris oscuro que nada tenía que ver con el radiante sol que había permanecido durante toda la mañana. Pronto empezó la borrasca, el otoño no había hecho más que comenzar.
La lluvia salpicando en su cara hizo que abriera los ojos y descubriera el cielo encapotado de nubes negras. Tal vez lo estaba soñando. No sería la primera vez que en sus sueños aparecía el bosque. Pero esta vez la imagen era diferente, no se veía ni un solo árbol. ¿Había vuelto a la aldea? Reunió fuerzas para incorporarse lentamente y, al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que no estaba en el bosque, ni tampoco en la aldea.
A lo lejos, podía ver el arbolado que habían dejado atrás y, en la dirección a la que se dirigían, veía una gran valla que recorría todo lo que su vista podía alcanzar. El vehículo se paró bruscamente.
Con dificultad, se bajó de la camioneta y empezó a mirar a su alrededor. Derek salió del coche pegando un portazo que asustó a la joven y le hizo girarse hacia él.
—¡Ari! ¿Estás bien?
Se acercó a ella y, colocando la mano con suavidad en su mejilla, le examinó la herida que tenía en la sien.
—Vas a necesitar que te cure la herida, pero en unos días estarás bien, ya verás.
—¿Dónde…Dónde estamos?
El aguacero era cada vez más intenso, y ambos estaban empapados. Ari vislumbró algo a lo lejos que llamó mucho su atención. Debido a la espesa niebla, la lluvia y la distancia, no acertaba a descubrir que era, pero el color que lo rodeaba solo parecía una cosa: sangre. Sin dejar contestar al guardián, corrió hacia aquel lugar.
—¡Nooo! ¡Espera! ¡Para! —gritaba Derek mientras trataba de alcanzarla.
No pudo evitar que Ari viese la fosa en la que se encontraba el cuerpo de Acalia. El hoyo estaba completamente lleno de esqueletos. La joven, horrorizada, se echó a llorar. Derek le giró la cara y, apretándola contra su pecho, la abrazó.
—No mires, no mires. Estoy aquí contigo.
Después de unos segundos, aún con la respiración entrecortada, se retiró de él y se pasó las manos por la cara.
—Préstame atención, sé que esto es horrible y que no entiendes nada, pero tienes que confiar en mí —dijo agarrándole suavemente el rostro y acercándolo al suyo—. Te voy a sacar de aquí.
—¿Sacar? ¿Qué quieres decir?
—Ahora no puedo explicártelo, no tenemos mucho tiempo. No van a tardar en darse cuenta de que no estás en la aldea. Tenemos que irnos ya. En quince minutos sale un barco para la ciudad. Es nuestra única oportunidad.
—¿B-b-barco? ¿Ciudad? ¿De qué estás hablando, Derek?
—Mira —dijo señalando la valla— cuando crucemos la puerta vamos a encontrarnos con un puerto, que es un lugar donde paran los barcos. Los barcos son… son como las camionetas, pero que van por el agua. Si nos subimos a uno de esos barcos, podremos irnos fuera de aquí, a otro lugar mejor. A un lugar donde seamos libres.
Ari comenzó a frotarse la frente y a mover los ojos con rapidez.
—Pero…, ¿y los demás? ¿Y Aldair? —preguntó con preocupación.
—Ari... —dijo mientras movía las manos en el aire con un gesto de impotencia—, no puedo sacarlos a todos. No puedo. Es imposible. Pero tal vez nosotros tenemos una oportunidad. Tú y yo… juntos. 
Las palabras del guardián, que habían comenzado en un tono irritado, acabaron en lo que parecía una súplica. La muchacha miró hacia atrás. Por supuesto que deseaba saber qué había más allá. Claro que quería ir a conocer al Máster. Pero, ¿y si no podía volver? ¿Irse significaría abandonar a Aldair, justo ahora que acababa de perder a su madre?
Giró el rostro y miró a la valla. Si Derek estaba en lo cierto, no habría otra oportunidad de conocer la verdad. Si se negase y volviese a la aldea, a la vida de siempre, no se lo podría perdonar jamás. Volvió a mirar al guardián.
—Por favor… —suplicó él con un hilo de voz.
Derek siempre la miraba como nunca le había mirado nadie. Lo conocía desde siempre y, sin embargo, no sabía casi nada de él. Siempre tenían que verse a escondidas, o hablar en clave. Pero había algo del guardián que le atraía sobremanera; entre sus fuertes brazos se sintió a salvo. Se sintió en casa.
—Quiero irme contigo, Derek.
El guardián suspiró aliviado.
—Esto es lo que haremos: yo abriré la cancela de la valla. Hoy se han cargado los barcos para llevar la mercancía a los almacenes, así que tenemos que tener mucho cuidado porque va a haber al menos dos guardianes más. No te pueden ver. Yo iré delante, tú sígueme en la distancia, agachándote todo el tiempo, ¿de acuerdo? Cuando lleguemos al barco, yo entretendré a los guardianes, tú tendrás que entrar y bajar unas escaleras. Cuando bajes, verás las cajas del taller. Métete dentro de una de ellas y, pase lo que pase, no hagas ningún ruido —hablaba de forma pausada, asegurándose de explicarse lo mejor posible, porque sabía que todo lo que iba a ver Ari a partir de ahora le iba a desconcertar mucho—. Va a ser un viaje largo, pero va a merecer la pena. Te lo prometo.
—Estoy lista, vamos.
—Espera…, hay una cosa que tenemos que hacer antes de irnos —dijo, desviándole la mirada.
Ari arqueó las cejas, esperando una explicación. Derek respiró profundamente y sacó una navaja y un encendedor de uno de los bolsillos del pantalón. Encendió el mechero, cubriéndolo con la visera del casco para que no se mojase, y empezó a pasar el cuchillo por la llama.
—¿Qué haces? ¿Para qué es eso? —preguntó frunciendo el ceño.
—Quítate la camiseta.
—¿Qué dices? ¿Aquí?
—Ari, ¿confías en mí?
La muchacha no apartaba la mirada del cuchillo.
—Sí… —murmuró casi en tono de pregunta.
—Pues quítate la camiseta, hazla una bola, y muérdela.
—Derek…
—Tenemos que borrarte los números de identificación. Es muy importante.
Suspiró y, obedeciendo al guardián, se quitó la parte de arriba, la arrugó y, cerrando los ojos, la mordió con fuerza.
Derek no pudo evitar detenerse un momento al verla con el torso desnudo. Estaba tan delgada que sus huesos sobresalían de una forma exagerada. Un escalofrío recorrió el cuerpo del hombre.
—Sé que es difícil, pero intenta no gritar.
Todos los aldeanos estaban muy acostumbrados a sentir dolor; se había convertido en parte de sus vidas, pero Ari no pudo evitar soltar un grito ahogado y que dos lágrimas salieran rápidamente de sus ojos cuando Derek mantuvo la hoja de la navaja ardiendo en su piel.
—Ya está, ya está —dijo retirando el cuchillo —. Lo siento.
Ari cayó de rodillas y se tapó la boca mientras gruñía de dolor. El guardián fue corriendo al coche para coger una cantimplora llena de agua, con la que empapó un trapo. Luego, con mucho cuidado, lo ató al alrededor de la muchacha para hacerle una venda.
—Ponte la camiseta —murmuró, desviando la mirada.
Ari obedeció y, con su ayuda, se levantó.
—¿Estás bien? ¿Puedes andar?
Asintió, apretando la mandíbula mientras trataba de soportar la quemazón.
—Es la hora, tenemos que irnos.
Ø      Ø      Ø      Ø

Le pareció estar soñando cuando vio el puerto. El mar movía con fuerza los barcos anclados; la tormenta no daba tregua. Ari estaba absolutamente fascinada por los barcos, que en nada se parecían a las camionetas. Miró a lo lejos para apreciar la inmensidad del mar, que, al igual que el bosque, aparentaba no tener final.
Tal y como habían acordado, Derek caminaba unos metros delante de ella. Cruzaron un pequeño puente de madera que llevaba hasta la entrada de uno de los barcos. Justo antes de que el guardián entrase, se oyó la bocina del barco. Entonces, Ari recordó la conversación que había tenido con el anciano, y entendió que ese era el ruido al cual se refería.
Aprovechó para cruzar el puente, cuando, de repente, vio al guardián Remo salir del barco. Con un movimiento brusco, retrocedió para volver a esconderse detrás de uno de los botes, pero, al agacharse, golpeó el brazo con uno de los postes del muelle. El guardián escuchó el ruido y se detuvo.
—¿Has oído eso? —le preguntó a Derek señalando hacia el lugar donde se escondía Ari.
Derek negó con la cabeza, pero el guardián comenzó a andar con la idea de inspeccionar el lugar. Rápidamente, Derek lo frenó colocándole una mano en el pecho.
—Espera.
Ari tragó saliva y se tapó la boca y la nariz. Miró a su alrededor, buscando una salida. No podía volver atrás porque la vería y, si se tiraba al mar, haría más ruido; no había escapatoria. Cerró los ojos con fuerza mientras aguantaba la respiración.
Remo sacudió la cabeza. Derek lo miró serio y se colocó el dedo índice sobre los labios. Desenfundó una de las dos pistolas de su cinturón, la eléctrica, y se dirigió hacia donde estaba Ari. Comenzó a examinar todo el alrededor, fingiendo que no la veía, y luego le comunicó a su compañero que el perímetro estaba limpio.
—Perdona, habrá sido mi imaginación. Estoy reventado ya, quiero ir a casa.
—Está bien, no te preocupes. ¿Por qué no vas al puente de mandos a avisar de que ya estamos listos para zarpar? Ya es la hora.
El guardián obedeció a su compañero y se marchó al interior de la embarcación.
Derek miró a su alrededor y, al no ver a nadie, le hizo un gesto con la mano a Ari. La muchacha, sin dejar de agachar el cuerpo, corrió a su lado. Entraron juntos al barco y bajaron a la bodega, que estaba llena de cajas. Haciendo palanca con una barra de metal, Derek abrió una de las cajas de madera y sacó parte del contenido. Aprovechó que en la bodega había unos muebles viejos para esconder la ropa ahí.
—Te tienes que meter aquí —dijo mientras la cogía en brazos—. No hagas ruido y espera a que yo vuelva a por ti. Oigas lo que oigas, no te muevas —murmuró, dejándola dentro—. Te va a encantar.
—¿El qué?
—El mundo.
Ø      Ø      Ø      Ø

Le seguían temblando las manos mientras que se encendía el cigarro. Esperaba en el muelle a que Remo le diera el aviso de que iban a zarpar. Su compañero no tardó en aparecer y, justo cuando iba a decirle algo, la voz de otro guardián empezó a escucharse a través del walkie-talkie de Remo.
—Aquí diecisiete. Cambio.
—Aquí trece, te recibo. Cambio.
—Tenemos problemas, hemos hecho el recuento de recompensas y falta uno. Número de identificación: Uno, cero, uno, dos, cero, cero, tres, cuatro. Repito: Uno, cero, uno, dos, cero, cero, tres, cuatro —dijo Pole a través del aparato.
—Te copio, pero estamos a punto de zarpar. No podemos meternos a buscar por el bosque, además sigue lloviendo.
—¿Está Derek contigo?
—Afirmativo —exclamó mirando a su compañero.
—¿Me puedes hacer el favor de mirar por el puerto? Y también en el barco. La niñata que ha desaparecido es la que siempre nos da problemas, la protegida de Derek. Tal vez él sabe algo.
Remo resopló al oír la orden.
—Recibido, buscamos antes de irnos y te aviso con lo que sea. Cambio y corto —dijo apagándolo—. Todo a última hora, siempre igual… —gruñó entre dientes.
—Voy a echar un vistazo dentro y, si quieres, mira tú por fuera —propuso Derek, tratando de aparentar normalidad.
—¡Ni hablar! —dijo negando con el dedo índice—. Mi turno terminó hace media hora. Si no saben contar no es mi problema. En un rato le digo que no hemos visto nada, y se acabó.
—Eh…, bueno, como quieras. Tú mandas—sonrió Derek.
—Es que estoy harto de este trabajo. ¡Mi mujer está harta! Dice que nunca nos vemos. No sé hasta qué punto nos merece la pena esto… Nero nos explota a todos por igual —gruñó mientras se pellizcaba el entrecejo—. No sé, Derek… Entre tú y yo, a veces me arrepiento de haber firmado ese contrato. Me lo tendría que haber pensado dos veces. Algunos de esos críos tienen la edad de mi hijo, ¿sabes? A veces me siento como un monstruo.
Derek le dio una larga calada al cigarro, que sobrevivía a la lluvia bajo la visera del casco. Mantuvo la vista clavada en los ojos de su amigo.
—Lo somos —murmuró exhalando el humo.
Después de que los dos terminaran de fumar, Remo avisó a su superior de que todo estaba en orden, tanto en el barco como en el puerto. Y, finalmente, zarparon.




4
El Mundo
Los guardianes tenían que descargar el cargamento del barco y llevarlo hasta el gran almacén que tenía grabado las palabras «MÁSTER S.A» en la fachada exterior. Una vez dentro, tenían que encargarse de que los trabajadores llevasen todo a otra sala, donde preparaban los materiales que llegaban de la aldea.
—Ya son las ocho. Le prometí a mi mujer que hoy cenaríamos con mi suegra, y todavía tenemos que hacer el recuento y mandar el informe. De aquí no nos vamos hasta las tantas de la noche —se quejó Remo—. ¡Otra pelea al llegar a casa! No puedo más.
—Vaya faena… Oye, ¿y por qué no te vas? Yo te cubro, ve tranquilo —dijo señalando la salida.
—¿Estás hablando en serio? —preguntó asombrado.
—¡Claro! Pero lo hago por mí, ¿eh? No quiero que te acabe matando tu mujer y tener que aguantar a Enós y compañía yo solito todos los días —bromeó.
—Muchísimas gracias, de verdad ¡Te debo una!  —dijo estrechándole la mano y dándole unos golpecitos en el brazo.
—No es nada, colega.
—Nos vemos el martes.
—Hasta entonces —se despidió.
Derek esperó un rato antes de dirigirse al aparcamiento de los almacenes, donde estaba aparcado su Mercedes Pagoda. Se aseguró de que nadie lo veía, y lo llevó junto al camión. Abrió la caja donde se encontraba Ari, que, con la respiración entrecortada, no podía parar de toser. Derek la cogió nuevamente en brazos y, abriendo el maletero del coche, la metió dentro.
—¡No! ¡No! ¡Por favor! —suplicó mientras el guardián la encerraba.
Derek sintió que el corazón le estaba a punto de salir por la boca. De repente, oyó una voz que se aproximaba hacia él gritando.
—¡Ya tenemos bastante trabajo para encima dedicarnos a hacer también el suyo! ¿Pensaba usted dejar todo el material ahí, de mala manera? Se supone que tienen que llevarlo hasta la sala de empaquetado. ¡Esto es una vergüenza!
Una mujer regordeta, de mediana edad y vestida con una bata blanca, se aproximaba a gran velocidad sin parar de vociferar.
—Disculpe, señora. Ha sido un malentendido —dijo colocando las manos delante de ella, en un intento de tranquilizarla.
—Señorita —le corrigió.
—Señorita —repitió—. Nero me acaba de llamar por un tema urgente y me tengo que ir, pero en unas horas vendrán mis compañeros a arreglar todo esto. Siento mucho las molestias, pero son órdenes directas de él.
La mujer relajó el rostro y asintió varias veces antes de marcharse. Ningún empleado se atrevía a cuestionar las órdenes de Nero, y Derek lo sabía.
Ø      Ø      Ø      Ø

Después de tantas horas viajando escondida y a oscuras, no pudo aguantar más las náuseas y acabó vomitando. Ari salió con dificultad del maletero. Derek la sujetó por la cintura mientras ella se tambaleaba.
—¿Estás bien?
Se detuvo un momento para mirar a su alrededor, estaban en un aparcamiento subterráneo. Ari miró a Derek y asintió, dedicándole una débil sonrisa.
—¿Dónde estamos?
—En mi casa. Bueno, en los estacionamientos. No te puede ver nadie, ¿vale? Mis vecinos me conocen y saben que vivo solo. Si me ven con alguien se extrañarán y levantaremos sospechas. Camina detrás de mí, ¿de acuerdo?
—Pero, Derek, es imposible que no me vean. Los bohíos son demasiado pequeños, y están muy cerca los unos de los otros. Nos van a ver pasar.
Derek colocó su brazo izquierdo en jarra mientras, con la mano derecha, se frotaba los ojos. Su nerviosismo estaba comenzando a contagiar a Ari.
—Ari…, esto no es la aldea. Aquí las cosas son muy diferentes. Ahora mismo no puedo explicártelo, pero lo irás entendiendo poco a poco. Confía en mí.
La muchacha suspiró y se sacudió la ropa. Un sentimiento de tristeza invadió a Derek cuando se detuvo a observar el aspecto de Ari: llevaba una camiseta que le quedaba enorme, llena de barro y suciedad. Los pantalones estaban rotos por todas partes y no llevaba zapatos. El guardián rebuscó en el coche hasta encontrar una bolsa deportiva de la que sacó una sudadera negra. Con mucho cuidado, ayudó a Ari a ponérsela.
Tras salir del aparcamiento, recorrieron un largo pasillo hasta acabar en un ascensor. Cuando las puertas se abrieron, Ari soltó un grito ahogado y retrocedió unos pasos. Miró a Derek, esperando una explicación, pero él agarró su brazo y se metieron dentro.
—¡Shhh! No te asustes. Esto es un ascensor, sirve para subir de una planta a otra sin utilizar las escaleras.
—¿¡Quién lo mueve!? ¿¡Es el Máster!? —gritó sin dejar de mirar por todas partes del interior del ascensor.
—¡Cálmate! ¡No levantes la voz! No lo mueve nadie. No es ningún tipo de magia. Las máquinas funcionan con electricidad.
—¿Electricidad?
—Es… un tipo de energía. Hay unos aparatos que recogen el calor del sol, la fuerza del viento, el ímpetu de la corriente de un río… y esa energía se convierte en electricidad, y la electricidad hace funcionar a las máquinas. Máquinas como este ascensor o como muchas otras que irás viendo más adelante.
Ari le miró boquiabierta, parpadeó varias veces seguidas hasta que al fin pudo articular palabra.
—Pero…, entonces…, ¿el Máster os da estas máquinas que él crea? —sacudió la cabeza, tratando de encajar las piezas en su mente.
Derek no fue capaz de mirarla a los ojos; se sentía demasiado culpable, pero tampoco podía callar más tiempo.
—Ari, el Máster no existe.
El ascensor se detuvo. Habían llegado a la novena planta.
Ø      Ø      Ø      Ø

El piso de Derek tenía únicamente tres colores: blanco, gris, y negro. La cocina, el salón, y la oficina compartían el mismo espacio. El apartamento era muy espacioso, estaba tan limpio y ordenado que daba la sensación de que nadie vivía allí.
Derek, tras echar un vistazo por el pasillo para asegurarse de que no había nadie, cerró la puerta con llave.
—Bueno…, esta es mi casa, ¿qué te parece? —murmuró, quitándose el casco y dejándolo sobre la encimera de la cocina.
Ari no había pronunciado ni una sola palabra desde la confesión del guardián. Caminaba despacio, mirando todo lo que había en el piso. Derek comenzó a impacientarse.
—No paso mucho tiempo aquí. La mayoría de los días estoy en la aldea. Aunque eso ya lo sabes…
La joven no le contestó, sino que continuó observando el lugar de espaldas a él. El guardián suspiró con fuerza, tratando de reunir un poco más de paciencia para manejar la situación tan delicada en la que se encontraban.
—Ari… —dijo poniéndose delante de ella—, dime algo. No te enfades conmigo, por favor.
La joven le miró con el rostro serio.
—Esto no se parece en nada a nuestras cabañas —habló al fin.
El guardián tragó saliva.
—Siéntate —dijo señalando el sofá—. Te voy a preparar algo de comer.
Ari obedeció sin mediar palabra. Derek se acercó a la televisión y giró el mando para encenderla. La imagen en blanco y negro mostró al reportero que daba las noticias de la noche.
...el célebre empresario Ingvar Kamprad ha tenido unas inspiradoras palabras en una reciente entrevista. Les dejamos con las imágenes...

Ari dio un sobresalto. Se levantó para esconderse rápidamente detrás del sofá. Derek la siguió y, tendiéndole las manos, la ayudó a levantarse.
—Tranquila, no pasa nada. Aquí estamos a salvo.
—Ese hombre…, ¿puede oírnos?  —susurró.
Derek no pudo evitar sonreír mientras negaba con la cabeza. Le tomó de la mano y la acercó hasta el televisor.
...mi política de empresa siempre se ha basado en el esfuerzo, la planificación, y un buen liderazgo. Nuestra empresa lleva años ofreciendo artículos de la mejor calidad a nuestros clientes.

Estoy seguro de que haremos historia...

Pasaba las manos por la pantalla una y otra vez. Después de un buen rato examinándola, se giró y encontró a Derek mirándola con una sonrisa desde el sofá.
Había llenado la mesita de diferentes platos con comida. Le hizo un gesto, invitándola a sentarse a su lado. Ari no tardó en obedecer, y empezó a devorar la comida rápidamente. Cada nuevo sabor era más delicioso que el anterior, y la combinación de varios le provocó una sensación de éxtasis que jamás había experimentado antes.
Derek era incapaz de dejar de mirarla.
—Se llama televisión —dijo, apartándole el cabello detrás de la oreja para que pudiera comer más cómoda—, o televisor. Se pueden ver cosas que están pasando en otros lugares del mundo. O que ya han pasado. Por ejemplo, este hombre que está hablando no lo está haciendo ahora mismo, sino que es una grabación. Nosotros podemos ver lo que sale en la tele, pero ellos a nosotros no.
Ari, que ya no podía comer más, se acomodó en el sofá con la vista clavada en la pantalla. No sabía por dónde empezar a preguntar. Todo estaba siendo muy confuso para ella, y cada vez parecía entender menos. Pero había un tema que necesitaba aclarar lo más antes posible.
—Has dicho que el Máster no existe —dijo volviendo el rostro hacia el guardián—, pero eso no tiene ningún sentido, le oímos cada mañana.
Derek negó con la cabeza. Se levantó del sofá y se dirigió hacia la zona de oficina. Sacó una grabadora de un cajón y volvió con Ari.
—Lo que oís cada mañana es siempre lo mismo, ¿verdad? Eso es porque es una grabación. Mira —dijo mientras acercaba la grabadora al televisor.
Después de unos segundos, la paró y la sostuvo en medio de los dos.
...el sur del continente sigue en estado de alerta debido a las fuertes precipitaciones. Según los datos del Servicio Nacional de Meteorología, la lluvia dejará aproximadamente ochenta litros por metro cuadrado en las próximas doce horas.

Se recomienda a los ciudadanos no salir...

—Es… Es la voz de ese hombre. ¿La has… guardado aquí? Pero, ¿cómo es posible? —dijo abriendo los ojos de par en par mientras arqueaba las cejas.
Derek movió la cabeza de arriba abajo y volvió a darle al botón de la grabadora.
Es… Es la voz de ese hombre. ¿La has… guardado aquí…? ¿Aquí dentro?

—¡Guau! ¡Lo has vuelto a hacer! ¡Esto es increíble! —dijo llevándose las manos a la cabeza.
—Esto es lo que escucháis cada día en los talleres, una grabación como esta. Es la voz de un hombre normal, como yo. El Máster no existe. Todo es mentira.
—Pero…, entonces… ¿quién creó la aldea? ¿y el sol? ¿y a nosotros? —preguntó de forma atropellada.
El guardián le apartó la mirada y comenzó a frotarse la cabeza con un gesto intranquilo.
—Es complicado, Ari. No sé ni por dónde empezar.
—Si el Máster no existe, ¿quién nos obliga a trabajar? ¿Y para quién son las ofrendas? ¿Por qué nos castigan si le desobedecemos? —su tono de voz aumentaba con cada pregunta.
—Ay, Dios… —murmuró llevándose las manos a la frente con agobio.
—¿Qué es «Dios»?
Derek, sobrepasado por la situación, se quedó paralizado. No sabía qué hacer. Sabía que la conmoción de Ari estaba más que justificada; que la realidad era difícil de aceptar y, sobre todo, de gestionar. Sentía mucha pena por la joven, pero, además, se sentía culpable por la situación en la que estaban. Lo estaba intentando. Estaba tratando de hacer lo correcto, otra vez. Pero, ¿sería ya demasiado tarde? ¿O aún tendrían una oportunidad?
—Ven, ven aquí —reaccionó al fin y, abrazándola, se tumbaron juntos en el sofá—. Hay gente que piensa que alguien nos creó a todos, y que nos vigila todo el rato, y le llaman Dios. También hay mucha otra gente que piensa que el mundo y las personas aparecieron después de una explosión. Cada uno cree en algo diferente. A veces hay cosas muy difíciles de demostrar. Es complicado, y yo no soy el mejor explicándome —continuó mientras le acariciaba el pelo.
—¿Y tú? ¿En qué crees? —preguntó, más calmada.
—Yo hace mucho tiempo que no creo en nada.
Ø      Ø      Ø      Ø

—Ari, despierta.
—Mmm, ¿ya han sonado las alarmas? —balbuceó.
—Venga, levanta. Tenemos que irnos.
Derek siguió agitándole el brazo hasta que consiguió despertarla. La muchacha se incorporó desperezándose, para descubrirse en la espaciosa cama del guardián. La noche anterior habían tenido una larga conversación en la que Derek le explicó diferentes términos de la ciudad que eran completamente nuevos para ella; hablaron de religión, de dinero, de medicina, de política… hasta que Ari no pudo más y cayó rendida en su pecho.
Ari se sentó con las piernas cruzadas y, frotándose los ojos, vio a Derek metiendo ropa en una mochila que había abierto sobre el colchón. A la derecha de la cama había una gran ventana, por la que aparecía tímidamente la luz de la luna.
Por primera vez en su vida, vio al guardián con una ropa que no era el uniforme que usaba cada día. Llevaba unos vaqueros y una camiseta negra de manga corta ajustada.
—¿Qué estás haciendo? —bostezó—. ¿Qué llevas puesto?
—No nos podemos quedar aquí mucho más tiempo. Cuando vean que el martes no aparezco en la aldea vendrán a buscarme, y atarán cabos.
Metía la ropa en la mochila de forma brusca. Apretando los labios, se frotaba la cara constantemente.
—Seguro que se creen que me he ido al bosque, no sería la primera vez.
—Sí, te buscarán por el bosque. Pero cuando no te encuentren, y yo tampoco aparezca, sabrán que estás conmigo.
—¿Cómo iban a saber eso? —le interrumpió.
—Enós me vio. Vio cómo te cogí, te monté en la camioneta y me fui de allí. Además, sospecha algo de que tú y yo…
—¿Tú y yo qué?
Se le cayó la prenda al suelo. Empezó a rascarse el cuello y a frotarse la nuca mientras se agachaba a recoger la camisa.
—Que yo… Bueno, quiero decir nosotros… —dijo gesticulando con las manos.
—¿Enós sabe que somos amigos?
—¡Sí! Exactamente. Y encima nos llevamos fatal; es un imbécil.
—Ni que lo digas…
Derek, siento haberte causado siempre tantos problemas. Sé que muchas veces te has peleado con él por mi culpa.
—¿Cómo sabes tú eso?
—Se murmuraba en la aldea. Los demás me llaman hereje. Casi nadie me habla porque dicen que soy la protegida de los guardianes.
—Es normal, Ari. La gente no es tonta, y nadie intercede nunca por ellos. Además, eso se lo han oído decir a Enós. Él sabe que yo haría cualquier cosa por ti. Seguro que ya ha hablado con Nero. Joder. Tenemos que irnos.
—¿Quién es Nero?
—Mi jefe.
Derek cerró al fin la mochila y la colocó en el suelo. Dobló ropa limpia sobre la cama y la puso al lado de Ari.
—Faltan tres horas para que las sirenas de la aldea empiecen a sonar. Habrá otro recuento y seguirás faltando; la cosa se va a poner más seria. En cuanto salgas de la ducha nos iremos de aquí —propuso ofreciéndole la mano.
—Vale. Esto…, Derek, ¿qué es la ducha? —preguntó mientras agarraba su mano para ponerse en pie.
Ø      Ø      Ø      Ø

—No te asustes, tócalo. Así —dijo Derek pasando su mano por la superficie del espejo—. Es tu reflejo.
Ari le imitó y comenzó a acariciar lentamente el cristal con una mano, mientras que con la otra se tocaba la cara.
—¿S-s-oy yo?
Derek asintió con una sonrisa.
—Es un espejo. En la aldea no hay ninguno, incluso quitaron los de las camionetas porque… Bueno, eso es otra historia.
—¿Esta es mi cara?
El hombre volvió a afirmar con la cabeza.
—Ahora entenderás mejor algunas cosas… Mira, tienes toallas limpias aquí, y te dejo algo de ropa —dijo mientras abría el grifo de la ducha—. Para cerrarlo solo tienes que girarlo otra vez. Te dejo que disfrutes, ¿vale? —dijo antes de salir del baño.
—Mis ojos —dijo acercándose todavía más al espejo—… son iguales que los de Aldair —murmuró sin que Derek pudiera oírle.
Ø      Ø      Ø      Ø

La relajación que le produjo los chorros de agua caliente recorriendo su espalda le pareció una de las sensaciones más placenteras que había sentido nunca; la primera ducha de su vida. Pensó que solamente por la comodidad del colchón de Derek y por el baño, había merecido la pena escapar. Nunca había tenido un momento como ese, en el que disfrutar a solas de algo tan agradable. Pero esa paz se desvaneció cuando el rostro de Aldair apareció en su mente. A él también le hubiese encantado experimentar todo aquello, y conocer la verdad.
El sentimiento de haber estado siempre encerrada no era algo nuevo para ella. Siempre se había sentido así. Siempre había tenido la sensación de que algo se le estaba escapando. La diferencia es que ahora era real. De una vez por todas tenía las pruebas que confirmaban la verdad. Ahora sabía a ciencia cierta que sus dudas estaban fundamentadas. Antes, cuando discutía con Aldair sobre esto, terminaba por darle la razón, porque solo contaba con su instinto. Pero su intuición nunca le había fallado, ahora lo sabía.
Nunca antes se había sentido tan cómoda como cuando salió de la ducha y se vistió con la ropa limpia de Derek.
Le quedaba muy grande, pero era la más bonita y limpia que se había puesto en su vida, y además olía a él.
Volvió a la habitación y encontró a Derek desvistiéndose. Al quitarse la camiseta, Ari se dio cuenta de que tenía una enorme cicatriz en el costado, que empezaba en su espalda y terminaba casi en su estómago. Se quedó mirándola. Él, al percatarse, se puso rápidamente la ropa.
—Perdón. No sabía que te estabas cambiando. ¿Qué te pasó? —dijo señalándole el estómago.
—Lo has visto, ¿no? —se levantó la camiseta para mostrársela nuevamente—. Esto me lo hice por tonto. Es una larga historia, ya te la contaré. Oye, ¿qué es eso que brilla? —preguntó señalando la cama.
Ari movió las sábanas hasta que descubrió la piedra de Aldair entre ellas. Se le debió haber caído mientras dormía. Casi la olvidaba. Se sintió tan culpable que se le humedecieron los ojos. La sostuvo sobre la palma de su mano y luego la apretó con fuerza. La voz de Aldair resonó en su cabeza: «Aunque no estemos juntos, nos tenemos. Y aunque no pensemos lo mismo, nos seguimos teniendo. Para siempre».
—Para siempre —murmuró.
Ø      Ø      Ø      Ø

Con la cabeza apoyada en el cristal de la ventanilla del coche, Ari veía pasar las luces de la ciudad a gran velocidad. No podía parar de mirar hacia todas partes; los edificios, la carretera, los otros coches… Todo era nuevo e impresionante. Su cabeza estaba volviendo a colapsarse con preguntas. ¿Por qué no sabían nada de la ciudad? ¿Por qué les mentían? ¿Y para qué?
—¿Por qué no intentas dormir un rato? Te sentirás mejor. Además, todavía nos queda un buen viaje por delante.
—¿Adónde estamos yendo?
—Exactamente…, no lo sé. Tenemos que irnos lo más lejos posible. Hay que buscar un lugar seguro, un escondite. Hay un mapa de carreteras ahí dentro, dámelo —dijo señalando la guantera.
Ari obedeció y se puso a buscar hasta dar con el mapa. Se lo pasó a Derek, y siguió curioseando en la guantera. Encontró unos papeles y comenzó a hojearlos hasta que cayó en sus piernas una fotografía. En ella, podía verse a Derek, algo más joven, junto a una pareja de ancianos.
—¿Y esto? ¿Quiénes son? —preguntó mostrándole la instantánea.
—Eran mis tíos. Murieron hace muchos años.
—Vaya… Lo siento, Derek. No sabía que tenías familia —se disculpó.
—Y no la tengo, ya te he dicho que murieron.
—¿Tú tampoco tienes padres?
Derek la miró a los ojos en silencio durante un instante, luego volvió la vista a la carretera y negó con la cabeza.
—No. Yo solo te tengo a ti.




5
Un Lugar Seguro
Viajaron durante todo el día, parando un par de veces para estirar las piernas. Cuando comenzó a atardecer, Derek decidió parar en un motel de carretera que encontraron en el camino. Apenas había coches en el aparcamiento. El guardián no paraba de mirar continuamente de un lado a otro mientras caminaban hacia la entrada. Su nerviosismo contagiaba a Ari.
—¿Esto es un lugar seguro?
—Es más seguro que quedarnos en mi casa, pero tampoco podemos estar aquí mucho tiempo. No más de una noche. Necesito hacer un par de llamadas.
—Pero…, ¿qué es este lugar?
—Es un motel, la gente se queda aquí para descansar a cambio de dinero —se detuvo y se giró hacia ella—. Oye, tienes que tener mucho cuidado. A partir de ahora nos vamos a encontrar con mucha gente, con desconocidos, pero no podemos fiarnos de nadie. No sabemos quién puede trabajar para la gente que nos está buscando. Y, sobre todo, no podemos llamar la atención. Tiene que parecer que eres una más de la ciudad, que eres normal y entiendes todo lo que realmente no entiendes.
—¿No parezco… normal? —preguntó, inclinando la cabeza para examinarse.
—No. O sea, sí. Quiero decir... —abrió las manos y las colocó sobre los hombros de Ari—. Nadie puede saber de dónde vienes.
Ø      Ø      Ø      Ø

Mientras Derek se registraba en la recepción del motel, Ari esperaba en la salita contigua, desde la que podía verle. Se sentó en un sillón de cuero negro raído y se quedó pensando, tratando de asimilar todo lo que había acontecido en las últimas horas. Tan densos eran sus pensamientos, que no se percató de que alguien se sentó a su lado.
—¿Es guapo? —preguntó la anciana.
La mujer tenía el rostro arrugado y llevaba unas gafas que le cubrían la mayor parte de la cara. En sus temblorosas manos sujetaba un bastón de madera con el tope dorado.
—¿Eh? ¿Quién? —dijo Ari lanzando una mirada fugaz a Derek, que seguía de espaldas a ella en la recepción.
—Pues el muchacho en el que estabas pensando. Se te veía totalmente absorta, y tienes mirada de enamorada. Eso seguro. Dime, jovencita, ¿estás enamorada?
—Pues… no lo sé. Quiero decir no. A veces… —contestó de forma atropellada.
Era la primera vez que hablaba con alguien de la ciudad; con alguien que no vivía en la aldea. Después de la advertencia de Derek, temía decir lo que no debía. No sabía cómo comportarse para aparentar normalidad.
—Uy…, ya sé lo que está pasando aquí.
—Verá, yo… —le interrumpió mientras sentía como se le aceleraba el corazón.
—Lo que a ti te pasa es que no sabes si es amor o amistad, ¿me equivoco?
Ari torció un poco la cabeza y desvió la mirada. La mujer había conseguido que realmente se cuestionara la pregunta. Se relajó y le contestó con sinceridad.
—Nunca se lo he dicho a nadie, pero muchas veces me lo he preguntado. Sé que le quiero. Le quiero muchísimo. Pero no sé si estoy… ¿Cómo se puede saber si estás enamorada de alguien?
—Querida, esa es tarea fácil. Si dudas, no lo estás. Mira, cuando te enamores, tu mundo cambiará, porque esa persona se convertirá en tu mundo. Cuando lo encuentres —soltó una risita y le dio unas palmaditas en la rodilla—, ármate de valor querida, porque sus heridas se convertirán en tus heridas, y sus batallas en las tuyas. Sus victorias las celebrarás como si fueran tus propios triunfos, porque realmente lo serán.
Ari la miró atónita, y miles de pensamientos y recuerdos cruzaron su mente. La anciana soltó una carcajada.
—No te preocupes, mujer. Es fácil confundir el cariño y la costumbre con el amor. Seguro que te ha pasado alguna vez —la anciana se levantó con la ayuda del bastón —. Cuando lo encuentres, el corazón, la mente, y la piel se pondrán de acuerdo para dejártelo saber. No tendrás las dudas que tienes ahora, ya verás. Buena suerte, querida —concluyó mientras se alejaba.
Derek caminó a toda prisa hacia Ari y esperó a que la anciana saliese de la habitación para agarrar a la muchacha del brazo y atraerla a él de forma brusca.
—¿Se puede saber qué estás haciendo? ¿Es que no has oído nada de lo que te he dicho hace un rato? —su tono de voz aumentaba poco a poco.
—¡Cálmate! —exclamó retirando el brazo—. Solo era una mujer mayor que quería hablar un rato. No le he dicho nada.
—Ari —advirtió levantando el dedo índice—, no tienes ni puta idea de lo peligrosa que puede llegar a ser esta gente. ¡Ni puta idea! ¡Esto no es un juego, no estamos paseando!
—¿Te crees que no lo sé? Tú no eras el aldeano —dijo conteniendo las lágrimas—. Eres tú el que está llamando la atención comportándose así —susurró mientras se acercaba el recepcionista.
—Disculpen, ¿está todo bien? ¿Necesita ayuda señorita?
—Estamos bien —se adelantó a responder Derek—, solo que no sabemos dónde está la habitación.
—Al final del pasillo, suben las escaleras que encuentran a la izquierda y la encontrarán en el lateral derecho del pasillo de arriba.
—Gracias —contestó Ari y comenzó a caminar.
Ø      Ø      Ø      Ø

La habitación del motel era minúscula. El suelo estaba cubierto con una moqueta de color morada que estaba rota y llena de manchas por todas partes. Las cortinas verdes no podían desentonar más con el edredón marrón que cubría la única cama del cuarto.
—Lo siento. Perdóname por lo de antes, es que estoy muy nervioso.
—Nunca me habías tratado así —contestó clavando la mirada en el suelo.
—Lo sé. Perdóname, por favor —la sujetó de la cintura y la atrajo con fuerza a su pecho—. Si te pasa algo te juro que me muero. ¿Me perdonas? —preguntó con una sonrisa suplicante mientras le acariciaba la cara, manteniéndola a escasos centímetros de la suya.
—Sí —contestó volviendo a esconderse en el refugio de su pecho.
El guardián la sostuvo en el aire y se lanzó a la cama con ella para empezar a hacerle cosquillas. Después de un rato de juegos y carcajadas, se tumbaron boca arriba para descansar. Ari se quedó mirando las humedades del techo mientras recordaba la conversación que había tenido con la anciana en la salita del motel.
—Oye, Derek —dijo incorporándose—, ¿tú te has enamorado alguna vez?
El guardián le apartó la mirada y soltó una pequeña risita. Volvió a mirarle y asintió con una gran sonrisa.
—Solo una.
Ø      Ø      Ø      Ø

Derek le había dicho que ningún lugar era, de momento, completamente seguro y que tenían que seguir viajando hasta encontrar un escondite. A estas alturas, los guardianes ya estarían peinando el bosque para encontrarla. Según Derek, el bosque era lo suficientemente grande para que la búsqueda se prolongase durante días, o tal vez, gracias a la lluvia, semanas.
Aquella mañana, cuando se despertaron, Derek le contó que conocía a alguien que les podía ayudar, pero como hacía mucho tiempo que no le veía, necesitaba hacer un par de llamadas para tratar de localizarlo. Así que dejó a Ari en el restaurante del motel para dirigirse a la cabina telefónica que había en el aparcamiento.
Ari aprovechó el tiempo que Derek estuvo fuera para desayunar. En el comedor había un pequeño televisor que estaba emitiendo un programa sobre la educación de los niños. Explicaba el proceso de formación desde la guardería hasta la universidad. Al verlo, Ari se preguntó una y otra vez por qué la vida de los niños de la ciudad era tan diferente a la del poblado. ¿Es que eran distintos? ¿Sabrían ellos que existe la aldea?
Derek volvió después de una media hora y se unió al desayuno.
—Come despacio, o te sentará mal —dijo mientras sacaba una pequeña tarjeta del bolsillo de sus pantalones.
—El pan está tan blandito… ¿Por qué la comida de la aldea no está así de rica?  —murmuró con la boca llena.
—Shhh —le silenció el guardián mirando a las mesas de alrededor.
El restaurante consistía en un viejo salón con cinco mesas, de las cuales solo tres estaban ocupadas; una por ellos, otra por una pareja de ancianos, y la última, por un hombre con gafas oscuras que leía el periódico.
—Nadie sabe de lo que estoy hablando —susurró.
—¿Y si nos encontramos a alguien que sí sabe de qué estás hablando y nos reconoce?
Ari apretó los labios y agachó la cabeza. Tenía tantas preguntas, había tantas cosas que no entendía. Solo quería que alguien le ayudase a aclarar el caos que tenía en su cabeza, y dejar de sentirse confusa todo el tiempo. Derek frunció el ceño, esforzándose en comprender su expresión.
—Sé que hay muchas cosas de las que quieres hablar, pero dame tiempo. Por favor… —dijo dándole la mano.
La muchacha le dedicó una sonrisa triste y siguió comiendo.
—¿Qué es eso? —le preguntó señalando la tarjeta que había colocado encima de la mesa.
—Aquí he apuntado la dirección de la casa de la persona que nos va a ayudar.
—¿Y quién es?
—Es un viejo conocido que me debe un favor —se acercó a ella y bajó el tono de voz—. Era un antiguo guardián, lo sabe todo —susurró.
—Vale. Yo ya he acabado de desayunar, ¿nos vamos?
—Sí, pero tenemos que hacer una última cosa antes de irnos. Y te adelanto que no te va a gustar.
Ø      Ø      Ø      Ø

—Allá voy, ¿estás preparada?
Ari asintió decidida. Ambos estaban frente al espejo del baño de la habitación. Derek, detrás de Ari, sostenía unas tijeras que estaba acercando lentamente al pelo castaño de la muchacha, que era tan largo que le llegaba hasta el inicio de sus piernas. El guardián le había dicho que sería una buena idea cambiar un poco su apariencia. Ni siquiera se había acostumbrado aún a su propio aspecto cuando ya iba a cambiarlo.
—¿Y a tu pelo que le vamos a hacer? —se rio Ari.
—Mmm… —miró al espejo y se frotó la cabeza—. Lo dejaré crecer.
—Nunca te he visto con el pelo largo.
—Es que los guardianes nos tenemos que rapar obligatoriamente todas las semanas —continuó mientras comenzaba a cortar algunos mechones—. Pero ahora que ya no lo soy, creo que me apetece un cambio. ¿Crees que estaré guapo?
—Seguro que sí —le sonrió.
—Aunque, bueno… —dijo alargando las palabras para llamar su atención.
—¿Qué?
—Que a ti hay otro hombre que te parece mucho más guapo —bromeó arqueando las cejas mientras le dedicaba una sonrisa a través del espejo.
—¿Qué dices? ¿De qué estás hablando? —preguntó sonrojándose.
—Ya claro, que no sabes de quién te hablo… A ver, te voy a dar una pista: tiene los ojos verdes y me odia a muerte.
—Aldair no te odia —se encogió de hombros.
—¡Ah! Entonces sí que te parece más guapo que yo. Eso es lo que estás diciendo, ¿no? —exclamó fingiendo estar ofendido.
—¡Ay, Derek! Termina ya —respondió entre risas.
—Ya casi estoy —exclamó cortando los últimos mechones de pelo—. ¿Qué te parece?
—Está… —murmuró peinándose el cabello con los dedos, que ahora llegaba hasta la altura de sus clavículas—resopló— muy corto. Estoy horrible —resopló terminando con una risita, y se cubrió la cara con ambas manos.
—Estás preciosa —dijo Derek rodeándole con los brazos.
—No parezco… yo. No me acostumbro a ver mi cara. Es muy raro. No sé quién soy.
—Date un poco de tiempo —comentó después de darle unos cuantos besos en el hombro—. Están siendo muchas emociones de golpe, no te agobies. Poco a poco.
La muchacha suspiró con los ojos cerrados y se giró para ponerse frente a frente al guardián, que no dejaba de abrazarla.
—Derek, ¿por qué haces todo esto por mí? Somos muchos en la aldea, ¿por qué yo?
—Ari, yo… —apoyo su frente en la de la muchacha—. No he encontrado el momento para explicarte las cosas. No sabría por dónde empezar. Quiero contártelo todo, de verdad. Pero quiero explicarme bien. Y para eso necesito el tiempo que no tenemos —tragó saliva y se retiró de ella—. Será mejor que nos vayamos. Tal vez, cuando nos ayuden, tengamos más tiempo para hablar.
—Dame tu palabra de que me lo contarás todo. Prométemelo, Derek —dijo tocándole el brazo.
—Te lo prometo.
Ø      Ø      Ø      Ø

Al abrir los ojos, Ari vio un cartel en el que se leía: «Urbanización Liverno». Aquellas casas eran diferentes a todo lo que había visto hasta ahora. La casa de Dan y su familia era incluso más grande que el motel en el que se habían alojado la noche anterior.
Pasaron unos cuantos minutos desde que tocaron el timbre hasta que una mujer de pequeña estatura apareció tras el portón de la gran casa. Vestida con la ropa de servicio, se extrañó al ver a Derek y Ari tras la puerta.
—¿Les puedo ayudar en algo? —recorrió con la vista una y otra vez a Ari que, incómoda, se cruzó de brazos y se acercó más a Derek.
—Hola. Venimos a ver a Dan, soy un amigo suyo. Habíamos quedado en vernos aquí.
—¡Oh, sí! Si son tan amables de esperar en el jardín mientras aviso al señor —dijo antes de subir las escaleras.
El jardín era amplio y estaba muy bien cuidado. En la parte izquierda había una gran piscina que coronaba con una zona de barbacoa y tumbonas. A la derecha de la entrada, había dos coches aparcados en paralelo.
Finalmente, un hombre salió de la entrada principal y se acercó a ellos. Al igual que Derek, era alto y fuerte, pero parecía algo más mayor que él.
—¡Derek! ¡No me lo puedo creer! —se acercó y le abrazó con fuerza, dándole unas palmadas en la espalda—. ¿Cuántos años han pasado? —se retiró manteniendo una de las manos en su hombro—. Qué alegría verte. Cuando me llamaste no me lo podía creer.
—Hola, Dan —dijo Derek con un tono serio, apartando su mano de él.
A Dan se le amargó el rostro cuando se percató de la reacción que había tenido Derek al verle. Después de que la sonrisa desapareciera de su cara, se dio cuenta de que Ari estaba ahí. Se quedó perplejo al verla.
—¿Ella es…? —le preguntó a Derek sin dejar de mirarla.
—Sí. Ella es Ari. Mi… Es… Ari.
—Ahora entiendo algunas cosas, es preciosa —le dio una palmadita en el brazo.
—Sí —dijo Derek evitando el contacto visual que Dan buscaba constantemente.
—Encantado, Ari —le estrechó la mano—. ¿Por qué no entramos dentro? Así me explicas mejor todo esto.
Ø      Ø      Ø      Ø

Sin ninguna duda, la casa de Dan era el lugar más impoluto en el que Ari había estado nunca. Le era imposible dejar de comparar los bohíos con aquel hogar. ¿Cómo era posible que alguien viviese allí mientras que ellos tenían que vivir con esas condiciones?
Se sentaron en uno de los tres sofás de color beige que había en el extenso salón comedor. La mujer que le había abierto la puerta apareció con una bandeja que tenía café y pastas para los tres.
Desde que había escapado de la aldea y había probado la comida del exterior, Ari era incapaz de controlarse cuando tenía alimentos delante. Agarró una de las pastas y empezó a comer con ansiedad.
—Ari, si te apetece algo más, solo tienes que pedirlo —le sonrió Dan.
Ari correspondió su sonrisa tratando de disimular que tenía la boca llena.
—Mira, Dan, no me voy a andar con muchos rodeos. Lo he dejado, para siempre. Y me he traído a Ari conmigo. Nos están buscando y necesito que me ayudes.
El amable gesto de Dan se tornó en desconcierto. Se inclinó hacia delante y entrelazó los dedos. Ari dejó de enfocar su atención en la comida para mirar atentamente al hombre.
Notaba una tensión entre ellos que no podía llegar a comprender, pero que le hacía sentir muy incómoda.
—¿La has sacado sin permiso? —preguntó sorprendido.
—Sabes perfectamente que jamás me dejarían irme en buenos términos, y mucho menos llevármela. No he tenido elección.
Se produjo un silencio incómodo durante unos segundos. Derek no apartaba en ningún momento la vista de Dan, que empezó a inquietarse y a sentirse presionado.
—Derek…, no es que no quiera ayudaros, es que no hay nada que pueda hacer por vosotros. Lo siento —se levantó y se acercó a la puerta del salón—. Os acompaño a la salida.
Derek se levantó también y se aproximó a Dan. Tanto se acercó a él, que a Ari le costaba entender sus palabras.
—Sabes que me lo debes. Me debes cualquier cosa que te pida en este momento. Así que no me vengas con excusas, porque nos vas a ayudar sí o sí —dijo entre dientes.
—Derek, ¡tengo una familia! Yo también estoy fuera, y desde hace mucho más tiempo. Además, siento decirte que si van a por vosotros, ya estáis muertos —murmuró.
Derek apretó los dientes y, agarrándolo por el cuello de la camisa, comenzó a zarandearlo.
—¿Papá? —irrumpió una voz.
Un muchacho de estatura media, con el cabello castaño revuelto y barba incipiente, entró apresurado a la habitación. Al encontrarse con la situación, no dudó en lanzarse a atacar a Derek para proteger a su padre. No obstante, antes de tener oportunidad de golpearle, el guardián ya le había tirado al suelo de un empujón.
Dan, aprovechando que solo le sujetaba una mano de Derek, se libró de ella y trató de calmarlo.
—Por favor. Es mi hijo —volvió a tocar sus brazos en un intento de sosegar a Derek.
—Ah, ¡qué tu hijo importa mucho! —gritó lanzando a Dan, que se golpeó contra la pared.
La violencia formaba parte del día a día de Derek. Golpear, empujar y lastimar a las personas eran requisitos indispensables para ser guardián. Llevaba media vida usando la fuerza para controlar y dominar a los aldeanos. A estas alturas, la gran mayoría de las veces le era imposible contener sus impulsos físicos, especialmente en la situación en la que se encontraba con Ari.
Era consciente de sus problemas de contención de ira, como también era consciente de todo el daño que había causado a lo largo de su trayectoria como guardián. Se veía a sí mismo como un monstruo; un ser despreciable que había hecho cosas imperdonables. Llevaba la culpa como una pesada carga que no le dejaba descansar nunca. El recuerdo de todos sus delitos, fallos, y malas decisiones, se sentía como un veneno letal que se expandía muy poco a poco por todo su ser. El único antídoto que creía haber encontrado era la esperanza de construir una nueva vida junto a Ari.
Quería cambiar. Deseaba con todas ser mejor persona. Sabía que no había forma de volver atrás y hacer las cosas diferentes, pero quería de una vez por todas redimir el pasado para poder construir un futuro juntos. Aún tenía una oportunidad para ser algo más que un guardián; aún podía ser un buen hombre.
—¡Derek! —exclamó Ari interponiéndose entre él y Dan—. Para, por favor.
El muchacho se levantó y se acercó a su padre.
—Papá, ¿estás bien? ¿Quién es esta gente?
—Estoy bien, no te preocupes. Vamos a calmarnos todos un poco. Acre, este es Derek, un antiguo amigo del ejército.
—No esperarás que te dé la mano —reprochó el muchacho.
—Y esta es su amiga, Ari —continuó Dan.
Hasta ese momento, debido a la tensa situación, Acre no había tenido ocasión de ver bien a Ari. Cuando la miró por primera vez, sintió como su corazón daba un vuelco y se le aceleraba el pulso. Se quedo inmóvil mientras la miraba a los ojos.
—Acre, ¿dónde están tus modales? Preséntate —gruñó Dan golpeándole el brazo con el puño cerrado.
—Ari —musitó Acre sin apartar la vista.
—Hola —murmuró incómoda.
—Hola, encantado —reaccionó al fin Acre y le ofreció la mano para saludarla.
—Oye, chaval —interrumpió Derek—, ¿por qué no le enseñas a Ari el resto de la casa? Así tu padre y yo podemos hablar a solas.
Acre volvió la vista a su padre, que aprobó la propuesta con un ligero movimiento de cabeza. El muchacho le hizo un gesto para que le siguiera y los dos abandonaron el salón.
Ø      Ø      Ø      Ø

La habitación de Acre se encontraba en la planta de arriba. Era un auténtico caos. Había ropa tirada por todo el suelo y nada estaba en su lugar. Una de las paredes estaba cubierta casi al completo con dibujos hechos a lápiz. Ari, que nunca había visto algo así, se paseó por la habitación mirándolos detenidamente. El muchacho, que se había tumbado en la cama deshecha, aprovechó que Ari estaba distraída para contemplar su figura.
—¡Guau! ¡Son increíbles! —exclamó sin apartar la vista de los dibujos—. ¿Los has hecho tú?
—Debes ser la única que lo piensa.
La joven se siguió paseando por la habitación hasta llegar al escritorio, en el que encontró un plano arquitectónico que estaba parcialmente extendido.
—Es el plano de esta casa —dijo señalándolo con el dedo—. Es para un trabajo de clase.
—¿Estudias… en la universidad? —preguntó Ari recordando el programa que había visto en el motel y la conversación que había tenido con Derek sobre parecer una más de la ciudad.
—Sí. Arquitectura. Apasionante —dijo irónicamente —. ¿Y tú?
—¿Yo qué? —dijo terminando de abrir el plano.
—¿Qué estudias?
—Yo… Estudiar… Eh…
—¿Qué pasa? Que aún estás en el instituto y te da vergüenza decírmelo, ¿no? —se incorporó para sentarse en la cama mientras soltaba una risita—. Se nota que eres más pequeña que yo, ¿cuántos años tienes?
Ari negó ligeramente con la cabeza; no lo sabía. Ningún aldeano conocía los años que tenía. Acre estaba haciendo preguntas a las que no sabía contestar. Si no reaccionaba a tiempo, iba a empezar a sospechar que había algo raro en ella.
—Diecinueve. Pronto cumplirá diecinueve —irrumpió Dan desde la puerta.
«¿Diecinueve? ¿Eso son muchos años o pocos? ¿Cuántos tendrá Acre? ¿Y Derek?» pensó Ari.
—Chicos, tenemos que hablar con vosotros de algo importante. Venid conmigo.
—Dan, ¿podría beber un poco de agua antes? Tengo mucha sed —preguntó Ari.
—Claro. Acre, acompáñala a la cocina. Os esperamos en el salón, no tardéis.
Ø      Ø      Ø      Ø

Ari se puso a mirar las fotos que había pegadas con imanes en la nevera. Vio muchas fotos de Dan con una mujer que Ari reconoció de uno de los dibujos de Acre. También había algunas en las que salía Acre con los dos. Las miró una por una hasta llegar a una que le hizo dar un vuelco el corazón. El vaso de agua se le resbaló de las manos, rompiéndose en pedazos al caer al suelo. No reaccionó hasta pasado unos segundos. Era incapaz de hacer algo más que no fuera mirar la instantánea.
—Ari, ¿estás bien? —preguntó Acre mientras se acercaba para descubrir que era lo que había producido esa reacción en la chica.
Ari despegó la fotografía para mirarla más de cerca. Los ojos le brillaban en exceso mientras entreabría la boca.
—Es Aldair —coincidieron ambos con tonos de voz muy diferente; Acre se extrañó, mientras Ari sonaba completamente desconcertada.




6
El Submundo
Sin mediar más palabra con el muchacho, Ari se dirigió al salón a paso acelerado.
Derek y Dan les estaban esperando sentados en silencio alrededor de la mesa. Ari colocó la foto de Aldair delante de Dan, dando un fuerte golpe sobre la mesa.
—¿¡Qué significa esto!? —gritó— ¿¡Qué está pasando aquí!? —se dirigió esta vez a Derek.
—Es Aldair —repitió Acre, que la había seguido desde la cocina.
—¡Eso ya lo sé! ¿¡Por qué lo tenéis vosotros!? —recriminó.
—Cálmate, Ari. Solo es una foto —dijo Derek mientras se levantaba para encender la televisión del comedor—. Es algo parecido a esto, ¿te acuerdas? —dijo señalando las imágenes en blanco en negro que aparecieron al encender la televisión.
Acre frunció el ceño ante esta explicación.
—Eso no responde a mi pregunta, ¿por qué tienen ellos una foto de Aldair?
—Espera, espera, espera… ¿Y tú por qué le acabas de explicar lo que es una fotografía? —dijo Acre arrugando el rostro—. Papá, ¿qué está pasando aquí?
Derek, que había vuelto a sentarse, mantenía los codos en la mesa y la cabeza apoyada entre las manos. Con la vista clavada en la madera de la mesa, no se atrevió a darle una explicación a Ari, que no paraba de caminar de un lado a otro de la habitación mientras repetía: «no entiendo nada», una y otra vez. No paró de decir esas palabras hasta que vio algo en la televisión que le hizo detenerse de golpe.
Se le encogió el estómago. Aldair y ella aparecían sentados fuera de uno de los bohíos mientras compartían un trozo de pan. Se acercó al televisor. Acre hizo lo mismo.
Ellos necesitan tu ayuda. Miles de niños se mueren de hambre cada día en el Submundo. Con una pequeña donación tú puedes salvarles; para ti no significa nada, para ellos podría significar todo.

¿Vas a dejar que sigan muriendo?

—Esa… ¿eras tú? —preguntó Acre a Ari, que seguía sin reaccionar—. Papá, ¿has traído una submundista a casa? ¿Otro lavado de imagen? ¿¡En serio!? —gritó.
—¿Cómo me acabas de llamar? —habló Ari al fin.
—Submundista. Así os llaman, ¿no lo sabías?
 Ari negó con la cabeza lentamente.
Dan, que al igual que Derek no había cambiado la postura hasta ese momento, se levantó y, tras apagar la televisión, se acercó a su hijo para propinarle una bofetada que resonó por todo el salón.
—Compórtate de una vez.
Ari se sentó en frente de Derek, justo delante de donde había dejado la fotografía. Antes de romper el silencio, Ari se quedó un buen rato mirándola. Sabía que era de antes de que ella se escapase, porque le colgaba del cuello la piedra de su padre.
—Derek.
El guardián siguió sin moverse.
—Derek, mírame —exclamó con tono serio.
Obedeció al momento y le mantuvo la mirada.
—Creo que ya me has mentido bastante —continuó.
El hombre tragó saliva.
—Cuéntame qué es todo esto. ¡Estoy harta de mentiras! ¡Explícamelo!
Derek suspiró lentamente y asintió con la cabeza.
—Aquí fuera llaman a la aldea «El Submundo». Lo que has visto en la televisión es lo único que saben de vosotros. La gente cree que el dinero que donan sirve para ayudaros a tener una vida mejor, pero lo que ellos no saben es que de ese dinero no os llega ni un céntimo. Lo único que os llega de las donaciones es la ropa y los juguetes; las bendiciones. Pero los donativos de los ciudadanos no es su fuente principal de ingresos. El verdadero negocio está en las ofrendas, es decir, en la ropa, el algodón, los metales y piedras que se extraen de la mina… Los aldeanos trabajan día y noche de forma gratuita. Luego exportan todos los materiales y lo venden aquí fuera. Nadie sabe nada. Es un negocio redondo.
Acre, que era el único que aún permanecía de pie, se sentó de golpe en la silla al escuchar la confesión de Derek.
Mientras las lágrimas recorrían su cara, Ari sintió como se le caía el mundo encima. Había vivido en una mentira toda su vida. Nada de lo que sabía, o creía conocer, era real. No supo que decir.
—Hablas como si no fueses uno de ellos —comentó Dan de forma hiriente.
—A lo mejor si tú no me hubieses jodido la vida no tendría que ser uno de ellos —exclamó Derek levantándose.
—Pero… esto no puede ser, es ilegal ¿Cómo es posible que hagan todo eso? —preguntó Acre.
—Porque nadie lo sabe. Su máxima es la discreción. Ninguno de los empleados puede contar nada por contrato. Y créeme que nadie se atreverá a incumplirlo.
—¿Y quiénes son?
—El dueño, mi jefe, se llama Nero. No es una figura pública. Como ya he dicho, la discreción es lo más importante. No cualquiera puede formar parte del negocio.
—¡Tenemos que denunciarles! Papá, tú eres abogado, seguro que hay algo que podemos hacer. Hay que pararles los pies como sea. No pueden seguir haciendo eso —exclamó Acre.
Derek soltó una risita.
—¿Tu padre denunciar? Hijo, tu padre está de mierda hasta el cuello.
—¿De qué está hablando, papá? ¿Qué tienes tú que ver en todo esto?
—Creo que aquí estamos todos de mierda hasta el cuello, ¿me equivoco? —dijo Dan mirando a Derek—. Te recuerdo que sois vosotros a los que están buscando, no a mí.
—En cuanto se enteren de que hemos hablado, y no tardarán en enterarse, vendrán también a por ti y a por tu familia. Así que creo que sería mejor que empezáramos a pensar en qué vamos a hacer en lugar de seguir perdiendo el tiempo.
Ari se levantó rápidamente y, sin mediar palabra, se marchó del salón. Acre la siguió hasta su habitación.
—¡Déjame sola! —gritó entre sollozos.
—Eh… Este es mi cuarto.
—¡Que te vayas! —exclamó arrojándole uno de los cuadernos que encontró tirado en la cama.
—¿¡Qué te pasa!? ¿¡Estás loca!? —se ofendió Acre cuando el cuaderno le golpeó en la cabeza.
—¡Fuera! —volvió a gritar.
—No me pienso ir de mi habitación. Vete tú de mi cuarto. Y de mi casa.
—Fuera —repitió Derek apareciendo por la puerta.
—¿Y quién coño eres tú? ¿Has venido a destrozarnos la vida? —preguntó encarando a Derek.
El guardián lo agarró con fuerza del brazo y, lanzándolo fuera, cerró la puerta y echó el pestillo. Acre golpeó la puerta desde fuera durante un rato mientras le insultaba. Derek lo ignoró y se arrodilló ante Ari, que estaba sentada en la silla del escritorio.
—Te lo iba a contar todo, te lo juro. Solo quería que antes encontrásemos un lugar en el que estar a salvo y tranquilos.
Los dos solos.
Trató de acariciarle el pelo, pero Ari le apartó la mano bruscamente.
—¿Desde cuándo lo sabes?
—¿El qué?
—Todo. ¿Desde cuándo sabes todo lo que hacen a escondidas de todo el mundo? ¿Desde cuándo permites que nos maltraten y nos esclavicen sin hacer nada al respecto?
—Desde… Desde siempre —confesó—. Al principio, cuando me contrataron, pensaba que no iba a ser tan horrible para vosotros. Me engañé a mí mismo, y luego me acostumbré a esa mierda. Hubo un tiempo que traté de dejarlo, de verdad. Pero me salió mal y me quede más atrapado aún. Una vez que entras es muy difícil salir. Es muy complicado para los guardianes.
—¿¡Complicado para los guardianes!? —le interrumpió—. Creo que un poco menos que para nosotros. Me han engañado toda mi vida. Tú también. Yo confiaba en ti y me has estado mintiendo desde que nací.
—Ari, intentaba protegerte. Todo este tiempo no he pensado en otra cosa que no fuera en sacarte de allí. Te lo juro —susurró Derek mientras las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos azules.
—Creía que eras bueno. Siempre te he defendido, pero Aldair tenía razón. ¡Te odio! —le recriminó y empezó a golpearle en el pecho con ambos puños.
Derek se quedó quieto mientras recibía los golpes y lloraba en silencio. Después de un rato, exhausta, dejó de pegarle.
—Sé que no he hecho las cosas bien. Sé que he sido parte del problema. He sido un mal hombre durante muchos, demasiados, años. Pero voy a dejar todo eso atrás. Voy a arreglar las cosas. 
—Es imposible arreglar todo el daño que nos habéis hecho.
—No espero que me perdones tan pronto. Pero te voy a demostrar que he cambiado y que te quiero.
—Derek… —dijo apartándole para levantarse.
—Sé que está siendo mucho de golpe. Necesitas tiempo para digerir las cosas, no pasa nada —le tomó de las manos.
—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué aceptaste el trabajo como guardián?
—Porque era joven y me dejé cautivar por el dinero. Estaba solo y no sabía qué hacer con mi vida. Pensé que no sería para tanto, pero me equivocaba.
—¿Y por qué no lo dejaste?
—¡Por ti! No me podía ir sin ti, y me quedé atrapado sin saber qué hacer. Lo siento. Perdóname por no hacer las cosas mejor. Estoy arrepentido de verdad.
Ari se quedó observando su rostro por un instante. Nunca había visto a Derek así. Los guardianes siempre habían sido figuras inquebrantables, autoritarias y fuertes. Derek estaba completamente roto ante ella, volviéndose brutalmente vulnerable para conseguir su perdón. Ari tenía cierta facilidad para empatizar con los demás, pero aquello estaba siendo demasiado para ella. ¿Podía perdonar a Derek? Pensó que de poco valían las palabras sin un cambio que permaneciera constante.
—Prométeme que nunca más me vas a volver a mentir. Y que…
—Te lo prometo —le interrumpió—. Hay algunas cosas más que te tengo que contar.
—Tal vez sea mejor que antes nos pongamos de acuerdo en qué hacer con ellos.
—Tienes razón.
—Pero, Derek, ¿qué va a pasar con todos los demás? Tenemos que hacer algo. No podemos dejar a Aldair allí.
—Ya te lo dije antes de escaparnos, es imposible. No podemos sacarlos a todos.
—No puedo dejarle allí —murmuró Ari agarrando nuevamente la instantánea en la que aparecía su amigo.
—Ya lo has hecho.
Ari no contestó. Estaba de acuerdo con él; había abandonado a Aldair conscientemente, prefiriendo irse con Derek antes de permanecer a su lado. El sentimiento de culpa no había hecho más que aumentar a través del tiempo, especialmente, tras conocer la verdad de lo que escondían sus vidas.
—¿Por qué tienen ellos una fotografía de Aldair?
—Porque lo tienen apadrinado. Es decir, hacen donaciones exclusivas solo para él. Para apadrinar a un submundista necesitas hacerte socio de una de las ONG y pagar una cuota mensual. Aparte del dinero, también puedes mandar ropa o juguetes. Por eso a veces Aldair tenía cosas nuevas, no era ninguna bendición como se os decía. Dan sabe todo esto, así que no creo que dé dinero, solo donativos. Me imagino que hace este tipo de cosas para tener buena imagen, o para lavar su conciencia. No lo sé.
—Lo echo de menos. Siempre hemos estado juntos.
—Lo sé. Pero ya no hay vuelta atrás. Tenemos que pensar en nosotros, y en el futuro —dijo Derek quitándole suavemente la fotografía y colocándola en la mesa—. Cuando te fuiste un rato con el hijo de Dan, conseguí que entrara en razón y que accediera a ayudarnos. Tenemos un plan, bueno, aún tenemos que hablarlo entre todos y organizarnos, pero al menos no estamos solos en esto —le sonrió tratando de animarla.
Ari asintió y se secó las lágrimas. Sabía que no había nada que pudiera hacer en este momento para salvar a Aldair, pero no iba a desistir tan fácilmente de la idea de rescatarlo. Le había fallado una vez, pero no iba a abandonarlo para siempre.
—¿Y ha sido muy difícil convencer a Dan para que nos ayude?
—Uf…, me ha costado un riñón.
—Pues espero que no cambie de idea —replicó Ari.
Ø      Ø      Ø      Ø

—¡Se lo tenemos que contar a mamá! ¿Cómo le vamos a ocultar algo así?
—Acre, cállate. Es la última vez que te lo digo —gruñó Dan—. No pienso darle un disgusto así a tu madre. Le diré que nos vamos una temporada de vacaciones y listo. No quiero que se preocupe.
—¿No quieres que se preocupe o no quieres que se entere de la clase de hombre con la que está casada? —le desafió Acre.
Dan se levantó con un movimiento brusco que hizo que la silla cayera al suelo. Se acercó a su hijo levantando la mano para volver a pegarle, pero Derek se interpuso agarrándole el brazo.
—Dan, por favor. Sé que estamos todos muy nerviosos —dijo mirándolos uno a uno—. Pero tenemos que hacer un esfuerzo y ponernos de acuerdo. Nuestro tiempo es limitado y estamos en peligro.
Dan respiró hondo y, dándole la espalda a Acre, volvió a su sitio.
—¿Y cuál es el increíble y maravilloso plan que te has inventado? —el tono irónico de Acre irritaba cada vez más a su padre.
—No hagas que me arrepienta de haberle parado la mano a tu padre —dijo Derek.
—¿Qué vamos a hacer, Derek? —intervino Ari.
—Necesitamos hacer tiempo. Ari, esto es una de las cosas que me faltaba contarte: después de que… —Dan y él se miraron al mismo tiempo—. Bueno. Durante muchos años he querido sacarte de la aldea, pero sabía que más tarde o más temprano nos encontrarían, y para ese entonces, necesitábamos tener algo con lo que negociar.
—¿Y por qué no negociaste antes de sacarla a escondidas? Tal vez así te hubieras ahorrado meternos a nosotros en todo este lío —exclamó Acre.
—Eso nunca hubiera funcionado. Habríamos acabado los dos en la fosa común con un tiro en la cabeza. Necesitaba la ventaja de tenerla fuera para tener algo con lo que amenazarles.
—¿Y qué tenemos contra ellos? —preguntó Ari.
—Llevo más de dieciocho años recaudando pruebas. Documentación para demostrar cada delito que han hecho. He dedicado cada día libre de mi vida a repartir estas pruebas por diferentes cajas de seguridad de distintos bancos del país. Ahora tengo que ir a recoger algunas de ellas, para poder demostrarles que tenemos suficiente con lo que cubrirnos las espaldas cuando llegue el momento.
—¿Y si no les parece bastante? ¿Y si aun así nos matan? —preguntó Acre.
—No les merece la pena, tengo más que suficiente para comprar nuestra libertad. Y ellos saben que sé guardar un secreto.
—Yo también tengo algunas pruebas. Tengo los papeles relacionados con el Submundo en la caja fuerte del bufete de abogados en la capital. Vamos a desvincularnos de esta gente de una vez por todas.
—¡Entonces, vámonos! No tenemos más tiempo que perder. ¿Cuánto tardaremos en llegar al primer lugar, Derek? —preguntó Ari.
—Ari… —murmuró Derek.
—Ari, hemos pensado que no es buena idea que vayáis juntos —explicó Dan—. Os buscan a los dos. Es mejor si os separáis. Aunque sea por un tiempo, hasta que reunamos todas las pruebas que necesitamos.
—¿¡Qué!? —se levantó para acercarse a Derek—. ¡No! ¡No nos podemos separar! Díselo, Derek. Dile que no nos podemos separar —suplicó zarandeándole suavemente el brazo.
—Ari —se levantó—, Dan tiene razón. No podemos ir los cuatro juntos, es una locura. Lo mejor es que nos separemos; Dan viajará a la capital para ir al bufete, yo iré a los bancos, y tú y Acre…
—¡Ni hablar! —exclamó Acre—. No pienso formar parte de esta locura por tus errores, papá.
—Acre, ya estás dentro de todo esto, ¿o es que no lo entiendes? Si me buscan a mí, buscarán también a mi familia. Harás lo que se te diga.
—Tú y Acre —continuó Derek— iréis hacia el norte y trataréis de cruzar la frontera. Tenéis que ir lo más lejos posible mientras nosotros intentamos llegar a un acuerdo con ellos. No paréis de moveros y, sobre todo, no llaméis la atención. Cuando todo esté solucionado, os buscaremos. No hagáis nada más. Solo huir y esconderse, ¿entendido? —recalcó.
Los jóvenes asintieron sin mirarse entre ellos.
—Tengo un amigo en comisaría que podría hacernos carnés falsos en cuestión de horas.
—No nos vendría mal —accedió Derek.
—Voy a ir a verle. Y también a mi mujer, para decirle que me tengo que ir de viaje de negocios y que me llevo a Acre conmigo, así no estará preocupada —exclamó mientras se dirigía a la puerta—. La convenceré de que se vaya con sus amigas de viaje.
—Dan —dijo Derek aproximándose a él—. Si me la vuelves a jugar de nuevo, esta vez no te trataré como si hubieras muerto. Esta vez te mataré yo mismo —le susurró al oído.
—Derek, yo no te la jugué. Intenté hacer lo mejor para ti, porque eras un hermano para mí.
—Cuando todo esto acabe no quiero volverte a ver nunca. Ni a ti ni a tu familia.
—Ojalá algún día llegues a entender por qué lo hice.
—Nunca entenderé cómo pudiste traicionarme después de todo lo que hice por ti.
—Derek, yo no quería que las cosas ocurrieran así. Hice lo que hice para evitar que llegases a esta situación: estar en el punto de mira de Nero. Solo quería protegerte de cometer un error que iba a arruinar tu vida. Y lo conseguí.
—Tú fuiste quien arruinó mi vida.
Dan agachó la cabeza y se marchó. Hace muchos años que había renunciado a la posibilidad de recuperar la amistad de Derek. Sabía que jamás le perdonaría lo ocurrido y, precisamente por eso, nunca se había esforzado demasiado en disculparse y en tratar de arreglar las cosas. Aunque también influía que, desde que ocurrió aquello, Dan se sentía ofendido; pensaba que Derek era un desagradecido y veía su actitud como una gran injusticia. Ninguno de los dos consiguió nunca ponerse en el lugar del otro.
Ø      Ø      Ø      Ø

Acre volvió a casa tras comprar unas cuantas cosas que Derek le había encargado. Entre ellas, tres mapas. Durante las próximas horas, estudiaron los posibles caminos por los que Ari y Acre podrían alejarse de la ciudad.
—¿Dónde está El Submundo? —preguntó Acre.
Ari miró a Derek con atención.
—Aquí. Es esta isla de ahí —señaló en el mapa.
—¿Todo esto? —dijo Acre.
—No, solo esta.
—Pero entonces…, ¿las demás? —preguntó Ari.
—La aldea está aquí —indicó dando unos toques con el dedo índice—. Las demás son islas diferentes.
—¿Están cerca de la aldea?
—No tanto como para verse desde tierra.
—¿Allí también…?
Derek cerró ligeramente los ojos y asintió con la cabeza.
—¡Dios! ¿¡Pero cuánta gente tienen ahí metida!? —indagó Acre.
—Que yo sepa, mi jefe es dueño de tres islas. De las demás no sé nada.
Ari no habló. Se limitó a tener la vista clavada en la isla que Derek había señalado. Ahí estaba la aldea. Ahí estaba Aldair. Memorizó el lugar en el que estaba posicionada en el mapa.
Mientras Derek seguía aconsejando a Acre sobre el viaje que iba a emprender con Ari, Dan apareció por la puerta. Derek respiró aliviado al verlo volver. El padre de Acre repartió las identificaciones a cada uno.
—¿De dónde habéis sacado esta foto? —preguntó Ari.
—De una de las revistas de una ONG. Hay fotos de todos los submundistas. Así puedes elegir a uno y apadrinarlo —respondió Dan mostrándole la revista con el recorte.
—¡Anda, mira! —se rio Acre, cogiéndola—. Igualito que en el catálogo que nos dan en los aviones esos nuevos que volamos la última vez —soltó una risita—. ¿Cómo era papá? ¿AeroCal? ¿AeroTam?
Dan le fulminó con la mirada. Ari le quitó la revista a Acre y, boquiabierta, comenzó a pasar las hojas, reconociendo a todos los aldeanos.
—¡AeroTal! ¡Eso era! ¿No te parece igualito, papá?
—No es momento para tus ironías. Compórtate.
—Te pregunto porque te tiene que parecer igual comprar comida que comprar a una persona, ¿no? Eso es lo que hace tu amiguito Nero. ¿Cómo has podido callarte todo este tiempo? ¿Cómo puedes vivir con ese peso en tu conciencia? —exclamó mientras gesticulaba con las manos de forma exagerada.
—Lo voy a dejar, hijo. ¿No ves lo que estoy haciendo? Quiero ayudarles, pero también quiero desvincularme de ellos para siempre.
—Pensaba que habías dicho que estabas fuera —dijo Derek arqueando las cejas.
—Me refería… fuera de allí. Después de unos años siendo guardián supervisor, me ofrecieron formar parte del equipo legal, como abogado. Las condiciones eran muchísimo mejores, aunque era algo menos de dinero. Pero al menos no tenía que…
—Que maltratarnos —interrumpió Ari.
—¿Qué? Espera, espera. ¿De qué estás hablando, papá? ¿Qué son los guardianes? ¿Y cuándo pasó eso? No recuerdo que te hayas dedicado a otra cosa, eres abogado desde que tengo uso de razón.
—Hijo, eso fue hace mucho. El caso es que ahora voy a salirme definitivamente. En cuanto reunamos toda la documentación, ninguno de los cuatro tendremos nada que ver con ellos.
—¿Definitivamente? Definitivamente me va a explotar la cabeza —murmuró Acre frotándose la frente.
—Ya es tarde, y ya hemos hablado de todo lo que necesitábamos. Será mejor que vayamos todos a descansar. Saldremos temprano.
Ø      Ø      Ø      Ø

Dan sacó todo el dinero que tenía en la caja fuerte de la casa y lo dividió en tres partes. Metió dos de ellas en una maleta, y la parte que quedaba en una mochila más pequeña. Sabía que no iba a poder volver a su hogar, así que no dejó nada de valor allí.
Antes de que amaneciese, los cuatro se reunieron en el garaje. Dan llamó a Acre y se apartaron un poco. Le entregó la mochila con una de las tres partes del dinero. La abrió un poco para mostrarle el contenido y la volvió a cerrar al momento.
—Papá…, ¿y esto? —preguntó asombrado—. Parece que hay mucho.
—Acre, escúchame. Voy a hacer todo lo posible para negociar con ellos, pero no sé si van a entrar en razón. No sé cómo va a acabar la cosa. Tú ya no eres un niño, y ahora tienes una responsabilidad —dijo mirando a Ari, que estaba más lejos, hablando con Derek.
—Pero no la conozco de nada. ¿Cómo va a ser mi responsabilidad?
—Hijo —dijo colocando una mano sobre su hombro—, a veces un hombre tiene que pagar por los errores de su familia. Hasta ahora has tenido una vida muy acomodada a causa de mi trabajo, pero ahora te va a tocar responder por mí. Sé que no es justo para ti, pero es lo que hay. Utiliza sabiamente el dinero, huid lo más lejos que podáis, y manteneos a salvo.
—Ni siquiera me he podido despedir de mamá…
—Ya no hay tiempo para eso. Yo cuidaré de ella, no te preocupes.
El muchacho asintió con la cabeza agachada.
—Bueno…, buena suerte —dijo ofreciéndole la mano para estrecharla.
Acre se quedó mirando la mano de su padre durante unos segundos antes de estrecharla.
—Adiós, papá.
Dan caminó hasta Derek.
—Será mejor que me vaya ya. Ari, ha sido un placer conocerte. Derek…
Mantuvieron la mirada el suficiente tiempo para que Ari volviera a sentir la tensión que había entre ellos.
—Que te vaya bien —dijo Derek al fin.
—Gracias. Igualmente. Espero que tengamos ocasión de hablar tranquilamente las cosas en algún momento.
—Espero que no —respondió Derek.
Dan apretó los labios y, dedicándole una última sonrisa a Acre, se subió en uno de los coches y se marchó.
—Creo que el siguiente en despedirse debería de ser yo — sonrió a Ari—. Ayer por la noche no podía dormir, así que escribí algo —dijo sacando un sobre de su mochila—. Aquí te cuento todo lo que me faltaba por decirte. Es muy importante, no la pierdas, ¿vale? Cuando os hayáis alejado mucho y estéis en un sitio más seguro, pídele a Acre que te la lea, ¿de acuerdo? Creo que a él también le gustará saberlo.
Ari asintió y guardó el sobre en la mochila. Derek se acercó un poco más a ella y suspiró mientras se frotaba el cuello.
—Te quería decir…
—¿El qué?
—Nada. Que te quiero, ya lo sabes —dijo con una sonrisa tímida.
Ari se lanzó hacia él y lo abrazó con fuerza, rodeando su cuello con ambos brazos.
—Te quiero mucho, Derek. Voy a estar todos los días esperando a que me encuentres —sollozó—. No tardes mucho, por favor.
Aquel fue el abrazo más largo que ninguno de los dos había dado nunca. Sin embargo, a ambos les supo como el más corto.
Derek se retiró un poco y apoyó su frente en la de ella. Se sonrieron mutuamente sin parar de llorar.
—No soporto tener que dejar de ser quien te cuida.
—Por muy poco tiempo. Sé que vendrás a buscarme —le sonrió.
Se apartó de ella y se secó las lágrimas antes de dirigirse a Acre.
—Qué romántico —bromeó Acre.
—Acre —dijo acercándose más, a la misma vez que él retrocedía —. No te voy a hacer nada, ven.
—¿Por qué será que no me fío?
—Se ve a leguas que tienes arrojo. Bastante más que muchos otros hombres que he conocido. Te estoy dejando en las manos mi vida entera.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Acre. En los ojos de Derek leyó el profundo dolor que estaba sintiendo al tener que irse de allí sin Ari.
—Tranquilo, Derek. Vamos a estar bien — dijo cambiando el tono y ofreciéndole la mano—. Buen viaje.
Derek agarró su mano y tiró fuerte de él para abrazarlo.
Acre se quedó perplejo; era la primera vez que un hombre le abrazaba. Miró a Ari y le hizo un gesto de incredulidad.
—Cuídala, te lo suplico —susurró Derek.
Después de darle un último beso a Ari en la frente, se montó en el coche y, sin dejar de mirarla, maniobró para sacarlo del recinto en el que estaba aparcado.
Una parte de él tenía la absoluta certeza de que aquella era la última vez que la vería. Marcharse sin ella era lo más difícil que había hecho en su vida, y durante todo el trayecto tuvo que batallar con las ganas de dar media vuelta.
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Arte
Durante las cuatro horas que llevaban viajando en coche, ninguno de los dos había dicho ni una sola palabra. Ambos necesitaban tiempo después de todo lo ocurrido en el día anterior; Ari para asumir que toda su vida había sido una gran mentira y que los aldeanos solo eran una pieza del engranaje, y, Acre, para asimilar que su padre no era quien decía ser.
Ambos se sentían incómodos con la presencia del otro; eran completos desconocidos. No sabían dónde iban, tampoco que iba a suceder, ni cuánto tiempo permanecerían juntos. No obstante, Acre había prometido que la cuidaría.
Así que, tras tanto tiempo en silencio, pensó que sería buena idea entablar una conversación con Ari. La parte difícil era elegir las palabras adecuadas. Aunque su intención era buena, Acre era ingenioso con los juegos de palabras, pero poco hábil para entender los sentimientos de los demás.
—¿Estás pensando en el niño ese del Submundo?
—Y a ti qué más te da —murmuró sin apartar la vista de la ventanilla.
—No sé, por hablar de algo. Si vamos a viajar juntos tendremos que hablar, ¿no? —dijo con una risita.
Ari no contestó. Acre miró nuevamente a la carretera.
—Es que no entiendo por qué estás así. Si yo llevase toda mi vida encerrado, y por fin consiguiera escaparme, estaría feliz.
—Claro que no lo entiendes.
—¿Qué quieres decir?
—Que se nota que no te importa nadie. Que solo te preocupas por ti —le miro al fin—.  He visto tu casa. A ti nunca te ha faltado nada. Por eso mismo te lo tomas todo a risa.
La sonrisa se le borró del rostro.
—Eso no es verdad, Ari. Estoy aquí ahora, por mi padre y por ti. Yo no tenía nada que ver con todo esto.
—No. Estás aquí porque tu padre ha elegido ayudarnos y salirse de la organización, lo que te pone en peligro a ti también. Estoy segura de que, si tuvieras que hacerlo solo por él, no lo harías.
—Tú no me conoces. Ni a mí, ni a mi padre. No sabes cómo es, ni de lo que es capaz —empezó a subir el tono de voz—. Tal vez si lo supieses me entenderías. Las personas somos como somos por lo que vivimos.
—Sea como sea, sigue siendo tu padre. Es tu familia, y Aldair es la mía. Mi única familia.
—Pero…, ¿sois familia de verdad? ¿Es tu hermano?
—No, pero hemos crecido juntos. Nunca nos separábamos.
—¿Y por qué no se fue contigo si tan amiguitos sois?
—Porque él... él nunca desobedecería la palabra del Máster.
—¿El Máster? —preguntó frunciendo el ceño.
—Ah, es cierto, olvidaba que aquí no sabéis como son las cosas allí dentro. Es un poco complicado de explicar.
—Inténtalo. De aquí a que el psicópata de tu dueño nos encuentre… tenemos tiempo —disimuló una sonrisa.
Ari suspiró con fuerza.
—Siempre ha sido así. No tengo recuerdos en los que no esté presente su figura de una forma u otra. Desde que nos despertamos hasta que nos vamos a dormir se le escucha. No rezarle o desobedecerle sale demasiado caro.
—Pero…, ¿quién es?
—Nadie. Es una ilusión. O, mejor dicho, una mentira. Su voz nos decía una y otra vez que él creó todo, que él ve todo, que no hay nada que no sepa.
—¡Jo-der! ¿Os controlan con un dios falso para que hagáis todo lo que ellos quieren sin rechistar? —arqueó las cejas impresionado—. Aunque, bueno, pensándolo bien… eso me recuerda a cualquier otra religión. ¿Alguna vez lo sospechaste?
—No. Sabía que había algo que no nos contaban, algo escondido en el bosque. Llegué a pensar que habría otra aldea, u otros talleres. Pero nunca me imaginé la verdad.
—Supongo que tiene que ser difícil dudar de lo que has visto y oído durante toda tu vida. Además, parece que lo tienen todo muy bien montado.
—Sí. No puedo dejar de pensar en las islas que vimos en el mapa. Derek dijo que dos más pertenecían a Nero. Estoy segura de que tiene más aldeas ahí.
—Podría ser. ¿Y qué habrá en las demás islas?
Ari se encogió de hombros y siguió observando el paisaje hasta que algo llamó su atención.
—¿¡Qué es eso!? ¡Es enorme! ¡Ten cuidado! ¡Viene hacia aquí!
—¿¡Dónde!? —se alarmó Acre, perdiendo ligeramente el control del vehículo.
—¡Eso! —señaló al horizonte.
—¿¡El qué!? ¡No veo nada! —frenó el coche en seco mientras Ari seguía señalando con el dedo índice.
—¿Qué estás señalando?
Ari, asustada, comenzó a dibujar círculos en el aire para indicar a Acre donde tenía que mirar.
Cuando por fin él entendió a qué se refería, empezó a reírse a carcajadas.
—¿¡Se puede saber qué te pasa!? ¿Es que te vas a quedar ahí quieto?
—Ari —dijo sin parar de reírse—, eso tan peligroso que ves es un avión.
—¿Y qué es eso? ¿Y por qué te ríes?
Tras explicarle la situación, Ari se enrojeció avergonzada, y fue incapaz de mirar a Acre durante un buen rato.
—Venga, que no pasa nada. No me voy a reír más, de verdad.
—No te creo.
—Haces bien —volvió a soltar unas carcajadas.
Ari se giró hacia él y, sin mirarle, le golpeó en el brazo con el puño cerrado.
—¡Auu! Vale, vale. Ya paro. Oye, eso que me has dicho de Aldair…
—¿El qué?
—Que era como tu familia.
—Sí.
—¿Y tus padres? ¿Qué les pasó? ¿No llegaste a conocerlos?
—Mi madre murió al darme a luz. De mi padre no sé nada. A muchos en la aldea les pasa lo mismo, no saben quiénes son sus padres o hermanos.
—¿Y Derek?
—¿Qué pasa con él? ¿Qué si conoce a sus padres?
—No, digo que… que tú y Derek… ¿Qué relación tenéis?
—Ah, nos llevamos muy bien.
—Ya. Eso ya lo he visto. Me refiero que… ¿Qué sois?
—Somos… Somos amigos.
Acre se rio.
—¿Qué?
—Que no estoy ciego, Ari. He visto la forma en que te mira. Lo tienes loquito.
—¿Pero de qué estás hablando?
—¡Que está enamorado de ti! Te quiere, te ama, se quiere casar contigo… ¿Lo entiendes mejor ahora?
—¿¡Qué dices!? No podrías estar más equivocado. Derek me quiere mucho, pero no de esa forma.
—Mejor no te explico la forma en la que te quiere querer… —elevó las cejas.
—Es mi amigo, y ya está. ¡Se acabó el tema!
—Será para ti, pero para él…
—¡Para ya!
—¡Ahhh! Ya sé lo que pasa, que a ti el que te gusta es el otro, el niño raro.
—¡No es raro!
—¿Lo ves? —se burló.
—Eres un imbécil, Acre.
—Bueno, bueno. No hace falta ponerse así. Si no quieres hablar de tu novio, cuéntame más de tu tribu. ¿Qué hacíais para divertiros? —preguntó mofándose.
—En la aldea no hay mucha diversión. Algunas noches se hacen hogueras y juegos, pero poco más. Lo que a mí más me gustaba hacer era ir a la ribera del río con Aldair. Allí podíamos bañarnos y nos lo pasábamos muy bien. Pero teníamos que ir a escondidas, porque está prohibido.
—¿Y tu noviecito el santo se atrevía a tal disparate?
—¡Que no es mi novio! Y me gustaría verte a ti en esa situación. Dudo mucho que te atrevieras a saltarte las normas. Los castigos son insoportables, incluso peores que los de tu papá —le desafió.
Acre torció el gesto y se quedó en silencio sin mirarla.
—Oye, en serio, no sabes cómo se las gasta mi padre. Ya viste como me pegó, no le tembló la mano, aunque estuvierais delante. No sabes lo que es que tu padre te trate así.
La muchacha chasqueó la lengua y continuó burlándose de él.
—Te estaba intentando contar algo importante, pero déjalo, se me olvidaba que yo no soy Aldair.
Ari, atónita ante la inesperada reacción que había tenido el muchacho, paró de reírse y volvió a mirar por la ventanilla.
No volvieron a hablar hasta que se hizo de noche.
Ø      Ø      Ø      Ø

Acre tomó un desvío para llegar a un área de descanso que había visto desde la carretera. Decidieron pasar la noche en el motel.
—No quería reírme de ti, perdona —se disculpó al fin—. Solo estaba molesta por todo lo que me habías dicho de Derek y Aldair. No era mi intención hacerte sentir mal.
Acre estaba de espaldas a ella, rebuscando en la mochila que había colocado encima de la cama de matrimonio. Sacó algo de ropa y, sin mirarla, pasó por su lado sin detenerse.
—Da igual, olvídalo. Voy a darme una ducha —concluyó cerrando la puerta del baño.
Ari se dejó caer en la cama y pegó un pequeño golpe con el puño cerrado. Sabía que había herido los sentimientos de Acre, y se sentía mal por ello.
Comenzó a recorrer la habitación con la vista, en busca de una distracción con la que olvidar su metedura de pata. Al igual que en primer motel de carretera en el que estuvo con Derek, no había gran cosa en la habitación, pero, esta vez, vio algo encima de la mesita de noche.
Era la primera vez que veía un libro. Lo sostuvo entre sus manos y recorrió cada centímetro de la portada con sus dedos. La portada era colorida y aparecían unas aves. Comenzó a hojearlo detenidamente. Como no podía entender las palabras, se detuvo en las ilustraciones para tratar de entender la historia que narraba.
Después de un rato mirando el libro, oyó abrirse la puerta del baño, y, levantando la vista, sorprendió a Acre con el torso desnudo. Llevaba una toalla atada a la cintura, pero las gotas de agua seguían recorriendo su cuerpo, dejando todo empapado a su paso.
—¡Hala! ¿¡Qué es eso!? —exclamó Ari señalando al muchacho.
—¿¡El qué!? ¿¡Qué pasa!? —gritó asustado mientras se giraba para mirar a sus espaldas.
Ari no contestó. Boquiabierta, se acercó a él y le sujetó un brazo a la vez que acercaba la cara para verlo mejor.
Acre sonrió.
—Ven, te los enseñaré mejor.
Se sentó en la cama y dejó que Ari inspeccionara uno a uno sus tatuajes.
—¡Este es igual que uno de tus dibujos, de los que estaban en la pared de tu habitación!
Acarició el tatuaje con su dedo pulgar.
—Es el David de Miguel Ángel.
Llevó un dedo a su muñeca.
—¿Y este?
 —Este se llama El Hombre de Vitruvio, de Leonardo da Vinci.
—¡Estás lleno de dibujos! —sonrió entusiasmada, estirándole aún más los brazos —. ¡Es increíble!
—Son tatuajes. Todos son obras de arte —contestó Acre mirándose los brazos—. ¿Te gustan?
—¡Me encantan! ¿Los has hecho tú?
—¿Yo? ¡No! —se rio—. Lo hicieron diferentes artistas a lo largo de la historia, y luego un tatuador me los copió en el brazo, usando unas agujas. Mira —continuó—, este es el nacimiento de Venus, lo hizo un pintor llamado Botticelli. Venus representa el amor y la belleza. Me recuerda mucho a mi abuela, que murió hace seis años.
—Qué bonito, Acre… ¿Te acuerdas mucho de ella?
Asintió.
—Era como una madre para mí —dijo retorciendo el brazo izquierdo para enseñarle el resto de tatuajes—. Fíjate en estas líneas. El sombreado es impresionante…
—Te brillan los ojos cuando hablas de arte—le interrumpió Ari—. Pareces… feliz. No como el resto del tiempo.
—Es que… —dijo mientras se acariciaba el brazo sin dejar de mirarlo— el arte me hace sentir. No sé. Es lo único que me gusta. Lo único que me hace feliz es dibujar.
—¿Aunque sean casas? —bromeó.
El muchacho negó con la cabeza con gesto serio.
—No, eso fue cosa de mi padre. Yo quería estudiar bellas artes, dibujar era mi sueño. Pero él me dijo que no me iba a pagar unos estudios para convertirme en un inútil, que tenía que estudiar derecho, como él. Por supuesto me negué en rotundo. Entonces me dio tres opciones: derecho, medicina, o arquitectura. Pensé que la arquitectura sería lo más parecido a dibujar. Así que aquí estoy, dedicándome a algo que no me gusta, para convertirme en quien no quiero ser.
Su mismo tono irónico de siempre esta vez sonaba realmente amargo; Acre se sentía profundamente infeliz. Como una vela que se va consumiendo poco a poco, Acre pensaba que ya no le quedaba más cera que gastar.
—Para mí no ha sido difícil irme de mi casa —confesó—. En el fondo lo estaba deseando.
—No sabía que te sentías así. Tu casa parece tan… perfecta.
—La mayor parte del tiempo las cosas no son lo que parecen. Ni mi casa, ni yo, ni tampoco mi padre.
—Siento lo de antes, no quería hacerte sentir así.
—No pasa nada. Además, creo que me lo gané un poquito —sonrió—. Pero, ¿qué es lo que te hizo tanta gracia?
Ari se quedó callada un momento, mientras dudaba si hacerlo o no. Se levantó y se colocó en frente suya, dándole la espalda. Luego se quitó la camiseta.
Acre se quedó paralizado al ver las profundas cicatrices que recorrían su cuerpo, desde el cuello hasta la parte más baja de las lumbares. Algunas de ellas mostraban más profundidad que otras, y tenían un color rojizo, como si fueran recientes. El muchacho se levantó despacio y se acercó a ella.
Sin decir nada, comenzó a recorrer lentamente una de las marcas con los dedos. Empezó acariciando su cuello y comenzó a bajar lentamente. Cuando estaba llegando a la parte baja de la espalda, alguien comenzó a golpear la puerta de la habitación.
Ambos se sobresaltaron. Acre retiró rápidamente la mano de la espalda baja de Ari y ella se tapó con la camiseta. Se miraron desconcertados, preguntándose si los habían encontrado.
—¡Al baño, escóndete en el baño! —susurró Acre sin dejar de moverse de un lado a otro.
Ari obedeció y, dejando la puerta entreabierta, se escondió en la bañera. Pudo escuchar como Acre abría la puerta de la habitación y, como segundos más tarde, se cerraba con un poco más de fuerza. Su corazón latía cada vez más deprisa.
No se oía absolutamente nada, ¿dónde estaba Acre? ¿Y si le había pasado algo? ¿Se lo habrían llevado? Le sudaban las manos.
Después de unos minutos esperando, no pudo aguantar más y decidió salir. Abrió la puerta muy lentamente y, cuando al fin tuvo una vista completa de la habitación, vio a Acre sentado en la cama comiéndose una hamburguesa. Ari soltó un largo suspiro mirando hacia el techo.
—¡Ah! Se me olvidó decirte que había pedido la cena. ¿Estás con hambre? —dijo con la boca llena—. ¿Qué tal la bañera? ¿Es cómoda? —dijo liberando al fin unas carcajadas.
Ari cogió uno de los zapatos de Acre que estaba junto a la puerta del baño. Lo lanzó con fuerza, tratando de acertarle en la cabeza, pero el muchacho lo esquivó y siguió riéndose, cada vez con más fuerza.
—Eres un idiota —dijo sin poder disimular una sonrisa.
Ø      Ø      Ø      Ø

Aquella noche hablaron hasta que a ambos les venció el sueño. Tumbados en la cama boca arriba y mirando al techo en plena oscuridad, se oían el uno al otro. Acre se dedicó a preguntarle por su vida en la aldea, y Ari por la suya en la ciudad.
A medida que empezaron a conocer más detalles de la realidad del otro, comenzaron a entenderse un poco mejor. Y, también, a sentirse más cómodos el uno con el otro.
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Veintitrés
Durante las siguientes semanas condujeron sin parar. Ari dormía cuando Acre conducía y, cuando este necesitaba descansar, paraban en algún lugar apartado y ella se quedaba despierta para vigilar.
En cada kilómetro recorrido se sentían más seguros que en el anterior. Cada vez estaban más lejos de todo aquello de lo que huían. No obstante, Ari no había podido dejar de pensar ni un solo día en Derek y en Aldair.
Por una parte, no soportaba la idea de que el guardián estuviera solo y en peligro por causa de ella. Sentía que en parte lo había abandonado, al igual que a Aldair. El sentimiento de culpa sobrepasaba al miedo. Quería estar con ellos. Los quería. A los dos.
Acre, que había estado todos estos días sin pensar en sus padres, empezó a cambiar la emisora musical del coche por las noticias locales, con la esperanza de no oír nada de ellos. Cada día que no recibía una mala noticia era un día más que estaban a salvo, al igual que él.
Acre tuvo que detener el coche, una larga cola de vehículos obstaculizaba el paso.
—¡Mierda, mierda, mierda! —musitó mientras daba unos pequeños golpecitos en el volante.
Acto seguido, el muchacho empezó a mirar a todas partes a través de las ventanillas, como si tratase de encontrar algo que había perdido. Ari le imitó con el propósito de averiguar qué estaba ocurriendo y, así, evitar preguntarle.
Siempre había sido así, le gustaba lograr las cosas por sí misma. Odiaba no entender qué estaba sucediendo y tener que depender de alguien más. Pero, finalmente, al no comprender nada, terminó por rendirse.
—¿Qué ocurre?
—Un control. Están ahí delante.
Se pasó las manos por el pelo.
—¿Un control?
—¡Un control policial! ¡Es la policía!
—¿Y qué pasa? ¿Es un problema?
—Podría serlo. Nuestra documentación es falsa. ¿Y si alguno de ellos trabaja para Nero? ¿Y si son ellos los que nos están buscando?
Ari, contagiándose del nerviosismo de Acre, sacó un poco la cabeza por la ventanilla para analizar sus opciones. Volvió a meterla y miró hacia atrás.
—No tenemos salida. Hay coches detrás, y también a cada lado. No nos queda más opción que cruzar el control.
—¿Cruzarlo?
—Están parando a todo el mundo. Cuando llegue nuestro momento y el policía se acerque, acelera a fondo. Nos iremos de aquí.
—¿¡Qué!? ¿Estás loca? Así sí que nos vamos a meter en problemas. Nos perseguirán hasta cogernos.
—¿Y qué prefieres? ¿Quedarnos quietos e irnos con ellos voluntariamente?
Acre golpeó el volante más fuerte aún.
—¡Joder!
Avanzaron.
Había dos filas de coches. Ellos permanecieron en la de la izquierda.
Volvieron a avanzar.
Después de tres minutos, solo había dos coches delante del suyo. Ya podían ver con más detalle como los agentes hablaban con los conductores y como le mostraban las identificaciones a través de la ventanilla.
Cuando llegó su turno, el policía indicó a Acre que apagase el motor del vehículo y bajase la ventanilla.
—Buenas tardes, agente.
—Buenas tardes, caballero. Documentación, por favor.
Tratando de aparentar la máxima normalidad posible, Acre se inclinó para abrir la guantera. No podía evitar apretar constantemente la mandíbula y que le temblasen un poco las manos. Al entregarle los papeles al hombre, se le resbalaron y cayeron a los pies de este. El policía gruñó y, fulminándolo con la mirada, se agachó para recogerlos. Acre se apoyó en el reposacabezas y se humedeció los labios, mirando de reojo por la ventanilla.
Tras comprobar la documentación de Acre durante unos segundos, se la devolvió.
—Está todo en orden.
—Gracias. Que tenga un buen día.
Puso rápidamente las llaves en el contacto y arrancó el coche.
—No tan rápido, muchacho —le interrumpió asomando nuevamente la cabeza a través de la ventanilla—. Voy a necesitar también la de la señorita —se dirigió a Ari esta vez.
La muchacha miró a Acre en busca de ayuda. Él se había encargado de organizar los papeles que les había dado su padre, y ella no tenía ni idea de donde estaba su identificación.
El joven le guio con los ojos hacia la guantera.
—¿Algún problema, señorita? —preguntó el agente cruzando los brazos y apoyándolos encima de la ventanilla.
No contestó. Algunos coches de la fila tocaron el claxon.
Abrió la guantera con un movimiento brusco y comenzó a remover los papeles hasta que se reconoció en la tarjeta que llevaba su fotografía.
El policía frunció el ceño y se atusó el bigote. Levantando un brazo y moviendo dos dedos, llamó a uno de sus compañeros.
Miles de pensamientos atravesaron ese momento la mente de Acre. Pensó en pisar a fondo el acelerador, como le había dicho Ari. Se imaginó que le seguirían los tres coches de policía que había en aquel lugar, ¿podría darles esquinazo? ¿Tendrían alguna oportunidad con ellos detrás?
La idea de que aquellos agentes podían estar involucrados con la organización del Submundo tomaba cada vez más fuerza en su cabeza. Él sabía quién era su padre. Sabía con qué clase de gente trataba. Derek solo fue la confirmación a las sospechas de Acre; siempre intuyó que Dan ocultaba algo. Algo tan turbio como el secreto del Submundo. Descubrir aquella verdad le hizo sentir que había firmado su sentencia de muerte.
El agente de policía que había hablado con ellos le dijo algo al oído a su compañero, que movió la cabeza de arriba abajo sin dejar de mirar a Acre.
Había seis agentes. Tres coches. La carretera contigua estaba cortada por un cordón policial. Delante de ellos aún había tráfico, causado por el control. Pensó que sería imposible darse a la fuga, así que decidió esperar.
El otro policía se acercó a ellos y se asomó por la ventanilla.
—Aquí pone que es usted mayor de edad —se dirigió a Ari.
Ella asintió, sin tener ni la más remota idea de a qué se refería.
—Caballero —dijo dirigiéndose a Acre—. Vamos a registrar el vehículo. Es algo rutinario, no se preocupen. Vamos a necesitar que salgan del coche.
Ari y Acre se miraron. Acre asintió y entreabrió los labios, como si tratara de decirle algo. Se quitó lentamente el cinturón de seguridad y Ari le imitó, pero antes de que pudieran levantarse, el coche al que acababan de dar el alto a su derecha pasó a toda velocidad por su lado, atropellando a uno de los policías. Rompiendo el cordón policial, huyó por la carretera contigua.
Tras un brevísimo intercambio de palabras, tres agentes se subieron en dos de los coches y se fueron a toda prisa en la misma dirección en la que había desaparecido el coche a la fuga.
La gente empezó a salir de sus coches para acercarse a ver que había ocurrido. El hombre permanecía tumbado en el suelo, gritando de dolor. Había recibido el impacto en una pierna que parecía rota. Se empezó a formar un círculo de personas a su alrededor. El barullo no hacía más que aumentar.
Uno de las agentes se dedicó a llamar a la ambulancia y el otro, tras pedir refuerzos, intentó disolver a la multitud. Al ver que la situación se les escapaba de las manos, empezaron a dar vía libre a todos los coches, tanto por la carretera principal, como por la contigua.
Acre fue el primero en marcharse.
Resoplaba una y otra vez mientras se secaba el sudor de la frente y del cuello.
—Uf. Ha estado cerca. ¿Para qué querían que saliésemos? ¿Y por qué huía ese coche?
—No lo sé. Ha sido todo muy raro —respondió Ari.
—Tenemos que dejar el coche.
—¿Qué?
—Ari, no es seguro. Tal vez les dio tiempo a apuntar la matrícula. Además, llevamos semanas moviéndonos con este coche. Tenemos… Tenemos que ser más astutos, no podemos dejar que nos localicen.
—Pero… ¿qué vamos a hacer?
—No sé. Podríamos buscar otro, o seguir andando.
Ari se cubrió la cara con las manos.
—Llevamos muchos días durmiendo en el coche. Tal vez podríamos parar en algún lugar a descansar. Así podremos pensar con la mente más despejada.
—Tienes razón, perdona. Casi me da un ataque al corazón después de todo lo que ha pasado en el control. Vamos a buscar un lugar en el que pasar la noche y mañana hablaremos tranquilamente de qué hacer —le sonrió.
Ari notaba que Acre estaba desbordado ante la situación. Creía que Nero podría haber mandado a esos policías a por ellos, pero ella no estaba tan segura de eso. No tenían ningún indicio que les indicara que trabajaban para él, solo habían llegado al lugar equivocado en el momento equivocado. Pero Ari se había dado cuenta de que cuando Acre se ponía nervioso, podía llegar a comportarse de forma un poco paranoica.


Ø      Ø      Ø      Ø

La situación vivida aquella tarde había sido una nueva bomba de estrés para ambos. Pasaron unos cuantos moteles hasta que Acre se convenció de que estaban lo suficientemente lejos para parar.
A la mañana siguiente, decidieron ir a desayunar al restaurante del motel. Ari consideraba que estaban en un lugar lo suficientemente apartado y tranquilo para que leyeran la carta que le había entregado Derek el día que se despidieron.
—Oye, Acre —dijo Ari sacándose la carta del bolsillo de la chaqueta —.  Justo antes de irnos de tu casa, Derek me dio esto. Me dijo que era muy importante y que tú me la leerías.
Se la mostró estirando el brazo a través de la mesa. El muchacho la miró de reojo mientras le daba un sorbo a la taza de café y arqueó ligeramente las cejas.
—Una carta.
—Ya sé lo que es. Necesito que me la leas —exclamó en tono molesto.
Ari no soportaba tener que depender de Acre para entender las cosas.
—¿No sabes leer?
Negó con la cabeza.
—No hay colegios en la aldea.
Acre le apartó la mirada.
—Yo te enseñaré —dijo mirándola nuevamente—. Así podrás leerla tú misma.
—¿De verdad harías eso?
Acre asintió, sonriéndole.
—Gracias, Acre… No sé qué decir. De todos modos, Derek me dijo que teníamos que leerla juntos. Debe ser algo importante para los dos.
Soltó una risita.
—Me parece que Derek ya ha meado lo suficiente a tu alrededor. No me apetece leer lo muy enamorado que está de ti y lo mucho que te ama. No, gracias.
La muchacha resopló.
—Acre, conozco muy bien a Derek. Por la forma en la que me habló cuando me la dio, creo que tiene que ser algo muy importante. Pero no puedo enterarme sin ti. Por favor —suplicó.
—Te interesa tanto porque crees que te va a decir algo de Aldair, ¿verdad?
—No sé. No sé lo que dice porque no puedo leerla. ¿Por qué no la lees de una vez y salimos de dudas? —replicó.
—No dejas de pensar en él, ¿me equivoco?
—¿Qué estás diciendo? —contestó, cada vez más irritada.
—Estoy hablando de que Derek te saca del sitio más horrible del planeta y tú no puedes dejar de pensar en el niñato del Submundo.
Ari se levantó enfurecida y, sin mediar palabra, se marchó del restaurante.
Ø      Ø      Ø      Ø

Cuando Acre entró a la habitación, encontró a Ari sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la cama. Se había quitado el colgante con la piedra y lo estaba mirando. Sosteniéndolo en sus manos, frotaba la piedra con el pulgar suavemente una y otra vez, mientras trataba de recordar la voz de Aldair.
Acre se sentó a su lado.
—¿Te la regaló él?
La muchacha asintió sin mirarle.
—Ari…, lo siento. Sé que te molesta que hable así de ellos.
—Y entonces, ¿por qué lo haces?
—Porque me molesta muchísimo que desde que estoy a tu lado no quiero estar con nadie más, mientras que tú todo el tiempo estás deseando que uno de ellos esté aquí, en mi lugar.
Ari lo miró al fin.
—Perdóname. No me gusta que te enfades conmigo. No más de dos minutos —dijo Acre esbozando una tímida sonrisa.
—Acre, yo…
—No volveré a gastarte bromas. O sea, bromas sobre ellos. Bromas normales sí te voy a gastar, ya lo sabes.
Ari trató de decir algo, pero Acre, incómodo, la volvió a interrumpir.
—He preguntado en recepción, y me han dicho que hay una estación de tren a unos seis kilómetros. Tal vez podríamos ir hasta allí, dejar el coche, y seguir viajando en tren. ¿Qué te parece? Ya no nos queda mucho para llegar a la frontera, tal vez una o dos semanas más. Depende.
Ari asintió. No podía dejar de mirarle. Acre se dio cuenta de esto y se puso más nervioso.
Le desvió la mirada y se frotó las piernas antes de ponerse de pie.
—Bueno, estoy agotado, será mejor que vayamos a dormir —dijo metiéndose en la cama.
Ø      Ø      Ø      Ø

El tránsito de gente en la estación de tren sobrepasó a Ari. Caminaban de un lugar a otro sin saber bien en qué dirección ir. Le chocaban los hombros constantemente sin ni siquiera parar a mirarla. Ver y escuchar el tren por primera vez le causó una sensación diferente a lo que había sentido al conocer nuevas cosas. Su respiración se aceleraba cada vez más y se sentía perdida.
Acre, que trataba de encontrar el panel informativo, se percató de la situación. Sin decir nada, entrelazó sus dedos con los de Ari y le sonrió en silencio. La calidez de su mano y el brillo de sus ojos cautivó a Ari. En mitad de aquella locura, encontró paz en él.
—Mira, ahí está —dijo señalando hacia un rincón.
Los paneles informativos se encontraban al lado de las taquillas. En uno de los carteles, había un mapa de la región y diferentes líneas de colores. Cada una tenía un color diferente y representaba el trayecto que recorría su respectivo tren.
Acre recorrió una de las líneas con los dedos.
—Es la amarilla. ¿Puedes mirar qué número es? Necesito ir al baño, he visto que está ahí al lado. Ahora cuando vuelva compramos los billetes.
—La amarilla, de acuerdo. Ve tranquilo.
Acre desapareció entre la multitud y Ari se quedó observando el mapa. La línea amarilla los llevaba directamente a la frontera; el objetivo. Habían viajado durante semanas, y estaban devastados por el agotamiento, pero estaban muy cerca de cumplir su parte del plan: cruzar la frontera para esperar a Derek y a Dan desde un lugar seguro.
Ari no pudo evitar mirar a la parte inferior del mapa. Ahí estaban las islas. Ahí estaba Aldair. Vio que había un tren que se acercaba a la tierra que estaba en frente de las islas. Pensó que sería más o menos donde llegaba el barco cargado desde la aldea.
Se imaginó que volvía al almacén, que se escondía en una de las cajas y que volvía a por Aldair. Pensó que si se escapó una vez podría volver a hacerlo. Pero coger ese tren supondría tres cosas. La primera: engañar a Acre. La segunda: deshacer todo el camino andado. Y la tercera: romper el acuerdo que tenía con Derek.
Revisó el panel con los números y colores. Reflexionó sobre sus opciones; sobre las consecuencias de volver al sur.
Pensó en Acre. Cada vez estaban más unidos y se entendían mejor. Él le había confesado que no quería estar con nadie más, y los sentimientos entre ellos seguían creciendo cada día.
Sonrió al recordar sus bromas y provocaciones. Pero el recuerdo de Aldair era lo suficientemente fuerte para nublar las memorias que había construido junto a Acre y ocupar toda su mente.
Apretó la gema que llevaba colgada en el cuello. No le fue fácil tomar la decisión.
Vio como Acre le hacía un gesto con la mano para que se acercara a él. Se había colocado en la fila de una de las taquillas.
—¿Qué número es? —dijo mientras sacaba algo de dinero de la mochila.
—El veintitrés.
El joven asintió y se volvió a colgar la mochila a la espalda.
—¿Estás bien? —susurró.
—Sí. Es solo que…, hay mucha gente. Y va a ser mi primera vez en un tren. Estoy un poco nerviosa.
Acre le volvió a tomar de la mano.
—Todo va a estar bien, ya verás. Se me había olvidado que nunca habías montado en tren.
Ari negó con la cabeza y se encogió de hombros.
—Qué suerte tengo entonces.
—¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño.
—Por poder compartir una primera vez contigo. Espero poder vivir el resto de tus primeras veces —sonrió de una forma que Ari no entendió.
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Tau
—¿Qué haces tú aquí?
Aldair se sorprendió al ver a Tau entrando a su bohío. Caminaba despacio, agarrándose a cualquier cosa que encontraba para sujetarse.
—Quise venir antes, cuando me enteré de lo que pasó con tu madre, pero he estado muy enfermo.
Le faltaba la respiración para terminar las palabras. Se sentó con mucha dificultad en la cama, a la misma vez que Aldair se ponía de pie.
—No tengas miedo. No te voy a hacer nada —dijo levantando una mano.
—No es miedo lo que te tengo —murmuró con desprecio—. ¿A qué has venido?
—A hablar contigo.
—Pues yo no tengo nada de lo que hablar con gente como tú —dijo antes de señalar la puerta—. Fuera.
—Dudo que seamos tan diferentes —dijo dando una bocanada de aire—. Los dos nos preocupamos por Ari, ¿me equivoco?
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Aldair al escuchar su nombre. Inclinó la cabeza hacia abajo.
—Siento mucho lo que le pasó a tu madre. Era una buena mujer, no merecía morir tan joven.
—Ahora está mejor. Está con él.
—Pero si he venido hasta aquí no es por ella, sino por Ari.
—¿Qué pasa con ella? —murmuró aún cabizbajo.
—¿Sabes algo más? —preguntó Tau.
Levantó la cabeza y frunció el ceño.
—¿Es algún tipo de broma? No tiene gracia.
—Aldair…
—Ari murió. Murió aquel día delante de mí —sollozó.
—¿Cómo estás tan seguro?
—La vi. Además, los guardianes nos lo dijeron a todos. Nos contaron que Ari había sufrido un accidente y había muerto. Se llevaron su cuerpo para el rito de unión con el Máster. Ahora mi madre y ella descansan con él.
—¿Y Derek?
—Ya lo sabes.
El anciano negó con la cabeza y se atusó la barba.
—El Máster convocó a Derek para servirle.
—¿También está muerto? —preguntó.
—No. Está con él, pero está vivo.
—Entonces, los que fallecen se van con él a través del rito de unión, pero Derek se ha unido a él sin estar muerto.
—¡Basta! —gritó cubriéndose las orejas—. Eres un hereje indeseable. Tus preguntas son un insulto hacia El Máster.
El anciano se mantuvo en silencio, esperando que el joven se destapara los oídos.
—Aldair, ¿te acuerdas cuando vinisteis a verme? Ari tenía dudas, sabía que los guardianes nos mienten. No tengo pruebas, pero creo que no está muerta.
El corazón le dio un vuelco.
—Yo… Eh…
—Creo que Ari lo ha conseguido. Ha conseguido escaparse con Derek. Se han ido juntos.
—Eso es mentira, Ari nunca me hubiese abandonado. Éramos inseparables. Ella me quería.
—Te quería como a un hermano, pero estaba enamorada de Derek. Y él de ella. Todos lo sabíamos, tú también.
—¡Se acabó! —gritó con los ojos llenos de rabia—. ¡Guardianes! ¡Guardianes!
—Por favor —suplicó Tau—. Solo quería saber si habías escuchado algo de ellos, si estaban bien…
—¡Guardianes! —vociferó.
—¿¡Pero qué es todo este escándalo!? —exclamó Nobu al entrar al bohío.
—Señor, este hombre está cometiendo la infracción de blasfemia —dijo sin dejar de señalar a Tau.
—Viejo, ¿otra vez?
—Solo estábamos hablando, por favor… —imploró el anciano.
Cuando el guardián se iba a abalanzar hacia él, su compañero lo detuvo desde la puerta.
—Espera…, ¿tienes pruebas?
—¡No es la primera vez! Y ya no está Derek para cubrirlo más veces —exclamó Nobu.
—Aldair, la pena por cometer blasfemia es la muerte. ¿Estás seguro de que Tau es culpable? —preguntó el otro guardián, ladeando la cabeza.
El aspecto del anciano era tan lamentable que sintió lástima por él, así que decidió preguntarle otra vez a Aldair para darle una oportunidad de recapacitar y perdonar la vida de Tau.
Pero Aldair no sintió pena. Ni siquiera se conmovió al oír el destino del anciano. Solo sentía rabia por sus palabras, rabia por haber perdido a las dos personas que más quería, y rabia porque, durante unos segundos, mientras Tau lo decía, se imaginó a Ari huyendo junto a Derek.
—Es culpable —alegó.
Los dos guardianes no hablaron más. Tampoco Tau, que, al escuchar las palabras del muchacho, aceptó su destino.
—Aquí ocho. Cambio —habló uno de los guardianes al walkie-talkie.
—Te recibo, dime.
—Convoca para ejecución en dos horas. Cambio y corto.
Le agarraron de los brazos y, mientras lo arrastraban fuera del bohío, Aldair se quedó mirando las marcas de quemadura que tenía en los pies.
Ø      Ø      Ø      Ø

Entre los bohíos de los aldeanos y la casa de los guardianes (que estaba al lado de los talleres) no había nada, solo la llanura.
El Submundo era un gran círculo. En una mitad estaba la aldea y en la otra los talleres. La espesa masa de árboles que rodeaba el círculo impedía que se pudiera ver nada desde el medio. El desnivel constante que sufría el terreno del bosque ayudaba a obstaculizar la vista. Detrás de los talleres, cruzando el bosque a la derecha, se llegaba al sendero que conducía a las minas. Si por el contrario se tomaba el camino de la izquierda, se llegaba a los cultivos.
Los guardianes aprovechaban la llanura y la curvatura de los límites de la aldea para patrullar con las camionetas. Siempre cruzaban por el mismo sitio, de forma que habían formado un sendero muy marcado.
El círculo era todo lo que había. Los aldeanos no conocían ni sabían de la existencia de nada más. Aquello era todo. Y si alguno se atrevía a ponerlo en duda, la muerte le llegaría como un dulce alivio tras el castigo recibido.
Cuando el sol empezó a esconderse, ya estaba todo preparado para la ejecución de Tau.
Todos los miembros del poblado formaron un círculo alrededor del contenedor de cristal. Dos guardianes sujetaban a Tau, que permanecía en silencio con la mirada perdida. Enós comenzó a hablar.
—¡Pueblo! ¡Hoy se ha cometido un crimen!
Se puso cerca del anciano y lo señaló.
—¡Este hombre ha cometido una gran blasfemia en contra del Máster!
Todo el mundo estaba en silencio.
—Su traición ha sido descubierta gracias a un fiel siervo: ¡Aldair! —gritó Enós.
El muchacho se abrió camino tímidamente entre la multitud.
—¡Aquí está! Ven, muchacho. El Máster ha ordenado que se reconozca tu hazaña delante de todos —exclamó poniéndole una mano en el hombro—. ¡Él ha descubierto al traidor! Un gran aplauso.
El guardián comenzó a aplaudir y, poco a poco, se fueron uniendo el resto de personas, hasta que el ruido fue bastante.
Aldair miraba a todas partes. Al principio se quedó paralizado, pero cuando el sonido de los aplausos empezó a incrementar, comenzó a sentirse halagado y a sonreír.
Cuando terminaron de aplaudir, los dos guardianes que estaban agarrando al anciano le ataron unos sacos llenos de piedras a cada pierna. Luego, levantándolo, lo metieron en el contenedor trasparente, que estaba vacío.
—Aldeanos, vuestro Máster ha decidido que el castigo sea el contenedor. Ya conocéis vuestro deber. Id al río y traed agua.
La multitud se marchó poco a poco y, pasado un rato, fueron apareciendo con cubos llenos de agua que iban vaciando dentro del contenedor de cristal. Después de un tiempo, el agua le llegó al cuello.
Tau, que había permanecido callado hasta el momento, empezó a desesperarse y a gritar.
—¡No he hecho nada! ¡Soy inocente! ¡Por favor!
El ir y venir de los aldeanos no se detuvo. Tampoco se oyó ninguna otra voz que no fuera la de Tau.
—¡Os están mintiendo! ¡Mienten en todo! ¡Hay más! ¡Más después del bosque!
Los guardianes, que hasta ahora no habían reaccionado a sus palabras, se miraron entre sí. Enós les hizo un gesto a los demás para que siguieran ignorándole.
—¡Ari se escapó con Derek, el guardián! ¡Se escaparon juntos!
La gente empezó a murmurar ante la confesión de Tau. Los guardianes se percataron y comenzaron a golpearles con las porras, gritándole que siguieran llenando el contenedor.
Asustados, todos obedecieron.
—Abrid los ojos, os están…
No pudo hablar más. En cuestión de segundos el agua le cubrió por completo. Los guardianes ordenaron a todos que volvieran a formar el círculo para verle morir en silencio.
Aldair, que también había participado en el proceso de los cubos de agua, volvió al lado de Enós.
En el silencio sepulcral que mantuvieron, los chapoteos de Tau resonaron de forma desoladora. No tardó mucho tiempo en morir, no obstante, no dejó de luchar hasta el final.
Cuando se aseguraron de que estaba muerto, Enós se dirigió a la gente.
—¡Así es como terminarán aquellos que se atrevan a desobedecerle! El contenedor se quedará unas semanas aquí, para que lo veáis cada mañana y cada tarde, así no olvidaréis lo que os puede pasar si decidís seguir el camino de la herejía.
El guardián Remo apareció sujetando una cesta llena de frutas y pan. Se la entregó a Aldair, que se quedó perplejo mirando la comida. Se le hizo la boca agua al ver todo aquello.
—¡El Máster ha decidido recompensar a su siervo por esta demostración de lealtad! ¡Aldair será premiado con esta bendición! ¡Y con dos días de descanso!
—¿De verdad? ¿Todo esto es para mí? —susurró Aldair.
Enós le dijo que sí con la cabeza y siguió dirigiéndose a los demás.
—¡Hay dos caminos: la bendición o la muerte! ¡Y vuestra es la decisión! Muchos son los bienes para aquel que le obedece, y duro el castigo para quien se rebela.
—¡Muchos son los bienes para aquel que le obedece, y duro el castigo para quien se rebela! —repitieron todos al unísono una de las frases que oían cada día.
Ø      Ø      Ø      Ø

Por primera vez desde que Ari se había marchado de su vida se sentía feliz. La había echado de menos todos los días, pero lo sucedido aquella tarde le hizo ver las cosas de otra manera.
La muchacha siempre le había traído problemas. Al igual que Tau, era una hereje. Desobedecía a los guardianes y al Máster, y le obligaba a él a desobedecer también; era una mala influencia. Sin ella, podía centrarse en ser un buen siervo y en conseguir recompensas, como las frutas frescas que se estaba comiendo en ese momento.
Todas las semanas que pasó sin ella habían sido las más duras y tristes de su vida, pero llegó a la conclusión de que su vida sería mejor sin Ari; ella era una carga demasiado difícil de llevar.
No se sintió culpable al pensar esto porque sabía que ella estaba muerta; estaba con el Máster. A partir de ahora se enfocaría en ser el mejor siervo de toda la aldea. Tanta sería su fe y lealtad que el Máster le llevaría con él. Se sentía orgulloso de sí mismo. Estaba haciendo lo correcto.
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El Tren
El tren era moderno y sofisticado para la época. Había diferentes vagones privados para cada grupo de pasajeros. Necesitaron la ayuda del guardia de seguridad para encontrar el suyo.
El pasillo era largo y estrecho. Tanto que tenían que circular de uno en uno. Era un tren destinado a viajes largos, por lo que cada vagón privado estaba equipado con un pequeño sofá que se convertía en cama. También tenía una mesita con una pequeña radio.
Ari se descalzó para caminar por la moqueta. El vagón apenas tenía dos pasos de ancho y cuatro de largo, pero había algo en él que hacía que a ambos les resultara realmente acogedor. Tal vez era por la gran ventana que permitía ver el paisaje quedándose atrás. O puede que fuese porque aquella pequeña habitación en movimiento se sentía como un refugio seguro en el que estar los dos juntos.
Ari se había llevado el libro con ilustraciones de aves que había encontrado en el primer motel en el que se alojó con Acre. Tal y como le había prometido, Acre le estaba enseñando a leer.
—T-tu… pa-pa...de...
—Padre —le corrigió.
—Padre —repitió Ari siguiendo la línea con el dedo índice— es u-n-n… pá...ya...ya...ro…
—Pájaro.
—Tu padre es un pájaro m-muy s-s-sa...bio.
—¡Muy bien! —se alegró Acre.
—Es muy difícil, tardo mucho.
—¡Qué va! Lo estás haciendo genial, de verdad. Aprendes muy rápido —le sonrió.
Ari se ruborizó.
—Me encanta este cuento. Es muy famoso, mi madre siempre me lo leía antes de ir a la cama.
—¿Cómo se llama?
—A ver —dijo cerrando suavemente el libro en sus manos—, lee el título.
—Á… Este no sé cómo se dice.
—Águeda.
—Águeda —repitió—, Tan y e-e-el Re-Reino Agi-gi-la.
—El Reino Águila —dijo Acre—. Águeda, Tan, y el Reino Águila.
La muchacha volvió a abrir el libro para continuar con su atropellada lectura. Acre se reclinó hacia atrás, rodeando con un brazo a Ari, que se recolocó para apoyarse en él.
Aprovechando su concentración, se dedicó a mirarla detenidamente. Era algo que le encantaba hacer, contemplarla. Da igual lo que estuviera haciendo: comiendo, hablando, durmiendo… Él podía pasar horas y horas solo viéndola ser ella.
—Me encantaría tener más libros. Nunca pensé que podría meterme en otro mundo solo con palabras… Es increíble.
Acre no contestó. Se giró hacia él que, absorto, seguía con los ojos clavados en ella.
—¿Me estás oyendo?
Sacudió ligeramente la cabeza y asintió.
—Cuando encontremos una casa en la que vivir, te regalaré mil libros.
Ari sonrió tímidamente.
—Pues tardaré mucho en leerlos…, al ritmo que voy.
—De eso nada. En muy poco tiempo leerás mejor que yo, estoy seguro. Eres mi mejor alumna.
—¡Porque soy la única! —exclamó.
—Por eso mismo —musitó con una sonrisa.
Cerrando en libro, le propinó un pequeño golpe en las costillas. Acre le respondió agarrándola de la cintura y haciéndole cosquillas. Sus risas se mezclaron hasta acabar en carcajadas.
Ari se incorporó. Se pasó un mechón del cabello por detrás de la oreja y, volviendo a abrir el libro, se lo dio a Acre.
—¿Me lo sigues leyendo? Me gusta oírlo en tu voz.
Acre asintió y agarró el cuento. Se tumbó en el sofá cama del vagón y tiró de Ari hasta que se acomodó en su pecho.
Siguieron juntos con la historia del Reino Águila mientras Acre acariciaba suavemente el pelo de Ari.
Ø      Ø      Ø      Ø

Al anochecer, decidieron ir al vagón comedor para cenar. Y más tarde, recorrieron el tren de extremo a extremo para ver cómo era cada parte. Lo único que llamó la atención de ambos fue el último vagón, que estaba semiabierto al exterior. Los pasajeros podían salir a tomar el aire y apreciar el paisaje o, en ese momento, las estrellas.
Fuera había una pareja de ancianos. Acre y Ari esperaron a que se marcharan antes de salir al vagón exterior. Cerraron la puerta tras ellos, quedándose a solas.
Se acercaron al extremo del tren y se apoyaron en la baranda. Compartiendo un cómodo silencio mientras contemplaban las estrellas.
—Es extraño, ¿sabes? —intervino Acre—. Tengo la sensación de que me he mudado de mundo. Y sé que estamos huyendo y que la situación es complicada, pero…, no sé. Hace mucho tiempo que no me sentía tan bien. Prefiero… Prefiero huir contigo que vivir como vivía antes de conocerte.
Se miraron al mismo tiempo, pero Acre apartó la mirada con rapidez.
—Acre, a mí me pasa igual; me encanta estar contigo. De hecho…, nunca he sido tan feliz como a tu lado.
Él la miró con sorpresa.
El muchacho apartó los brazos de la baranda y giró el cuerpo hacia ella. Ari le imitó y se quedaron frente a frente.
—Ari, yo… —susurró haciendo el amago de acariciarle la cara.
—Espera, Acre —le interrumpió—. Hay una cosa que tengo que decirte.
Él retrocedió.
—No puedo dejar de pensar en Aldair.
Acre cerró los ojos con fuerza y volvió inclinarse encima de la baranda. Sacudió la cabeza y soltó una risita.
—Tenías que decir su nombre. Por una sola vez, ¿no podías haberte conformado con estar aquí conmigo? ¿Por qué lo prefieres a él? —exclamó irritándose cada vez más.
—No es eso, Acre. No lo entiendes… No se trata de preferir. Es… diferente.
—¿¡El qué!? ¿¡El qué es diferente!?
—¡Lo que siento por él!
Acre se llevó las manos a la cabeza y se pasó los dedos por el pelo varias veces. Comenzó a caminar en círculos por el pequeño vagón mientras colocaba los brazos en jarras.
Finalmente, se acercó a ella y, gesticulando de forma desmesurada, comenzó a abrirle su corazón.
—¡Ari, eres tú quien no lo entiende! Antes yo estaba siempre solo, pero ahora somos nosotros. Somos juntos. Pero cuando te pones a hablar de Derek o de Aldair siento que he llegado tarde a tu vida, como si otra persona me hubiera quitado el puesto. Ya hay dos hombres peleándose para estar contigo. ¡Pero no sabes lo que yo siento cuanto te miro! ¡Mi cuerpo entero, mi cabeza, y mi corazón se han puesto de acuerdo para seguir funcionando por ti! ¡No quiero! ¡No puedo vivir sin ti! —gritó con las manos en el centro del pecho—. ¿¡No entiendes que me arde la piel cuando veo tus cicatrices!? ¿¡Que llegaría a cualquier lugar solo por estar contigo!?
Las lágrimas recorrían el rostro de ambos.
—Yo también —murmuró Ari mirándolo a los ojos—. Yo también me he enamorado de ti.
Acre permaneció boquiabierto unos segundos tras la confesión de Ari. Ella le miraba en silencio sin dejar de llorar.
Acre se atrevió al fin, y comenzó a secarle las lágrimas suavemente con el dedo pulgar. Dio un paso más y se quedó tan cerca de ella que sus narices se rozaban. Colocó la otra mano en su cintura y la atrajo un poco más a él.
—No quiero estar lejos de ti jamás —murmuró él—. Siempre cerquita tuya. Ojalá así de cerca —sonrió mientras se acercaba más a su boca.
Ari le correspondió la sonrisa y clavó la mirada en los ojos café de Acre. Estaban tan unidos el uno al otro que podían sentir el apresurado latir de sus corazones.
Cerraron los ojos durante unos segundos para dejar que sus palpitaciones se encontraran en silencio y, finalmente, sus labios se encontraron en un tierno y cálido beso.
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La Voz de Enós
Habían pasado dos meses desde aquella madrugada en la que se despidió de Ari. No había dejado de pensar en ella ni un segundo. Ni siquiera mientras dormía; cada noche la veía en sus sueños. Soñaba con el sonido de su risa, con los gestos que hacía al hablar, con su voz… pero también veía como moría por orden directa de Nero, o como la llevaban de vuelta al Submundo y la condenaban a muerte en frente de todos sin que él pudiera hacer nada para salvarla.
Se despertó una vez más empapado en sudor. Las ventanillas del coche estaban completamente empañadas, y Derek apenas tenía aire para respirar. Decidió salir del vehículo para tomar un poco el aire y estirar las piernas. Había aparcado cerca de un mirador, así que aprovechó las vistas al mar y dio un solitario paseo.
Durante todo este tiempo, había ido a diferentes bancos para recoger la documentación necesaria que probaba todas las actividades de la organización de Nero. Había recorrido muchos kilómetros; por motivos de seguridad, los bancos estaban muy lejos entre sí.
No iba a sacar todas las pruebas que tenía, solo las imprescindibles para demostrar a Nero que poseía los documentos necesarios para acabar con el Submundo. El resto se quedaría escondido, para salvaguardarse las espaldas.
Se terminó el cigarro antes de volver al coche. Aunque, cuando fue a arrancarlo, ya se había colocado otro en los labios.
El Mercedes Pagoda no respondió. Trató de encenderlo varias veces más, hasta que vio un humo negro que salía del capó.              
—¡No me jodas!
Salió corriendo para ver qué estaba sucediendo. Un ataque de tos le sobrevino cuando abrió la tapa. La humareda negra seguía aumentando. Derek agitó las manos por encima del motor, en un intento de sofocar el humo. Sus esfuerzos por arreglar la situación eran inútiles, así que decidió darse por vencido y retirarse del vehículo para poder respirar.
«Voy a necesitar otro coche. Y algo de comer» pensó.
Cogió la mochila y bajó las escaleras que conectaban el mirador con el pueblo. Caminó por las calles hasta encontrar una cafetería.
—¿Qué va a tomar? —preguntó la camarera.
Derek levantó al fin la vista del menú y la miró. Era una mujer de piel morena y ojos verdes.
—Un café y uno de estos —dijo señalando una de las fotos de la carta.
—De acuerdo —dijo mientras tomaba nota en una pequeña libreta—. ¿Está usted de visita? Nunca le había visto por aquí —preguntó tímidamente.
Derek la miró a los ojos y esbozó media sonrisa.
—Yo a ti tampoco, me acordaría.
El bolígrafo se le resbaló de las manos y cayó en la mesa.
—¡Uy! P-perdón.
El guardián se lo entregó sin dejar de mirarla.
—En seguida le traigo la comida —exclamó dándose media vuelta.
Mientras se alejaba de la mesa, Derek aprovechó para contemplar su figura. Tenía unas caderas pronunciadas, y llevaba una falda que permitía ver sus largas piernas. Se mordió el labio inferior sin quitarle el ojo de encima.
Hacía tanto que no… Tal vez le vendría bien para aliviar la tensión acumulada. No se le ocurría ninguna otra manera de sacar a Ari de su cabeza, aunque fuera solo durante un rato.
Cada tenía más calor. Se estiró del cuello de la camiseta y, al ver que la camarera se aproximaba, desvió la vista hacia la ventana.
—Aquí tiene —dijo colocando el plato de pasta sobre la mesa—, y su café. ¡Qué aproveche! —sonrió—. ¿Desea algo más?
—Sí, saber a qué hora termina tu turno —respondió mirándola directamente a los ojos.
La mujer abrió la boca y arqueó las cejas. Su asombro se convirtió rápidamente en excitación.
—En cuarenta minutos.
—¡Qué casualidad! Justo lo que yo tardo en comer.
Le guiñó un ojo y ella apretó los labios.
Unos clientes de otra mesa llamaron a la camarera.
—Te veo luego. No te vayas sin mí —susurró emocionada.
—Ni loco.
Le acarició brevemente el hombro antes de marcharse, y él se dispuso a comer.
Derek sabía que ella no se negaría a marcharse con él; conocía perfectamente el efecto que causaba en las mujeres. Él, sin embargo, desde que conoció a la suya, no le volvió a interesar ninguna más.
Pero había pasado mucho tiempo, y aquello iba a ser algo rápido. Solo sexo. Luego seguiría su camino y no se volverían a ver más. Pensó que, después de lo ocurrido estos meses, merecía un momento de placer; disfrutar sin pensar en nada más. Aunque no estaba completamente seguro de ser capaz de tocar a otra que no fuera ella.
La cafetería estaba bastante concurrida. Desde que se escaparon del Submundo, Derek había desarrollado una obsesión por mirar a su alrededor de forma compulsiva; siempre estaba en estado de alerta.
Analizó a los demás clientes: parejas, familias, grupos de mujeres, algunos hombres solos… Nada sospechoso, hasta que le pareció ver a uno de los trabajadores de Nero a través de la ventana.
Dio un sobresalto y se puso en pie. Agachó la cabeza para comprobar si estaba allí, pero no vio a nadie. Se secó el sudor de la frente y, cuando se estaba volviendo a sentar, vio al hombre entrando por la puerta.
Le dio un vuelco el estómago. Sin pensarlo dos veces, empezó a correr y se metió en la cocina del restaurante. La camarera dio un grito al verle. Derek solo tuvo tiempo de decirle que lo sentía antes de salir por la puerta trasera que había en la cocina. Segundos después, el hombre siguió sus pasos y atravesó la cafetería para alcanzar al guardián.
Tenía que pensar algo, y tenía que hacerlo ya. Estaba completamente solo y no tenía coche. Lo único que tenía era la mochila con sus pertenencias y con los documentos que inculpaban a Nero. Pasara lo que pasara, no podía perderlos.
Llevaba ya unos minutos corriendo a toda prisa cuando volvió la vista atrás y comprobó que aún lo estaban siguiendo.
Empezó a barajar opciones. Podría meterse en una de las calles y esconderse en algún lugar. Con algo de suerte, la persona que le estaba persiguiendo pasaría de largo y él podría escapar en otra dirección.
¿Y si se enfrentaba a él? De momento solo había visto a uno, pero, conociendo a Nero, los refuerzos ya estaban de camino. Podía meterse en la carretera, parar un coche y robarlo, pero eso solo le traería más problemas.
Giró a la derecha y empezó a recorrer un callejón. Tiró algunos contenedores de basura al suelo para tratar de obstaculizar el paso. Podía oír las zancadas de su perseguidor.
Divisó el final del callejón, que, aunque no tenía salida, tenía una valla metálica que podría saltar.
Cuando estaba llegando a la parte superior de la verja, agarró accidentalmente un hierro que estaba sobresalido, rajándose la palma de la mano.
La sangre no tardó en brotar. Tuvo el reflejo involuntario de comprobar la herida, lo que le hizo perder un poco el equilibrio y resbalar. Cayó al suelo de espaldas.
Cuando se levantó, vio como el hombre se estaba acercando a él. De un salto, volvió a escalar, pero ya era demasiado tarde; le había alcanzado.
Agarró a Derek de una pierna y tiró fuerte de él. El guardián cayó de boca al suelo. Sintió como unas esposas le apretaban fuerte una de las muñecas. Sacó fuerzas de flaqueza y, propinándole una patada, se giró. Su adversario cayó hacia atrás. Derek aprovechó el terreno ganado para golpearlo hasta dejarle inconsciente.
Le faltaba el aire, y la mano no paraba de sangrar. Comenzó a registrar los bolsillos del hombre en busca de la llave de las esposas, para así liberarse la muñeca. De repente, escuchó esa maldita voz, la voz de Enós.
—Aquí diecinueve. Ya van los refuerzos para allá. Buen trabajo, vamos a matar a ese cabrón. Cambio y corto.
—Hijo de puta —murmuró Derek reventando el walkie contra una de las paredes del callejón.
Ya habían dado el aviso. En este momento se estarían aproximando hacia él. ¿Qué hacía este guardián buscando justo en la cafetería en la que él estaba? Seguramente ya hacía un tiempo que estaban siguiendo sus pasos de cerca.
Derek creía que había sido lo suficientemente astuto para pasar desapercibido, pero se equivocaba. La idea de que pudieran haber descubierto donde estaban Ari y Acre le provocó náuseas. Sintió que era inútil tratar de huir, sabía que había llegado el momento de enfrentar a Nero. No obstante, iba a intentar atrasar la situación un poco más, para ser él quien pusiera los términos del encuentro.
Vomitó antes de saltar la valla y, cruzando la siguiente avenida, vio como un hombre salía del coche que acababa de estacionar en la calle.
No lo pensó. Fue corriendo hacia él y, agarrándole de la ropa, lo tiró al suelo. Le quitó las llaves, se subió en el vehículo y arrancó el motor. No tenía elección; le habían encontrado.
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Círculo Roto
Aquella mañana se despertaron entre risas y besos.
Acre encendió la radio y se sentaron juntos en el sofá. El muchacho la tenía rodeada con los brazos, a la vez que ella reposaba sus piernas en las de él. Sin poder dejar de sonreír, le colocó uno de los mechones detrás de la oreja.
—Eres lo más bonito.
—¿De este tren? —preguntó divertida.
—Solo de este vagón —contestó haciéndole cosquillas—. Ahora sí que estás en verdadero peligro, ¿eh?
—Ah, ¿sí? ¿Y eso por qué? —preguntó Ari agarrándole las muñecas, dispuesta a pelear.
—Porque no me pienso separar de ti nunca.
Ari le soltó las manos y Acre la volvió a besar. La muchacha tragó saliva.
—¿Estás seguro?
—Nunca he estado más seguro de nada.
—Acre, hay una cosa que te tengo que contar.
Se apartó de él y permaneció cabizbaja.
—¿Qué pasa? Me estás asustando… —dijo soltando una risita nerviosa.
—El día que estuvimos en la estación de tren me fijé en el trayecto de todos los trenes, y no pude evitar… Me quedé un buen rato mirando la línea del tren que más se acercaba a la aldea. No estaba cerca, obviamente estaban separados por el agua, pero…, era lo más cerca a Aldair.
Acre se levantó de golpe y miró por la ventana.
—Ari, ¿estamos… estamos dando la vuelta? ¿Me has…?
—No —le interrumpió—. No fui capaz de engañarte. Aunque tuve la tentación de hacerlo, no te voy a mentir.
Acre tragó saliva y suspiró aliviado. Volvió a sentarse.
—¿Y por qué me lo cuentas ahora?
Le tomó de las manos.
—Para que quede claro que te he elegido a ti y que no voy a estar con nadie más. Pero necesito que entiendas que Aldair es mi familia, y tengo que sacarle de allí.
—Ari, si pudiera, yo mismo los sacaría a todos. Nadie se merece esa vida. Pero es imposible, ya escuchaste a Derek. Estamos haciendo todo lo que podemos para que nosotros podamos sobrevivir. Es una locura ir allí.
—No hace falta ir. Se me ha ocurrido algo.
Acre se pasó los dedos por la comisura de los labios y se empezó a pellizcar la cara.
—No me gusta como suena.
—Si no te lo he contado.
Resopló.
—Por favor. Es muy importante para mí. Además, dijimos que somos juntos, ¿no? Entonces también será importante para ti.
Apoyó los codos sobre las piernas y hundió la cara en sus manos. Se estaban acercando cada vez más a la frontera, lo estaban consiguiendo. No había razón para complicar más las cosas.
—Por favor… —susurró Ari poniendo una mano en la espalda de Acre.
—¿Cuál es la idea?
—¡Gracias! —exclamó y le dio un beso en la mejilla.
—¡No es un sí! —protestó.
—Lo será.
—Lo dudo. Pero, venga, te escucho.
—Vamos a llamar a una de las ONG. Voy a hablar con Nero y le voy a decir que tengo los documentos de Derek, y que si deja que Aldair se venga con nosotros, no se los daré a la policía.
—Pero esos papeles solo los tiene Derek.
—Sí, pero Nero no lo sabe. Seguro que piensa que Derek está con nosotros.
Acre se puso de pie y se colocó ambas manos en la base del cuello.
—Eso es un auténtico disparate.
—Ya, pero puede funcionar.
—Ari, cada día que pasa estamos más lejos, y es más difícil que nos encuentren. Ponernos en contacto con ellos supondría estar otra vez en el punto de mira. ¿Estás segura que eso es lo que quieres? ¿De verdad merece la pena?
La muchacha se levantó también y le abrazó la cintura. Le dio un beso y se quedó cerca de su cara.
—Se lo debo. No sabes cuantas veces me salvó la vida. Sé que él haría exactamente lo mismo por mí. Si no lo intento no me lo perdonaré jamás. No podría vivir con la culpa de dejarlo atrás.
Acre le besó la frente y la abrazó.
—De acuerdo… Hagámoslo.
Ø      Ø      Ø      Ø

Tras días hablando de cómo y cuándo se pondrían en contacto con Nero, una tarde Acre escuchó algo en la radio que llamó su atención.
—¿Has oído eso?
—¿El qué? —preguntó Ari.
—En la radio. Me ha parecido que decía…
Estiró el brazo para acercar el aparato a ellos y subió el volumen.
...famoso abogado junto con su esposa. La mujer fue hallada sin vida, mientras que él fue trasladado al hospital; se encuentra en estado crítico. Al parecer, ambos presentaban signos de violencia, pero lo que más ha sorprendido a las autoridades es la marca que los dos tenían en el cuerpo: una especie de círculo dividido en dos por una línea. El símbolo parece estar hecho por un fierro…

Ari se llevó las manos a la boca.
—No, no, no. No puede ser —murmuró Acre con un hilo de voz—. Mamá…
El muchacho se tapó la cara y rompió a llorar. Ari lo abrazó con todas sus fuerzas hasta que Acre consiguió calmarse.
—Lo siento. Lo siento muchísimo. Acre, perdóname, por favor. Es todo culpa mía —gimoteó.
El muchacho se incorporó y arrugó la frente.
—Nada de esto es culpa tuya, sino de esos asesinos que han matado a una mujer inocente.
—Sí, sí que es mi culpa. El círculo roto es un mensaje. Un mensaje para mí. Me están diciendo que le han hecho eso a tus padres por mí.
—¿Qué?
—En la aldea, cuando alguien se salta las normas y convence a otras personas para que hagan lo mismo, nunca castigan al líder del grupo. Siempre castigan al resto, marcándole la piel con un hierro ardiendo que tiene la forma de un círculo roto —dijo enjugándose las lágrimas.
—¿Por qué?
—Para que reciban una tortura por una persona que saldrá ilesa del pecado cometido. Creo que es una advertencia: o me entrego o van a seguir matando. Es un círculo roto.
Acre tenía los ojos desorbitados, pero ya no lloraba.
—Lo siento, lo siento —repetía Ari.
—Tranquila, no es tu culpa —musitó y volvió a abrazarla—. Tal vez no sea tan mala idea intentar engañar a Nero. Mi padre está en el hospital, y de Derek no sabemos nada desde hace casi tres meses. Ni siquiera sabemos si está vivo. Puede que tengamos que intentar negociar con ellos por nuestra cuenta. Tenemos que comprar nuestra libertad y terminar con esta pesadilla de una vez por todas.
—Necesitamos encontrar el número de una de las ONG, y también un teléfono —contestó Ari.
—Nos bajaremos en la próxima parada, seguro que andando un poco encontramos una cabina telefónica. Respecto al número…, muchas veces tienen panfletos de publicidad en restaurantes o tiendas. No creo que sea muy difícil de encontrar.
—¿Crees que puede haber un teléfono y una guía en este tren?
—Eso adelantaría un poco las cosas.
—Vamos a buscar —dijo, levantándose y abriendo la puerta corredera del vagón.
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El Asesino
La hora de la comida era uno de los momentos más transcurridos en el vagón comedor. Casi todas las mesas se solían ocupar con diferentes pasajeros.
Acre y Ari se pasearon mirando las mesas una a una de forma disimulada, en busca de una guía telefónica. Tras inspeccionar el tren sin encontrar nada, se dieron por vencidos y decidieron sentarse para comer ellos también.
Mientras hablaban de la comida, algo empezó a inquietar a Ari, que daba golpecitos en la mesa.
—Acre, esa pareja de ancianos… Ahí al lado —susurró guiándole con los ojos—. No nos paran de mirar.
El muchacho giró el cuello sutilmente para descubrir que Ari estaba en lo cierto. Miró al resto de mesas y se dio cuenta que todos les estaban observando mientras murmuraban los unos con los otros.
—Me están mirando a mí —murmuró Acre.
Ari soltó un grito ahogado cuando vio la cara de Acre en el periódico que había sobre la mesa de los ancianos. Tragó saliva antes de hablar.
—Acre, estás…
Antes de dejarla terminar, se volvió hacia donde ella estaba mirando y se levantó para coger el periódico. Los ancianos se sobresaltaron y retrocedieron en el asiento.
Acre se tapó la boca y apretó la mandíbula mientras veía la noticia. Dobló el periódico y agarró a Ari de la mano.
—Tenemos que irnos.
Sin mediar palabra, tiró de ella y salieron del comedor a toda prisa. No pararon de correr hasta llegar a su vagón.
—¿¡Qué está pasando!? —exclamó Ari cerrando la puerta tras entrar en la habitación.
Acre se sentó en el sofá, desdobló el periódico y comenzó a leer en voz alta.
Es el único hijo del matrimonio. El cuerpo de la mujer fue hallado ayer sin vida, mientras que su marido se debate entre la vida y la muerte. Acre, el hijo de la pareja, es el principal sospechoso de este brutal asesinato; las autoridades han confirmado que han encontrado su ADN en la escena del crimen. Según confirman medios oficiales, el joven lleva unos días desaparecido y se encuentra en busca y captura. Se ruega la colaboración ciudadana para encontrar a este sujeto, que es brutalmente peligroso.

Ari tuvo una reacción bastante similar a la de Acre. Cada segundo que pasaba, ambos se inquietaban un poco más que el anterior.
—Te acusan de matar a tu madre…
—Sí, y además todos los pasajeros han visto el periódico, por eso me miraban. Tenemos que irnos. Hay que irse de este tren —repitió agitando las manos sin parar.
 —¿Y qué vamos a hacer? Deben quedar horas hasta la próxima parada.
—No podemos esperar hasta la próxima parada. Si la gente avisa al guardia de seguridad de que estoy aquí, me arrestará y me entregará a la policía cuando lleguemos a la estación. Nos tenemos que bajar ahora mismo.
—¿En marcha? ¡Nos mataríamos!
—No, hay que parar el tren.
Se levantó y comenzó a cambiarse de ropa.
—Escúchame, coge las cosas y vete al último vagón, el que está abierto. Agárrate muy fuerte a la barandilla, voy a parar este tren. En cuanto deje de moverse, saltas y te vas corriendo hacia la derecha —señaló los árboles que se apreciaban a través de la ventana—. No pares de correr en esa dirección, sin mirar atrás. No tardaré mucho en alcanzarte.
—¿¡Estás loco!? No me voy a ir sin ti. ¿Y si te atrapa el guardia?
—No, no me va a coger —dijo posando las manos sobre las caderas de Ari.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Confía en mí, por favor.
Mantuvieron la mirada, ambos esperando a que el otro cediera.
—Ten mucho cuidado. No me pienso ir sin ti —accedió ella finalmente.
—No te vas a ir sin mí, solo vas a ir un poco más adelante. Corro mucho más rápido que tú, estaremos juntos en cuestión de segundos.
Acre se cerró la cremallera de la chaqueta y se puso la capucha. Ayudó a Ari a colgarse la mochila en la espalda mientras se apoyaba en el umbral de la puerta.
Le agarró de la cintura para atraerla hacia él y le dio un beso.
—No me hagas esperar, o no tardaré en buscarte un sustituto —sonrió mordiéndose el labio inferior y arqueando las cejas.
—Ni se te ocurra —dijo volviéndola a besar antes de separar sus caminos.
Ø      Ø      Ø      Ø

El plan era sencillo: necesitaba encontrar la palanca de emergencia, parar el tren, y salir corriendo. Pero a Acre se le presentaban dos problemas. El primero era que, aunque conocía de su existencia, no tenía ni la más remota idea de donde estaba la palanca de frenado de emergencia. Aunque pensó que sería cuestión de tiempo encontrarla, por lo que el segundo problema era el que más le preocupaba; el guardia de seguridad.
Acre solo había visto a uno, pero no sabía si había más vigilantes en el tren. Iba a ser complicado escapar de él (o de ellos), si lo reconocían. Los pasillos eran bastante estrechos para cruzar si alguien se interponía, y los vagones demasiados pequeños para esconderse dentro.
Decidió recorrer el tren desde el último vagón, donde Ari le estaba esperando, hasta el primero de todos: el del maquinista. Examinó cada rincón en busca de la palanca, pasando por cada vagón.
Al llegar al vagón comedor, vio al guardia de seguridad en una de las mesas, tomándose un café mientras leía el periódico. Acre pudo ver que no había llegado a la página donde aparecía él, así que aceleró el paso. El guardia lo miró de reojo cuando pasó por su lado.
Llegó al penúltimo vagón, por el cual se accedía a la sala del maquinista. Ahí estaba la palanca, justo al lado de la puerta. Encima tenía un cartel del que se leía: «usar solo en caso de emergencia».
Se agachó para examinarla sin dejar de revisar constantemente la puerta por la que había entrado. Retiró con cuidado la tapa de plástico duro que protegía la palanca y la observó detenidamente. En la base tenía una pequeña ranura para introducir una llave, que Acre supuso que sería para reanudar la marcha del tren después de usar la palanca. O tal vez necesitaba la llave para parar el tren. De ser así, su plan no funcionaría.
Las gotas de sudor resbalaban lentamente por su frente hasta caer encima de la palanca. Respiró profundo y tragó saliva antes de bajarla.
Tal fue la fuerza con la que frenó el vehículo, que Acre salió disparado, golpeándose la cabeza contra la pared. Tirado en el suelo, soltó un grito ahogado en dolor y se incorporó. Al pasar las manos por su cabeza, se descubrió sangrando. Luego se frotó la cara con la intención de espabilarse y se levantó torpemente apoyándose en la pared.
Oyó los gritos de los pasajeros y, luego, la voz del guardia aproximándose.
—¡Traten de mantener la calma, por favor! Voy al puente de mando para ver qué ha ocurrido. ¡Permanezcan sentados!
—Mierda, mierda… —murmuró Acre.
Colocó la tapa encima de la palanca y, repetidamente, miró a cada rincón del vagón, intentado encontrar una salida. Escuchó los pasos acercándose tras la puerta. Se mordió el puño. No había escapatoria.
Pegó la espalda lo más que pudo a la pared y estiró la pierna izquierda mientras la puerta corredera se abría. El guardia de seguridad entró y, acto seguido, se tropezó con la pierna de Acre, cayendo de bruces en el suelo. Acre intentó saltar por encima, pero no había espacio suficiente para pasar, por lo que tuvo que pisar la espalda del hombre. Empezó a correr por los pasillos lo más rápido que pudo.
Cuando cruzó el vagón comedor, los pasajeros, que seguían sentados por orden del guardia, empezaron a gritarle.
—¡Es él! ¡Es el asesino!
—¡Guardia! ¡Guardia!
—¡Ha matado a sus padres! ¡Asesino! —vociferaban.
Esbozó una pequeña sonrisa cuando, al cruzar el pasillo de los vagones privados, vio la claridad que entraba por el último vagón. Ya estaba a escasos metros de la salida cuando el guardia se abalanzó sobre él, haciendo que ambos cayeran al suelo.
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El Cadáver
Ya habían pasado unos minutos desde que el tren se había parado, y Ari seguía sin moverse del vagón. Aferrada a la barandilla que le había evitado una caída, tenía la mirada fija en la puerta.
—Venga, venga, venga —murmuraba para sus adentros.
Miró a los árboles de su derecha. Acre le había dicho que tenía que huir en esa dirección. El bosque parecía inmenso, como el que rodeaba a la aldea, pero los árboles eran más finos y con hojas menos frondosas.
Volvió a mirar a la entrada. Nada. Ni un ruido. No pudo aguantar más la incertidumbre y decidió ir en su búsqueda.
Cuando abrió la puerta, vio una figura con el rostro completamente ensangrentado. Retrocedió asustada y, al aproximarse, lo reconoció. Un poco más lejos, había otro hombre en el suelo, tratando de levantarse.
—¡Corre, corre! ¡Salta! —exclamó Acre.
Ari obedeció y, decidida, saltó del tren y comenzó a correr.
De repente, escuchó el ruido de unas máquinas; el tren estaba comenzando a funcionar otra vez. Se giró para descubrir que se empezaba a mover lentamente. Miró a los lados, pero Acre no estaba detrás de ella.
—¡No! ¡Acreee! —gritó.
Suspiró aliviada al verlo agarrado de la barandilla y pasando una pierna por encima. Se movía con dificultad.
—¡Vamos! ¡Date prisa!
Cuando había pasado las dos piernas por encima del metal, la silueta del guardia apareció detrás suya y, agarrándolo del cuello, lo atrajo otra vez al vagón.
—¡Nooooo!
La muchacha echó a correr detrás del tren, que iba aumentando poco a poco su velocidad.
Seguía gritando su nombre. La idea de que Acre se estuviera alejando poco a poco sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo le provocó un dolor en el pecho que le fue dejando sin respiración. Las lágrimas le emborronaron la vista, hasta que tropezó con uno de los durmientes de la vía del tren.
No tenía fuerzas para levantarse. Se quedó llorando de rodillas unos segundos antes de levantar la vista. Entonces vio a lo lejos a los dos hombres forcejeando encima del tren. Uno de ellos empujó al otro sobre la barandilla, haciendo que cayera del vehículo en marcha.
Ari, al ver a uno de ellos caer, se levantó rápidamente y fue corriendo en su dirección. Cuando se acercó un poco a el cuerpo, se percató de que era el guardia. Entonces volvió a mirar al tren y vio como Acre pasó por encima de la barandilla y, abatido, se dejó caer.
Ni siquiera miró al guardia que estaba tirado en el suelo cuando pasó corriendo por su lado. Cuando iba a llegar a Acre, se detuvo y comenzó a aproximarse lentamente. El dolor del pecho aumentó notoriamente cuando vio el aspecto del muchacho.
A priori, observó dos heridas que parecían bastante profundas, una de ellas en el lado derecho de la cabeza y otra que le atravesaba la sien izquierda hasta partirle la ceja. También se percató de que tenía el labio superior hinchado, mayormente por la parte derecha.
Ari se arrodilló junto a él con la respiración entrecortada. El muchacho estaba tumbado boca arriba, aparentemente sin conocimiento.
—Acre… —susurró haciendo un amago de acariciarle.
Pero no se atrevió a tocarle. El grave aspecto de sus heridas le sobrecogió grandemente. Se arrancó un trozo de camiseta, rasgándola de un tirón, y lo usó para limpiarle un poco la sangre de la cara.
Acre entreabrió los ojos y gruñó dolorido. Ari no pudo evitar sonreír al verlo despertar.
—Hola… —balbuceó.
Ari soltó una lágrima sin torcer la sonrisa. Esta vez sí le acarició suavemente la cara.
—Creía que te ibas sin mí —dijo Ari.
—No…, es que… —murmuró con dificultad mientras tosía— me encanta tener peleas a muerte antes de un viaje largo, me relaja muchísimo.
Ari soltó una pequeña carcajada, que cesó de golpe al sentir el frío metal del cañón de una pistola clavándose en su nuca.
—No te muevas —dijo de forma entrecortada.
La muchacha cerró los ojos y apretó la mandíbula con fuerza. Apartó las manos de Acre y las levantó en señal de rendición.
—Tranquilo, por favor.
—¿¡Tranquilo!? —dijo, y se desplazó lateralmente para mostrarse a Ari sin dejar de apuntarle con el arma.
Tenía el rostro mucho más desfigurado que Acre, incluso tenía algunos dientes rotos, y uno de los ojos cerrado casi por completo. También tosía continuamente, y escupió sangre varias veces.
—¿¡Quiénes sois!? ¿¡Qué habéis hecho!? —gritó.
—Por favor, cálmate. Ha sido un malentendido. No habíamos pagado los billetes, y estábamos intentando irnos sin que nadie se diera cuenta.
—¡Mentira! ¡Es mentira, joder! ¡Sois unos asesinos! Lo he visto en el periódico, no os pienso dejar escapar. Os voy a entregar a la policía.
Acre empezó a toser de forma desmesurada, y Ari le ayudó a incorporarse para que pudiera respirar mejor.
—¿Estás bien? Respira. Despacio, despacio.
Consiguió estabilizar la respiración y, como consecuencia, la tos cesó.
—¿¡Adónde ibais!? ¿¡Por qué mataste a tus padres!?
Agarró el walkie-talkie que llevaba colgado en el cinturón y lo encendió.
—¿Hola? Soy el guardia de la línea veintitrés. ¿Alguien me recibe? ¿Hola?
Desde el suelo, Acre levantó una pierna y le propinó una patada en la entrepierna. No logró darle de lleno, pero le causó el dolor suficiente para que el walkie se cayera al suelo. Con el talón, lo golpeó una y otra vez hasta romperlo completamente.
El guardia, que había clavado una rodilla en la tierra, se levantó y golpeó a Acre en la mejilla con la culata de la pistola.
—¿¡Por qué has hecho eso!? —gritó agitando el arma.
—Deja que nos vayamos. No hemos hecho nada malo —suplicó Ari—. Desapareceremos, y cuando te encuentren podrás decir que te dejamos inconsciente y no viste adónde fuimos. No eres responsable de nada.
—¡Perderé mi trabajo! —dijo señalándose la cara con la pistola—. ¡Si no os entrego me señalarán como cómplice!
—No, no. Pensarán que no pudiste hacer nada, no te preocupes, estarás bien —dijo Ari ayudando a Acre a levantarse—. Lo sentimos mucho de verdad, pero nos vamos.
—¡Ni hablar! ¡Quietos o disparo!
Le apuntó con el arma.
—Entonces serás tú el asesino —respondió Ari.
Comenzaron a adentrarse en el bosque mientras el guardia seguía gritando para que se detuvieran.
Nunca se había encontrado en una situación similar; llevaba muy poco tiempo como guardia de seguridad, y era el primer trabajo decente que había tenido en su vida. El arma temblaba en sus manos, pero esto no impidió que apretase el gatillo.
El disparo resonó con un estruendo hueco que produjo un eco entre los árboles. Ambos se pararon en seco y compartieron una mirada. Entonces Ari sintió un ardor en el brazo, y Acre cayó redondo al suelo.
—¿¡Acre!? —exclamó Ari, clavando las rodillas en el suelo.
Un escalofrío recorrió el cuerpo del guardia. Sentía que se le iba a salir el corazón por la boca.
—¿¡Está muerto!? —preguntó de un grito.
—Sí —susurró Acre entre dientes.
—¡Sí! —gritó Ari.
El hombre abrió la boca grandemente mientras sollozaba. Jamás se imaginó llegar a este punto. Nunca había hecho daño a nadie deliberadamente; se consideraba un buen hombre, y a pesar de la noticia del periódico, Acre le pareció solo un crío.
Clavó su mirada en la de Ari. Levantó el arma y se apuntó la sien. Ari soltó un grito desgarrador. Sin titubear ni un segundo, se disparó.
La joven echó a correr hacia él. Acre la imitó, descubriendo lo que había sucedido.
Al llegar al cadáver, ambos se quedaron completamente paralizados.
—Joder. Joder. Joder —repetía Acre apoyándose en uno de los árboles—. Se ha matado por mi culpa.
—Acre…
—Y ahora cuando lo encuentren voy a llevar dos muertes a mis espaldas. Tres, si mi padre no sobrevive.
Se pasó los dedos por la comisura de los labios, estirando la boca hacia abajo.
—Ahora sí que estamos jodidos… Voy a ir a la cárcel.
Ari se agachó ante el cuerpo y, suavemente, le cerró los ojos. Luego cogió la pistola con dos dedos y se la dio a Acre.
—Esto puede ser útil en algún momento. Guárdala. Tenemos que… Tenemos que moverlo.
—¿¡Qué!?
—Está muy a la vista. Tenemos que quitarlo de aquí, o el próximo tren lo verá.
—Justo en eso estaba pensando yo ahora: en ponerme a mover noventa kilos de peso muerto —dijo señalándose la cara.
—Acre, en cuanto el tren llegue a la estación todos van a contar lo que ha pasado. Vendrán a buscarle a él, y cuando lo encuentren, a nosotros. Tenemos que retrasar ese momento lo máximo posible.
—¡Pero, Ari…!
—¿Quieres hacer el favor de agarrarle los pies?
Acre pensó que tenía más energía para tirar del cadáver que para discutir con ella, así que terminó cediendo.
Arrastraron el cuerpo hasta adentrarse en la profundidad del bosque, hasta que llegaron a un río. Exhaustos, comenzaron a beber y a refrescarse en el agua.
El ardor que Ari sentía en el brazo no había cesado desde el disparo, pero no había tenido tiempo de pensar en ello. Se sentó con los pies dentro del agua y se remangó la camiseta. La bala le había alcanzado. Por suerte solo le había rozado, y la herida era superficial. Decidió ocultárselo a Acre para evitar que se agobiara aún más.
—Hay bastante caudal, y la corriente es fuerte—apuntó Acre—. Lo podríamos tirar al agua —dijo señalando el cadáver con los ojos.
—¿Aquí? No sabemos adónde va.
El muchacho se encogió de hombros.
—¿Se te ocurre una idea mejor?
Entre los dos, levantaron el cuerpo sin vida del guardia y lo acercaron al agua. Lo movieron de izquierda a derecha para coger un poco de impulso, y lo arrojaron al río. Siguieron el cadáver con la vista hasta que desapareció en el denso cauce.
—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Acre.
—Seguiremos con el plan. Ya está anocheciendo, así que pasaremos la noche en el bosque. Mañana seguiremos hasta atravesarlo por completo. Luego encontraremos algún lugar en el que podamos ponernos en contacto con Nero.
Se acercó más a Acre y le acarició la mejilla. Él soltó un pequeño quejido de dolor.
—Vamos a conseguirlo —susurró la muchacha.
—Ari…, ahora las cosas han cambiado. Me están buscando para detenerme. Yo…
Ella le besó suavemente en los labios.
—Vamos a estar bien, confía en mi —dijo mientras le acariciaba la nariz con la suya.
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La Carta
La noche no tardó en llegar y, con ella, el frío. Decidieron parar para preparar un lugar en el que dormir. A excepción del río, el bosque parecía ser una fotocopia exacta paso tras paso. Ninguno lo mencionó para no preocupar al otro, pero ambos tenían la sensación de haber estado todo el día caminando en círculos.
Reunieron ramitas y algunos trozos de madera que encontraron para encender una fogata en la que calentarse. Se sentaron cerca del fuego y sacaron unas sobras de comida que llevaban en la mochila.
—Oye, Acre.
—¿Qué?
—Sé que tal vez no es el momento más adecuado, pero creo que me vendría bien leer algo para olvidarme un poco de todo esto.
—¿Quieres que te lea el cuento de los pájaros otra vez?
—No. Quiero leer la carta de Derek. Necesito saber qué era eso tan importante que me quería decir.
Acre suspiró.
—Ari, me acaban de reventar la cara. No me apetece nada leer la cartita de amor que le escribe un extraño a mi chica.
—¿Tu qué?
—Eh…, a ver, que digo que podemos seguir practicando con el cuento. Ya mismo la podrás leer tú sola —murmuró.
—Acre, por favor. Ya sabes lo que siento por ti, no tienes razones para ponerte celoso.
—Yo no me pongo celoso —protestó.
Ari levantó una ceja.
—Bueno, es que Derek —continuó Acre mientras se rascaba la frente y tosía para ganar tiempo—… Bueno, venga, dámela. Antes de que me arrepienta.
—¡Gracias! —exclamó Ari dándole un beso en la mejilla.
—Pero como se empiece a pasar con las cosas que te dice, la rompo, ¿eh?
Ari sacó el sobre de la mochila y se lo entregó. Acre, resoplando, abrió la carta y sacó el montón de papeles que había en su interior.
—¿¡Todo esto!? ¿Estás segura que no prefieres el cuento?
Ari puso los ojos en blanco y suspiró.
—Vale, vale. La leo.




Querida Ari:

 
te prometí que sería sincero contigo, y que te diría todo lo que no me he atrevido a contarte hasta ahora.

 
Mañana nos vamos a separar, y no sé si será para siempre. Voy a intentar llegar a un acuerdo con Nero, pero la verdad es que no sé si lo voy a conseguir. No es morirme lo que me aterra, es perderte.

 
Ari, lo he hecho todo mal. Absolutamente todo. Te debo una explicación, pero no hemos tenido mucho tiempo, así que te lo contaré todo en esta carta.

 
No sé muy bien por dónde empezar, así que comenzaré desde el principio; desde antes que ocurriera todo esto.

 
Mi madre murió de una neumonía cuando yo tenía siete años, por lo que fue mi padre quien se encargó de criarme. Él era teniente del ejército, y me instruyó como a uno de sus soldados. Supongo que eso explica un poco mi carácter…

 
Cuando cumplí la mayoría de edad, como era de esperar, y para satisfacer a mi padre, me alisté en el ejército.

 
Allí conocí al padre de Acre. Congeniamos muy rápido, nos pasábamos el día bromeando y haciéndole jugarretas a nuestros compañeros. Dan era muy divertido, siempre me hacía reír con sus ironías, era realmente ingenioso.

 
Aunque había un tema en el que siempre chocábamos: él tenía una devoción ciega hacia los superiores, los admiraba profundamente, quería ser como ellos. Mientras que a mí no terminaban de gustarme demasiado.

 
Cada vez que un superior humillaba a un soldado, Dan la tomaba con él y

 
le hacia la vida imposible. Parecía tener esa necesidad de vejar a los demás para sentirse superior.

 
Siempre hablaba maravillas de los tenientes, coroneles y sargentos.

 
Tuvimos varias discusiones porque me encaré cuando humillaba a algún compañero, pero finalmente preferí mantenerme al margen respecto a su comportamiento, para así proteger nuestra amistad.

 
No sé si fue cosa del destino o de la casualidad, pero cuando terminamos el entrenamiento militar, destinaron a la gran mayoría de soldados a la guerra. 

 
Pero no a nosotros.

 
Después de unos años en el cuartel, ambos dejamos el servicio militar. Dan porque enfermó, y yo porque me cansé. Quería encontrar otro empleo.

 
Cuando Dan mejoró, me contó que un empresario estaba buscado exmilitares para un puesto de trabajo, y que ofrecía una millonada. Solo podías ir a la entrevista de trabajo si te llevaba algún contacto. A Dan lo llevó un sargento con el que se llevaba muy bien, y luego Dan me llevó a mí.

 
Antes de saber nada, nos hicieron firmar un contrato de confidencialidad. Si contábamos cualquier cosa de lo que nos iban a decir en la entrevista, tendríamos que pagar una enorme suma de dinero.

 
Me dijeron que el trabajo consistía en vigilar y mantener el orden, y que tenía que quedarme en el destino seis días a la semana.

 
No pregunté mucho más; me cegó el dinero y acabé firmando otro contrato. Este era más serio, con él confirmaba mi puesto como guardián y mi silencio.

 
Al principio, cuando llegamos, no sabíamos que la aldea era el Submundo. Muy poco a poco, nos fuimos enterando de la verdad, pero cuando llegó ese momento, ya éramos parte de la organización. Nos habíamos convertido en una pieza más del engranaje. ¿Cómo íbamos a denunciar todo aquello si nosotros mismos éramos parte del negocio?

 
Constantemente nos daban charlas sobre lo vital que era nuestro trabajo, sobre lo importante que era hacer funcionar correctamente el Submundo para mantener la economía del país. Consiguieron que viéramos a los aldeanos como a animales. Nos convirtieron en monstruos sin ningún tipo de escrúpulos. He hecho cosas que ja  Mostrar piedad al poblado significaba ser el eslabón débil y, por lo tanto, fallar a la empresa.

 
Y todos los guardianes nos lo creímos, yo también. Estuve viviendo en una realidad paralela durante mucho tiempo, y terminé por acostumbrarme a esa vida. Te confieso que estaba feliz; había conseguido un gran trabajo junto a un amigo, el cual consideraba mi hermano.

 
¿Te acuerdas de los lunes? Yo desaparecía y muchas veces me preguntaste por qué. El lunes era mi día libre. Durante más de veinte años, de martes a domingo he vivido en la aldea. Los domingos llevábamos la mercancía a la ciudad en barco y los martes volvíamos.

 
Dan y yo decidimos alquilar un piso compartido para nuestro día de descanso. Al fin y al cabo, solo eran cuatro días al mes.

 
Como te puedes imaginar a estas alturas de la historia, él y yo éramos inseparables.

 
Pero todo se empezó a torcer. Dan volvió a enfermar. Tenía muchos dolores, lo que le hacía estar continuamente de mal humor. Yo no me di cuenta de la gravedad del asunto hasta que un día le tuve que sujetar para que no se cayese al suelo mientras se retorcía de dolor. Años atrás, le habían diagnosticado una enfermedad genética, politos  politolisis ¿poliquistosis? No recuerdo realmente como se llamaba.

 
Era un problema del riñón. Le dijeron que la enfermedad estaba muy avanzada y que ambos riñones se le habían llenado de quistes; tenían que extirparlos, o acabaría afectado a otros órganos.

 
Y así fue. Le operaron y le extirparon los dos riñones. Supongo que ya sabes cómo me hice la cicatriz tan grande que tengo en el costado.

 
En aquella época, los trasplantes de órganos eran operaciones muy novedosas, y en fase experimental. Nos advirtieron muchas veces del riesgo que ambos corríamos de quedarnos en la mesa de operaciones.

 
No me costó tomar la decisión, solo quería que estuviese bien, y que volviese a ser el mismo de siempre. Y si eso suponía tener que darle mi riñón, yo estaba completamente dispuesto. Al fin y al cabo, era mi hermano.

 
Su recuperación fue bastante más larga y complicada que la mía, ya que su salud era muy delicada. Decidió tomarse un largo tiempo para recuperarse por completo y estar con su familia, así que le pidió a Nero una excedencia, por lo que me tocó volver al Submundo sin él. Su ausencia se prolongó por espacio de un año y tres meses.

 
Este distanciamiento me hizo empezar a ver las cosas de otra forma. Comencé a fijarme más en los detalles, a observar el comportamiento de los submundistas detenidamente, a escuchar sus conversaciones… Me sensibilicé hasta tal punto que un día me negué a castigar a un hombre que había robado un trozo de pan para su hijo pequeño, que estaba enfermo.

 
Fui el primer guardián que se negó a cumplir una orden. Me dieron un toque de atención… no muy amistoso que digamos.

 
   Pero eso no fue impedimento para que continuara cambind cambiando mi mentalidad.

 
   Al estar solo, tuve mucho tiempo para reflexionar. Cada vez veía más sufrimiento. Veía el hambre, la tristeza, el cansancio, y, por primera vez… la vi a ella.

 
  Me enamoré muy rápido de Dina, como no iba a hacerlo. Ella también se enamoró de mí, aunque creo que tardó un poco más que yo.

 
  No era fácil. Teníamos que vernos a escondidas y, aunque yo trataba de mejorar sus condiciones de vida, seguían siendo siendo horribles lamentables.

 
Ella seguía siendo una esclava, y yo no estaba haciendo nada para impedirlo.

 
No tardé mucho en soltarlo. Se lo conté todo: Todo Lo que había fuera, lo que estaban haciendo con ellos, la mentira del Máster… Absolutamente todo.

 
Tú mejor que nadie debes saber lo complicado que es descubrir que toda tu vida ha sido una mentira. Pero ella lo asumió y tomó las riendas.

 
  Era inteligente, fuerte, y muy, muy valiente. Ella siempre me d Tardamos meses en planear nuestra huida: estudiamos la rutina de cada guardián, de cada aldeano, los horarios de los transportes de mercancía…

 
Nada podía fallar.

 
Pero entonces llegaste tú, Ari.

 
   Lo más bonito de mi vida.

 
Tu madre tuvo un embarazo horr muy complicado. Estaba muy débil, así que no nos quedó más remedio que posponer nuestro plan.

 
Como ya sabes, el Máster insiste mucho en la importancia de tener hijos, ya que los niños son buena mano de obra. Así que Dina tenía permitido no trabajar la mayoría de los días, debido a su delicado estado de salud. Yo me escapaba siempre que podía para ir a su cabaña, y ahí estábamos juntos, los tres.

 
Creo que esos fueron los días más felices de mi vida. Iba a sacar a Dina de allí e iba a ser padre. Nos iríamos muy lejos y los tres seríamos felices para siempre. Todo encajaba. Si tan solo

 
Pero Dina estaba demasiado débil para emprender un viaje así, por lo que decidimos esperar unos meses después de que nacieras para irnos, así tu madre podría recuperarse un poco.

 
Disfrutamos mucho ese tiempo, pero pasó rápido, y Dan regresó de la excedencia.

 
Durante el periodo que estuvo fuera no habíamos tenido mucho contacto, a excepción de un par de llamadas en las que hablamos de su salud y del trabajo.

 
Yo estaba muy contento de volver a verlo, y, sobre todo, de lo bien que se encontraba; su recuperación había sido prácticamente completa, y estaba otra vez sano. Aunque tenía que tom

 
Pero su mejoría no fue la única noticia. Dan se iba a casar (por segunda vez), y quería que yo fuese su padrino.

 
Me dijo que había conocido a una mujer maravillosa, una de las enfermeras que le había atendido una de tantas veces que estuvo ingresado, y que no quería que su único hijo creciera sin madre y sin hermanos.

 
Acre, sé que, hasta que tu padre se volvió a casar, viviste con tu abuela. Tu padre te dijo que tu madre estaba en un viaje muy importante. Tú solo tenías cuatro o cinco años, así que cuando la nueva novia de Dan y él empezaron a salir, él te comenzó a decir que aquella mujer era tu madre.

 
Eras demasiado pequeño, y terminaste por creértelo, pero no era cierto. Unos meses atrás, tus padres tuvieron un accidente de tráfico, y tu madre biológica murió. Siento que te tengas que enterar por mí, pero dudo mucho que Dan te llegara a contar la verdad algún día.

 
Respecto al nuevo compromiso de Dan, me alegré mucho, y, obviamente, acepté ser su padrino. Nada me emocionaba más que verlo feliz.

 
En medio de ese huracán de emociones, yo también quise contarle lo que me había pasado.

 
Le conté que me había enamorado por primera vez; había encontrado al amor de mi vida, y estábamos esperando a nuestro primer hijo (que terminó siendo hija). Su reacción… No me entendió. No le dio importancia.

 
Pensó que se trataba de lo mismo de siempre, un guardián aprovechándose de una submundista.

 
Y el tiempo siguió pasando.

 
Descansar del trabajo no benefició la actitud de Dan. Volvió más altivo, más cruel. Me afirmaba continuamente que ya era hora de poner orden en la aldea, y que faltaba disciplina.

 
Su comportamiento llegó a oídos de Nero, que lejos de corregirle, le premió con un ascenso: Dan se convirtió en guardián jefe.

 
Los castigos se volvieron más constantes y severos. También se incorporaron nuevos trabajadores, por lo que la vigilancia aumentó.

 
Cada vez estaba más cerca tu llegada, y yo no podía permitir que nacieras en ese lugar, ni que se convirtiera en tu hogar. Tenía que sacaros de allí como fuera.

 
Pero era prácticamente imposible salir de allí sin ser visto, había guardianes por todas partes.

 
Estaba desesperado, así que, justo antes de que nacieras, decidí hablar con Dan. Intenté hacerle comprender mi situación. Le conté que quería dejarlo para siempre, que Dina es  era mi mujer, y no podía permitir que mi familia siguiera siendo esclava.

 
Le dije que yo también quería casarme, que él fuera mi padrino, y que nuestros hijos jugasen juntos mientras nosotros veíamos el fútbol. Pero que no podía hacer nada de esto sin su ayuda.

 
Cuando terminé mi discurso, se quedó mirándome en silencio, sin reaccionar de ninguna forma. Me preguntó si quería traicionar a Nero después de todo lo que había hecho por nosotros, y me recordó las consecuencias de hacerlo. Yo le respondí que lo único que me importaba era mi mujer y mi bebé; yo también quería ser lo suficientemente hombre para darles una buena vida, como él iba a hacer con su familia.

 
Al compararnos de esta forma, tuve la sensación de que le hice recapacitar y se puso en mi lugar.

 
Me dijo que lo pensaría, y que pronto me daría una respuesta.

 
Sé que algunas personas te han dicho que tu madre falleció dándote a luz, pero no es verdad. Fue un parto complicado, pero todo salió bien.

 
Tengo clavado en la mente el momento que te vi por primera vez, Ari. Yo creo que fue ahí cuando me di cuenta de que te iba a dedicar el resto de mi vida. Eras tan pequeñita y tan perfecta… Igual que tu madre. Nunca os merecí.

 
El día siguiente, Dan me dijo que ya tenía una respuesta para mí.

 
Como era domingo, nos fuimos juntos a la ciudad a tomar unos tragos.

 
La  primera vez que le había hablado del tema, Dan apenas reaccionó, pero aquella noche fue brutalmente sincero conmigo. Me interrogó sobre cada detalle: ¿Cuándo sucedió? ¿Cómo surgió la relación? ¿Cuántas veces _  Intentó convencerme. Me dijo que si tomaba esa decisión me arrepentiría de por vida. Yo le contesté que tendría dos o tres trabajos si fuera necesario para pagar la deuda; afrontaría las consecuencias y pagaría la sanción. Cuando le dije esto, me miró muy serio, casi apenado. Torció el gesto en uno que no reconocí, y entonces me dijo algo que me cayó como un jarro de agua fría.

 
Dan me explicó que endeudarme de por vida únicamente funcionaría si me iba yo solo. Pero la cosa cambiaba si me llevaba a Dina y al bebé, porque eran pertenencias de Nero, pertenencias que yo estaría robando. 

 
Le pregunté que estaba queriendo decir, ¿que Nero me mataría por llevarme a dos aldeanas? Dan me contestó que no, que no me mataría a mí. Nos mataría a los tres.

 
Al principio no quería creer que Dan estuviera siendo honesto. Me bebí tres copas más hasta que empecé a encontrar sentido a sus palabras.

 
Nero no podía dejar ir a ningún submundista; eran la viva prueba de sus delitos. Se jugaba demasiado, y tenía todo su negocio montado a la perfección. No iba a permitir esa clase de error. Aun así, yo estaba convencido de que podríamos lograrlo.

 
Por aquel entonces yo era más joven, y estaba tan enamorado creía que no había nada que no fuera capaz de hacer.

 
Le dije a Dan que no tenía elección. Le supliqué otra vez por su ayuda, pero se volvió a negar. Entonces le dije que lo iba a hacer. Le expliqué el plan, le dije el día, la hora y los minutos en los que iba a hacer cada movimiento. No dejó de mirar su bourbon mientras me escuchaba. 

 
Jamás se me olvidará la última frase que le dije antes de irme del bar: «Cuando yo llegué al puerto, me estarás esperando con Dina y Ari detrás de la valla. Sé que lo harás, porque eres mi hermano» No me dijo nada, pero me abrazó

 
para despedirse.

 
Los próximos días, mi mente no dejaba de imaginar diferentes escenarios (la mayoría catastróficos)  de lo que podría pasar el día de nuestra huida. Aunque nunca jamás se me pasó por la cabeza que podría ocurrir algo como lo que finalmente acabó sucediendo…

 
Aquel día llegué más temprano de lo habitual al puerto del almacén.

 
Le dije al encargado que tenía que llegar antes de lo normal para arreglar unos asuntos en la aldea, así que le pedí usar una de las lanchas yo solo (normalmente los guardianes viajan en los barcos con la mercancía que va a la ciudad, o el material de trabajo que se envía al Submundo).

 
Nos llevábamos bastante bien, así que no me puso impedimentos.

 
Cuando llegué al puerto, me encontré con dos de los guardianes. No tendrían que haber estar allí, pero había habido un problema con uno de los barcos el día anterior,

 
 por lo que no pudieron llevar las cajas. Muchas veces me pregunto qu

 
Tuve que ayudarles a preparar todo y esperar a que se marcharan, así que me retrasé bastante.

 
En cuanto perdí de vista el barco, fui corriendo a la entrada del puerto. Allí debían estar esperando, escondidos, Dan contigo y con tu madre.

 
Corrí lo más rápido que pude. Conforme me iba acercando a la valla, tu llanto se oía más y más fuerte.

 
Al cruzar la puerta, te vi en los brazos de Dan, que intentaba calmarte. Nunca había oído a un bebé llorar con tanta fuerza, me imaginé que algo malo te estaba sucediendo.

 
Llegué a vosotros sin apenas aliento y le pregunté: «¿Qué le ocurre? ¿Por qué llora así?». Yo estaba tan angustiado de oírte llorar que no me había dado cuenta, hasta ese momento, de que tu madre no estaba allí.

 
«¿Dónde está?» le pregunté. No hizo falta que me contestara. Su mirada me bastó para entender lo que había hecho.

 
Eché a correr hacia la fosa común. Ahí estaba.

 
Mi mujer.

 
La madre de mi hija. El amor de mi vida con una bala de calibre 9 en la frente     Me tiré de cabeza a la fosa, con la absurda esperanza de poder hacer algo por ella. Pero lo único que pude hacer fue llorarla.

 
Y rogar. Supliqué que no se fuera. Le supliqué a ella, a Dios, al universo, o a quien fuera que estuviese escuchándonos.

 
Dan me había seguido hasta allí y se quedó mirándome desde arriba de la fosa mientras te sostenía en sus brazos.

 
Recuerdo confundir nuestros llantos

 
Dan permaneció unos minutos en silencio antes de empezar a hablarme: «Derek, sé que ahora mismo no lo entiendes, pero esto es lo mejor para ti.

 
No hubierais llegado ni al almacén sin que Nero os hubiese matado a los tres. Te estoy salvando la vida. A ti y a tu hija. Quédate en el Submundo, así podrás verla crecer y cuidarla en secreto. He eliminado a una de las pertenencias de Nero sin permiso.

 
Solo por ti. Para no traicionarte. Con el tiempo verás que esto ha sido lo mejor para todos. Y terminarás agradeciéndomelo. Ahora despídete. Yo llevaré al bebé a la aldea y contaré que estaban tratando de escapar. Luego vuelve a tu puesto de trabajo».

 
No puedo decirte cuanto tiempo me quedé allí, porque perdí la noción del tiempo.

 
Me apunté la cabeza. Estuve a punto de apretar el gatillo varias veces. Pero tenía el sonido de tu llanto clavado en lo más profundo de mi pecho.

 
No podía dejarte. Se lo debía a ella.

 
Fui al taller a por las herramientas necesarias para darle a mi mujer un entierro digno.

 
Volví a la fosa y me llevé el cuerpo de Dina al bosque. Busqué un lugar bonito, en el que se respiraba paz, y que estaba alejado de la aldea. Me decidí por cavar su tumba debajo de un árbol, cerca de la ribera del río.

 
En el tronco tallé su nombre y la fecha de aquel día,

 
para que tuviera memoria,

 
para que en algún lugar de este mundo estuviera su nombre.

 
Le lloré tanto que sentí que me estaba muriendo. Y no fue solo un sentimiento. Te juro que la mayor parte de mi se quedó enterrada en esa tumba.

 
Luego fui a la aldea para buscarte. Cuando llegué, no encontré a Dan. Pero vi que Acalia, la madre de Aldair, te estaba cuidando.

 
Fui a preguntarle por qué tenía ella al bebé de Dina. Me contestó llorando que el Máster la había condenado a muerte inmediata al intentar escapar al bosque, y que había designado a Acalia como su cuidadora temporal.

 
No reaccioné. No me quedaban más lágrimas. Pero sabía que Acalia te iba a cuidar lo mejor que pudiese.

 
Busqué a Dan por todas partes, pero no estaba en ningún lugar del Submundo. Pasaron los días y seguía sin aparecer.

 
Yo tuve que fingir normalidad.

 
Tuve que trabajar como si no acabaran de asesinar a la persona que más había querido en mi vida.

 
A las tres semanas, me enteré de que Nero le había ofrecido formar parte de su equipo de abogados, y que Dan había aceptado.

 
Lo busqué por todos los lugares en los que lo había visto. Se escondió muy bien durante años, sabiendo que lo mataría si lo encontraba.

 
La última vez que lo vi fue aquel día, al lado de la fosa. Hasta hoy, que nos hemos reencontrado.

 
Yo no había vuelto a oír ni saber nada de él y su familia. No sabía que seguía trabajando para Nero, y mucho menos, que quería dejarlo. Aunque no termino de creerme eso del todo.

 
Solo el tiempo lo dirá.

 
Cuando te caíste en los talleres y te vi sin conocimiento, casi me muero.

 
Los recuerdos de ese momento se me atravesaron de golpe. No podía perderte a ti también. Y vi una oportunidad. Una oportunidad de sacarte por fin, de hacer lo que debía como hombre y como padre. Y hemos conseguido llegar a la ciudad, pero todo ha sido tan repentino que no sabía bien qué hacer. No tenía nadie a quien recurrir, y Dan me lo debía.

 
Ari, quiero pedirte perdón. Sé que soy el culpable de la muerte de tu madre. Sé que no hice las cosas de la mejor manera. Sé que soy responsable de darte esta vida miserable que has tenido. Aunque también soy consciente de que no hay nada que pueda hacer para arreglar el pasado, por eso, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para construir un futuro feliz para ti. Quisiera que fuera un futuro juntos, pero no sé si voy a estar contigo.

 
No sé si voy a poder.

 
Pase lo que pase, quiero que sepas que te amo con todo mi corazón, y que siempre serás lo mejor que hice en mi vida.

 
 Derek
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El Intercambio
El tiempo pareció detenerse cuando Acre acabó de leer la última línea de la carta.
Ari se limitó a mirar como las llamas de la hoguera crepitaban. Pero no las veía, lo único que podía ver era miles de recuerdos en los que aparecía Derek. Siempre atento, siempre velando por ella, siempre presente en cada memoria.
A pesar de la dureza del relato, y del dolor que sentía por todo lo sufrido y perdido, Ari se sentía feliz de saber que tenía un padre; un padre que siempre había actuado como tal.
Las lágrimas ardían por sus mejillas sin que ella las secara. A su lado, Acre releía en silencio los papeles una y otra vez. Ninguno de los dos había dicho ni una sola palabra, ni tan solo habían compartido una mirada.
No podía ser, era demasiado. Incluso para su padre. Acre trataba de buscar alguna frase o palabra que le hiciera darse cuenta de que había leído algo mal, que todo era un malentendido. Aunque siempre había sentido desconfianza hacia Dan, descubrir la verdad sobre el Submundo (y la implicación de su padre en él) le había caído como un jarro de agua fría. Aun así, jamás se imaginó que su padre podría llegar tan lejos. Era un asesino. Y no solo eso, le había engañado toda su vida, haciéndole creer que una extraña era su madre.
Arrojó el montón de papeles al fuego. Ari apretó los labios y bajó la cabeza. Acre se levantó, y comenzó a andar hasta adentrarse en el bosque.
Ø      Ø      Ø      Ø

Los primeros rayos de luz que se colaban a través de las hojas de los árboles despertaron a Ari. Se frotó los ojos para ver con más claridad las débiles brasas que habían logrado sobrevivir a la noche. Aún se apreciaba algunos pedazos de la carta que no se habían llegado a quemar por completo. Se incorporó, tratando de encontrar a Acre.
—Hola.
Ari se sobresaltó antes de girarse hacia él, que estaba a unos metros de distancia. Estaba sentado, abrazándose las rodillas. Tenía los ojos notoriamente inyectados en sangre y las ojeras marcadas.
—Acre —dijo levantándose para acercarse a él—. ¿No has dormido en toda la noche?
—No he podido.
Ari se arrodilló para estar a su altura y le abrió los brazos para sentarse entre sus piernas.
—Ari, yo —comenzó a llorar—… Lo siento muchísimo. Todo esto… Te hemos destrozado la vida.
—No —dijo limpiándole las lágrimas y sustituyéndolas por besos—. Nada de esto es culpa tuya. Tú no eres responsable de lo que hiciera tu padre en el pasado. Esa carga no es tuya, no te corresponde.
—¿De verdad piensas eso? —sollozó, mezclando la risa con el llanto—. ¿No ha cambiado lo que sientes por mí ahora que sabes toda la verdad?
Ari le besó la punta de la nariz antes que los labios.
—Te amo. Y eso ya nada ni nadie lo puede cambiar.
Acre se rio aliviado y se frotó la cara.
—Por lo menos yo me he quedado más tranquilo con lo de Derek… —confesó elevando las cejas.
Ari se unió a sus risas y se abrazaron durante mucho tiempo.
Ø      Ø      Ø      Ø

Tras horas atravesando el bosque, un ruido comenzó a rebotar entre los árboles. Lo siguieron hasta llegar a una carretera y continuaron por ese camino. Aunque no pasaban muchos coches, pensaron que sería buena idea caminar detrás de los árboles, sin exponerse mucho a la vista.
El viaje duró unos días. Cuando se estaban quedando sin alimentos (y sin fuerzas), llegaron a la entrada de un pueblo. Recobraron energía en una pequeña pensión. Aquella noche, mientras cenaban en la habitación, escucharon en la radio un anuncio de una de las ONG. Apuntaron el número de teléfono que indicaron para las donaciones, y se dirigieron a las calles del pueblo para buscar una cabina de teléfono.
Ø      Ø      Ø      Ø

—¿Estás segura de esto? —preguntó Acre antes de marcar el número.
Ari asintió con decisión.
—Tengo que hacerlo. Él hubiera hecho lo mismo por mí.
Acre tragó saliva, marcó el número que había apuntado en un papel, y cuando empezó a oír el tono, se lo entregó a Ari.
—Hola. Necesito hablar con Nero. Soy Ari.
Acre, que no podía escuchar las respuestas que le daban a Ari, no podía dejar de morderse las uñas y hacer gestos de preocupación.
—No. No quiero hacer una donación. Soy Ari, hija del guardián Derek. Nos están buscando desde hace meses porque nos escapamos del Submundo.
—¿Qué pasa? ¿Qué dicen? —susurró Acre.
—Nero. Sí, sabes perfectamente de quién te estoy hablando —exclamó.
Esperó unos segundos mientras la mujer contestaba.
—No, no es ninguna broma. Ni ningún error. Dile a tu jefe que la única submundista que ha conseguido escaparse está al teléfono, y que tiene algo muy importante que decirle.
Se quedó callada un momento, el cual Acre aprovechó para volver a preguntarle. Ari se encogió de hombros y se colocó el auricular en el hombro para hablarle a él.
—Al principio se estaba haciendo la tonta, pero cuando le he dicho eso, me ha dicho que espere un momento, que iba a preguntar —murmuró.
El muchacho se pellizcó la frente varias veces.
—No sé si esto es muy buena idea…
—Sí, estoy aquí. Sí, soy yo —continuó hablando por teléfono—. Cuánto tiempo, Enós. No, no quiero hablar contigo. ¡Escúchame! —gritó—. ¡Dile a Nero que tengo todos los documentos que Derek ha guardado durante años! Quiero negociar, pero no hablaré con nadie más que no sea él. ¡Adiós! —exclamó colgando fuertemente el teléfono.
Respiró de forma acelerada.
—¿¡Pero por qué le cuelgas!?
Ari le miró y negó con la cabeza.
—No sé, me he puesto muy nerviosa. Era uno de los guardianes. Me sigue dando mucho miedo. No sé qué acabo de hacer…
Se llevó las manos a la cabeza y comenzó a pasarse los dedos por el cabello una y otra vez. Acre le agarró las manos para que parase y la abrazó.
—Tranquila… Tal vez deberías volver a llam…
Antes de que pudiera acabar la frase, el teléfono comenzó a sonar.
—¿Hola?
Ari volvió a mirar a Acre con los ojos muy abiertos. Movió los labios sin hablar, y él entendió lo que dijo a la perfección.
—Nero —respondió Ari tragando saliva.
Acre pegó el oído lo más que pudo al auricular para tratar de oír la conversación completa.
—Ari, qué sorpresa. No esperaba tu llamada.
Su voz era grave y sosegada. Hablaba despacio y transmitía cierta tranquilidad.
—Quiero… Quiero negociar contigo.
—Ya me ha contado Enós que tienes ciertos papeles que me pertenecen, pero ¿no crees que debería ser Derek quien tuviera esta conversación conmigo? Él guardó todos esos documentos, deja que hable con él.
—No. Derek no tiene nada que ver en esto.
—¿No está contigo? —preguntó Nero.
Ari no supo qué responder, y miró a Acre en busca de ayuda, que le empezó a hacer gestos para que continuase hablando.
—Eso no importa. Quiero llegar a un acuerdo. Las pruebas a cambio de nuestra libertad.
—¿Vuestra? ¿De quiénes estamos hablando?
—La libertad de Derek, de Acre, la mía, y…
—La de Aldair —le interrumpió Nero.
—Sí, la de Aldair. Si dejas que él venga con nosotros no habrá consecuencias. O todos o ninguno.
—Me parece… un trato justo. Siempre y cuando te deshagas de toda la documentación.
—Será un intercambio: Aldair por los papeles. Pero antes de daros nada, quiero verlo a solas. Necesito hablar con él para que entienda todo esto. Luego os daré todo lo que tengo de Derek.
Nero aceptó la oferta. Acordaron quedar al día siguiente en el bosque, un poco antes de llegar a la entrada del pueblo. Ari colgó el teléfono. Le sudaban las manos.
—Ari, ¿¡qué haces!? No tenemos ningún papel. ¡Nos van a matar!
—No, haremos un plan. Tenemos la pistola del guarda. Puedo ir sola, y tú quedarte escondido en algún lugar. Nos escaparemos antes de que vuelvan. Va a salir todo bien, ya verás. Tiene que salir bien.
Ø      Ø      Ø      Ø

Ari se dedicó a caminar en círculos hasta que comenzó a oír el sonido de un vehículo. Era una furgoneta negra que se acercaba. Salió de la carretera y se adentró en el bosque hasta llegar a ella. Ari reconoció rápidamente a los dos guardianes que iban dentro. Retrocedió cuando uno de ellos se bajó de la furgoneta. El hombre rodeó el vehículo y abrió la puerta de atrás. De un tirón, sacó a Aldair y le forzó a caminar hacia ella. Llevaba los ojos vendados. Ella se llevó las manos a la boca al verle. El guardián le quitó la venda y Aldair se frotó los ojos.
—¡Aldair!
Ari corrió hacia él y le abrazó.
—Tenéis quince minutos —le dijo el guardián antes de volver al vehículo y marcharse del lugar.
Ari siguió abrazándolo con fuerza, pero el muchacho no le devolvía el gesto. Se retiró un poco y, con su cara cerca de la de él, lo miró a los ojos.
—¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? —dijo, examinándole el cuerpo en busca de alguna herida.
—Pensé que estabas muerta —contestó.
Aldair tenía un gesto frío, pero las lágrimas también recorrían sus mejillas.
—No, no… Estoy bien. Es muy largo de explicar, no sé si me va a dar tiempo. Verás…
—No —le interrumpió Aldair—. No quiero oírlo.
—¿Qué?
—No quiero oír más excusas; más justificaciones. Esta vez has llegado demasiado lejos, Ari.
—No, Aldair, no lo entiendes… Escúchame, todo este tiempo nos han estado…
—¡Cállate! Has desobedecido al Máster. Eres un peligro para todos.
Acre observaba la escena desde lejos, escondido tras los árboles. Cuando Aldair subió el tono de voz, empezó a replantearse si debería o no intervenir.
—¡El Máster no existe! —gritó fuertemente Ari—. ¡Todo es mentira! ¡Lo de que no hay nada más, lo de las normas…! ¡Todo!
—¿¡Cómo te atreves a decir algo así!? ¡Muestra algo de respeto, estás bajo su sombra!
Ari, desesperada, se acercó más a él y le agarró la cara con ambas manos.
—Abre los ojos de una vez. Mira a tu alrededor, no estamos en la aldea. El Máster no existe —repitió llorando.
Se mantuvieron la mirada unos segundos, sin cambiar la postura. Aldair deslizó sutilmente la mano derecha por uno de los bolsillos de su pantalón. Tan lento fue el movimiento, que Ari no se dio cuenta de que Aldair se estaba moviendo hasta que sintió como la afilada hoja del puñal atravesaba su estómago.
Soltó un gruñido de dolor y se apartó de él. Miró hacia abajo y rodeó el puñal con las manos. La sangre brotaba sin parar, empapando sus dedos.
—¿P-p-por qué? —preguntó con un susurro.
—Porque no hay nada ni nadie por encima del Máster.
Aldair vio como una última lágrima brotaba de los ojos de Ari antes de que cayese al suelo.
Acre echó a correr hacia ellos.
—¡Ariii!
Aldair retrocedió unos pasos al ver al muchacho.
—Ari, despierta, despierta por favor.
Se quitó la camiseta y, arrugándola hasta hacerla una bola, la apretó contra su tripa.
—Aguanta, aguanta —suplicó Acre.
—¿¡Quién eres tú!? —preguntó Aldair a gritos.
—El que te va a matar, hijo de puta —dijo antes de propinarle un puñetazo que le tiró al suelo.
Agarró el arma que llevaba escondida bajo la ropa y, cargando la pistola, apuntó a Aldair.
—¡Hijo de puta! —repitió—. ¡Ha arriesgado todo por ti! ¿¡Así se lo pagas, cabrón!? ¿¡Matándola!?
—He hecho lo correcto, no tenía otra opción. Los traidores han de morir —dijo en tono serio.
Acre no aguantó ni un segundo más el sonido de su voz. Le apuntó a la pierna y apretó el gatillo, alcanzándole a la altura del cuádriceps. Aldair empezó a gritar de forma desgarradora.
Acre guardó el arma y se dirigió a Ari. La cargó en sus brazos, rodeando su espalda con uno de ellos y sosteniendo sus piernas con el otro. Comenzó a andar en dirección al pueblo, dejando atrás los rezos en los que Aldair maldecía a Acre una y otra vez.
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El Ascenso
Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue el ventilador del techo dar vueltas lentamente. En los talleres había unos similares, pero mucho más grandes y altos. Se incorporó con dificultad y se sorprendió desnudo. Se examinó la pierna, vendada casi al completo. Miró a su alrededor. No reconocía la habitación en la que estaba.
Se levantó con dificultad y, saltando en un solo pie, llegó hasta la cómoda. Encima del mueble había un equipo completo de guardián: la ropa, el casco, las armas… Agarró el casco y lo sostuvo delante de su cara unos segundos. Vio sus ojos esmeraldas reflejados en el cristal del visor. Tantas veces los había mirado desde fuera con miedo y admiración…
Su cabeza encajaba a la perfección en él. Se vistió con el mono y se colocó el resto de accesorios.
Enós abrió la puerta y entró a la habitación.
—La visera para arriba, menos en castigos.
Aldair obedeció.
—No te queda nada mal el uniforme. Sí, señor. Buena percha —se rio—. Toma, usa esto. Te ayudará a moverte hasta que te recuperes por completo —dijo entregándole unas muletas.
El muchacho las cogió en silencio.
—¿Y qué te parece tu nueva casa?
Se encogió de hombros.
—Nunca había… —dijo mirando a la cama.
—Y hay más.
Le hizo un gesto para que le siguiera y fueron hasta la habitación contigua, en la que había una pequeña cocina. Enós empezó a abrir los muebles, mostrándole que estaban repletos de comida.
—¿Todo esto es para mí? —preguntó abriendo los ojos como platos.
—Para ti y para el resto de guardianes. Todos convivimos aquí, aunque cada uno tiene su propia habitación. Como ves, hemos cumplido nuestra parte del trato —dijo poniendo los brazos en jarras—. ¿Qué hay de la tuya?
—S-sí, sí. Yo también.
—Cuando los compañeros llegaron allí, estabas tú solo. Había mucha sangre a tu lado, pero ella no estaba. ¿Estás seguro de que la mataste?
—Sí, estoy completamente seguro. Se murió delante de mí. Pero venía con un chico, el que me disparó. Él se llevó el cuerpo —contestó Aldair.
—Un chico…, ¿te dijo algo?
Negó con la cabeza.
—Solo me insultó. No sé quién era, nunca lo había visto…
—Y… ¿Ari te dijo algo sobre la aldea? ¿O sobre el Máster?
—Sí, me dijo que todo era mentira.
Enós tragó saliva y le colocó una mano en el hombro.
—Mira, Aldair…
—Enós, yo he cumplido mi palabra. Cuando me dijisteis que el Máster se había fijado en mi obediencia y quería recompensarme, nunca imaginé que me pondría una prueba tan difícil para probar mi lealtad. Pero lo he hecho, he obedecido. Y ha merecido la pena, ahora estoy más cerca de él. Ahora soy su guardián —sonrió.
Enós trató de decir algo, pero no llegó a vocalizar.
—Eh... Enhorabuena. En unas horas será tu ceremonia de presentación. Estos primeros días te encargarás de vigilar los talleres, así podrás estar sentado. Al menos hasta que te recuperes. Tómatelo con calma, irás aprendiendo poco a poco. Bienvenido al equipo.
Le ofreció su mano.
—Gracias, compañero —exclamó, estrechándole la mano.
Ø      Ø      Ø      Ø

Sus primeros días como guardián fueron especialmente difíciles para Aldair. Tras la ceremonia en la que le presentaron como guardián de forma oficial, la animadversión que sentían los aldeanos hacia el joven no hizo más que crecer. Solo en la primera semana, hubo varios altercados en los que estuvo involucrado; cada uno de ellos provocaba el siguiente, y todos estaban causados por los mismos motivos.
Los habitantes de la aldea veían a Aldair como a un traidor elegido por la predilección de los demás guardianes; uno que había nacido entre ellos, pero que ahora tenía una posición privilegiada. Por esa misma razón, no se sentían intimidados ante su presencia; habían visto a ese niño nacer y crecer.  Sabían que era inofensivo, así que se levantaron en su contra, y se mofaron una y otra vez de él en presencia de otros guardianes.
La situación se volvió insostenible, Aldair era incapaz de controlar a la gente, y el resto de guardianes comenzó a cansarse de tener que responder por él.
Una tarde, Aldair hacía ronda en los talleres. Aún con las muletas, paseaba por la nave para vigilar a los trabajadores. Uno de ellos tiró una silla delante de él, provocándole una fuerte caída. Desde el suelo, oyó las risas de los aldeanos y los gritos de sus compañeros. No pudo aguantar otra humillación más y, avergonzado, se marchó rápidamente a la casa de los guardianes, donde se encontró con dos compañeros.
—Esto no puede seguir así —comentó Kai—. Ya has visto cómo se comportan. Son como ratas, ¡y así hay que tratarles!
—Pensé —murmuró Aldair tristemente—… Pensé que estarían orgullosos. Que me admirarían por haber conseguido una recompensa así, y que sería un ejemplo para ellos…
Yo quería serlo. No se merecen nada de lo que el Máster les da. ¡Desagradecidos! —bramó con ira.
Kai y Pole compartieron una mirada.
—Tienes que empezar a ver esto de manera diferente. Las cosas no son exactamente como tú…
La puerta se abrió y cerró rápidamente con un portazo.
—Esta actitud es intolerable para un guardián. Deja de lloriquear y compórtate como un hombre —exclamó Enós—. Si no eres estricto y cruel jamás te respetaran, y así no puedes ser guardián.
—Lo siento.
—No te disculpes; arréglalo.
—Pero, ninguno me toma en serio…, ¿qué puedo hacer?

—Mañana por la noche convocaré a todo el poblado y a todos los guardianes en la llanura. Estaremos para respaldarte, pero nadie dirá nada. Demuéstrame que tienes madera de guardián y que no nos equivocamos contigo. Gánate el respeto del pueblo, o estás muerto.
Aldair miró a sus compañeros uno por uno, y luego volvió la vista a Enós.
—No os decepcionaré.
—Más te vale, Aldair —dijo Enós antes de dar otro portazo al salir de la casa de los guardianes.

Ø      Ø      Ø      Ø

Aquella noche, Aldair fue el último en llegar a la llanura. Caminaba despacio, apoyándose esta vez en un bastón; la bala que había recibido semanas atrás le había dejado una lesión de por vida, que nunca le permitiría volver a caminar con normalidad.
Desde que el médico que le visitaba semanalmente le había dado aquella noticia, Aldair empezó a pensar mucho más en Acre; recordaba continuamente la escena del disparo y, algunas veces, soñaba con él. No podía olvidarse de su cara.
El absoluto silencio y las miradas clavadas en él solo le hicieron sentir más deseos de hacer lo que estaba a punto de hacer. Su corazón, lleno de rabia, latía desbordado. Iba a demostrar que merecía ser un guardián; que ya lo era. Nunca nadie más se atrevería a cuestionar sus órdenes o a enfrentar su presencia. Se había prometido a sí mismo que se convertiría en el guardián más temido que jamás hubo en la aldea. Y empezaba esa noche.
Se acercó a Kai y le dijo algo en el oído. Este asintió y se marchó del lugar.
—Esta noche no os voy a dar un discurso explicando las obligaciones que tenéis como sus siervos. Tampoco os voy a hablar de todos los comportamientos reprochables que habéis tenido estas últimas semanas —habló Aldair—. No. Esta noche os va a quedar muy claro una sola cosa: ¡aquel que se atreva a mirarme a los ojos recibirá el mismo castigo! ¡Hoy va a morir una persona inocente! ¡Y va a morir por vuestra culpa!
Habiendo gritado esto, se acercó a la multitud y agarró del brazo a una de las ancianas. La atrajo violentamente hacia él y sacó el cuchillo del cinturón. Le agarró con fuerza la cara y empezó a rajarle la piel, dibujando un círculo dividido en dos en su mejilla. Mientras la anciana gritaba, el murmullo y los sollozos se hacían cada vez mayor.
—¡Silencio! —gritó Aldair.

Kai se abrió paso entre las personas y se acercó hasta él. Llevaba dos palas en cada mano.

—Elige a cuatros hombres y que empiecen a cavar.

El guardián obedeció y, asustados, los aldeanos comenzaron a hacer un hoyo en la tierra.

Tras una hora cavando en silencio, Aldair consideró que la profundidad era adecuada y, mandándoles parar, empujó a la anciana dentro.

—Dejad las palas y volved con los demás. ¡El resto formad filas alrededor del hoyo! ¡Cuando llegue vuestro turno, coged un puñado de tierra y tiradlo dentro!

—Pero, ¡está viva! —gritó un hombre.

—Metedle dentro —ordenó Aldair a dos guardianes con un gesto de cabeza.

Los guardianes acataron la orden con rapidez y le tiraron dentro, junto con la mujer mayor.

—¿Alguien más? Hay tierra de sobra para enterraros a todos. Me da igual niño, mujer u hombre. ¡El que me enfrente morirá!

Los aldeanos comenzaron a formar filas alrededor de la tumba. En absoluto silencio, se iban acercando a los montones de tierra que habían apilado al hacer el hoyo y, agarrando un poco con las dos manos, lo tiraban dentro. Ellos, desesperados, intentaban inútilmente escalar por las paredes de tierra mientras pedían piedad a las personas con las que habían convivido toda su vida.

Aquel fue el castigo más largo que se había presenciado en la llanura, pues el sol salió cuando terminaron de enterrarles. Luego empezaron a sonar las sirenas, y Aldair les mandó a trabajar en ese mismo momento.

—Bravo —dijo Enós dándole una palmada en la espalda.

Aldair sonrió.

—Me encanta este trabajo.

Ø      Ø      Ø      Ø

—¿Estás seguro de que esto es buena idea? No ha dudado del Máster ni por un segundo, ni después de oírlo de boca de la niña —explicó Enós.

—Por eso mismo sé que seguirá siendo leal. ¿Cómo se ha comportado durante el viaje? —preguntó Nero.

—Estaba completamente fascinado cuando se montó en el barco. No ha parado de rezar al Máster para agradecerle tantas bendiciones… No sé, creo que puede reaccionar bastante mal, el Máster es toda su vida.

—Hazle pasar, y los demás esperad fuera —ordenó.

—Pero, jefe, podría ser peligroso para usted.

—Enós, no me hagas perder más tiempo. Tráeme al muchacho.

El guardián salió de la oficina de Nero, cerrando la puerta al salir. Unos segundos más tarde, la puerta se abrió despacio y Aldair entró tímidamente en la habitación.

—Hola, Aldair. ¿Cómo estás?

—E–eres… t-t-tú… —tartamudeó con el labio inferior temblando.

—Siéntate, por favor
—le indicó Nero señalando la silla que estaba en frente de su mesa—.  Te he hecho llamar para felicitarte por tu trabajo; ya llevas más de un mes como guardián, y aunque al principio fue un poco difícil, hoy eres igual o más respetado que Enós. Eres mi mejor guardián.

—Y–y–yo… Es todo por ti —murmuró tratando de disimular las lágrimas que empezaban a brotar de sus ojos—. Aunque, la verdad… te imaginaba diferente.

—¿Diferente? ¿Cómo?

—Menos…  ¿hombre? Pareces uno de nosotros.

—Es porque lo soy. Aldair, solo soy un hombre. No puedo hacer nada extraordinario. Pero sí soy el dueño de todo lo que conoces.

El muchacho negó con la cabeza.

—Pero… el Máster creó todo. La tierra, el sol, a nosotros…

—Verás, Aldair, el Máster es algo un poco diferente de lo que crees. Es una figura que me representa. Un concepto para mantener a los aldeanos obedientes, leales, y trabajadores. Y funciona a la perfección.

—Entonces… ¿el Máster no existe?

—No… y sí.

«¿Estaba Ari diciendo la verdad? No es posible» pensó Aldair.

—Escucha, hijo. Yo no formé la aldea con mis manos, pero si creé todo lo que hoy existe allí: una empresa exitosa, llena de gente trabajadora. Yo me ocupo de todo. Si ellos comen es porque yo mando la comida, si ellos viven es porque así lo he ordenado a mis guardianes —se levantó y, acercándose a Aldair, le colocó una mano en el hombro—. Sé que todo esto es difícil de procesar, pero tenía que explicarte cómo funcionan las cosas realmente. Te necesito a mi lado; nunca he tenido a un trabajador tan leal y eficiente. Aldair, quédate conmigo. No te arrepentirás.

Levantándose, le sostuvo unos segundos la mirada con los ojos llenos de lágrimas. Luego, cayó de rodillas ante él.

—Haré cualquier cosa que me pidas. Soy tu siervo y tú eres mi Máster —musitó.

Nero dibujó media sonrisa al verlo arrodillado, y se le hinchó el pecho de orgullo al darse cuenta de que llevaba razón. No se había equivocado. Él sabía que nunca lo hacía, por eso era un dios para todos.

Puso la mano derecha en su cabeza y comenzó a acariciarle el cabello.

—Buen trabajo, hijo. Estoy orgulloso de ti.
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Compañeros
Cuando el coche agotó el combustible, Derek se encontró de frente con un desguace que parecía ser enorme. Estaba cerrado, así que tuvo que volver a trepar por una valla para colarse.
Cuando pasó algo menos de una hora, comenzó a relajarse. Dejó de caminar y se sentó en el capó de uno de los coches que estaba menos destrozado. Después de tanto tiempo vagando de un lugar a otro, estaba completamente agotado.
El trapo limpio que se había atado en la mano ya estaba completamente empapado en sangre. Pensó que el hierro que se hincó aquel día había debido de cortarle alguna vena importante, porque la herida no terminaba de sanarse y se le infectaba una y otra vez.
Se tumbó y levantó el brazo para ver como unas gotas de sangre recorrían lentamente su piel. Cuando se le empezó a nublar la vista, escuchó unos gritos que se acercaban.
—¡Ahí está! ¡Es Derek!
—¡Vamos, vamos!
—¡Cogedlo, que no se escape!
Derek se levantó y, tambaleándose, se colocó la mochila a la espalda e hizo el amago de empezar a correr. Antes de que pudiera alejarse, empezó a sentir los golpes. No podía decir a ciencia cierta cuántos hombres le estaban atacando, pero estaba seguro de que eran más de cinco. Le estaban pegando en las costillas, en el estómago y en la espalda. Se cubrió la cara como pudo, pero, al momento, le apartaron los brazos para taparle la cabeza con una bolsa de tela.
—Te crees más listo que nadie, ¿verdad?
—Se te van a quitar las ganas de robarle a Nero.
 —¿¡Dónde la tienes!?
—¡Contesta!
Lo último que oyó Derek fue los gritos e insultos de sus compañeros mientras seguían pateando su cuerpo.
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El Pacto
Los golpes de su cabeza contra las paredes del maletero le despertaron. Se descubrió atado de pies y manos y con los ojos vendados. Antes de que pudiera tratar de librarse de las cuerdas, volvió a perder el conocimiento.
El sonido de la puerta del maletero abriéndose le despertó otra vez. Aunque no podía ver, sabía perfectamente donde estaba. Tanto el olor que desprendían las cajas de madera, como el sonido que hacían los zapatos de la gente al andar, eran inconfundibles. Estaba en el almacén de la empresa.
—¡Venga, sal de ahí! —exclamó uno de los trabajadores de Nero mientras tiraba de Derek—. ¡Camina!
Notó como otras manos diferentes a la voz que hablaba le agarraban con fuerza de los brazos, que estaban atados detrás de su espalda. Reconoció el camino que estaban recorriendo por el crujir de los peldaños de las escaleras de madera que tantas veces había subido. Estaban yendo a la tercera planta de los almacenes, donde se encontraba el despacho de Nero.
Le forzaron a sentarse y desataron las cuerdas que le sujetaban las manos, solo para atarle nuevamente cada mano a un reposabrazos de la silla. Después, le quitaron la tela que le cubría la cabeza y abandonaron la habitación sin que él pudiera verlos.
Estaba en lo cierto, le habían llevado hasta la tercera planta de los almacenes; a las oficinas. Solo que no estaba en el despacho de Nero, sino en uno diferente. Uno en el que nunca había estado. La silla que presidía el escritorio estaba vacía, y en la mesa no había más que un par de libretas de cuentas y unos bolígrafos.
Derek sintió como el dolor le martilleaba por todo el cuerpo, especialmente en el costado y en la cabeza. Sabía que había vomitado durante el viaje, porque la ropa desprendía un fuerte olor a vómito, pero en su boca solo tenía el sabor de la sangre que se había deslizado desde su frente y su nariz.
Escuchó la puerta abrirse y cerrarse una vez más a sus espaldas. Y unos pasos aproximándose a él.
—Mira que les dije claramente que no hacía falta hacer nada de esto —dijo Nero cortando las cuerdas que ataban a Derek a la silla.
En cuanto le liberó las manos, Derek se frotó las muñecas soltando un pequeño gemido de dolor. 
—Siento mucho todo esto, Derek.
El guardián, sin contestar, le sostuvo la mirada con un gesto serio.
—¿Quieres tomar algo?
—Agua, por favor —dijo con la voz ronca.
Nero, tras servirle un vaso, se sentó en la silla que estaba en frente de él. Permanecieron unos segundos en silencio, sin mirarse.
—Derek, disculpa que sea tan directo, pero no logro entenderlo… Llevabas más de veinte años trabajando para mí. Nunca he tenido ningún problema contigo. Has sido un guardián leal, discreto, trabajador, obediente… No solo te consideraba uno de mis mejores empleados, sino un amigo. ¿Qué ha pasado?
Se frotó la barbilla y dio un pequeño golpe encima de la mesa antes de hablar.
—Mi hija. Mi hija ha pasado.
—¿Disculpa? —preguntó Nero con un gesto de sorpresa.
—Ari es mi hija.
Nero tragó saliva y entrelazó los dedos.
—¿Estás seguro?
Derek asintió.
—Derek…, me imagino que ya lo suponías, pero Ari no es la única hija de guardián. No es algo que he dicho públicamente a todos, pero los guardianes jefes saben que tienen que permitir que los guardianes tengan relaciones con las aldeanas. Hay que seguir multiplicando el poblado para que la empresa siga productiva, y por otro lado me conviene que mis hombres estén relajados. ¿A quién afecta?
Derek se cubrió con fuerza la boca y la nariz, como si tratara de contenerse. Se levantó de la silla y señaló a su jefe con el dedo.
—¡No es lo mismo! Ari es hija de Dina. ¡Yo la amaba! ¡No se trata de otro guardián más violando a una aldeana! ¡Era mi mujer! ¿¡Cómo puedes estar tan tranquilo permitiendo todo lo que pasa allí!? ¿¡Cómo puedes dormir por las noches habiendo creado el Submundo!?
Nero no se sorprendió de la subida de tono de Derek y, lejos de alterarse, se acomodó en la silla y mantuvo la calma.
—Yo también tengo una familia, ¿sabes? Lo único que he intentado siempre es que mi empresa funcione de la mejor forma posible —dijo encogiéndose de hombros—. Y hasta donde yo sé, tú has ganado mucho dinero con ella.
Derek colocó las manos en la mesa y se inclinó para acercarse a él.
—La única razón por la que me he quedado todos estos años en este puto infierno ha sido porque estaba esperando el momento para sacar a mi hija y que dejara de ser una esclava.
—Tú firmaste el contrato; estabas de acuerdo con todo.
—Sí. Y no sabes cómo me he arrepentido cada día. Es una carga que voy a llevar siempre conmigo, como la muerte de Dina.
Nero agachó un poco la cabeza y suspiró.
—Entiendo que en verdad te importaba esa mujer, lamento profundamente tu pérdida. No llegué a conocerla.
—Por supuesto que no. No conoces a ninguno. Pero sabes que algunos de ellos tienen la misma edad que tus hijos.
¡Y están hechos de la misma piel y de los mismos huesos que ellos!
—Derek, yo me encargo de que se alimenten, de que tengan materiales para construirse un techo, una cama… Tienen un hogar gracias a mí. Pero no dejan de ser mano de obra. Son propiedad de la empresa; mi propiedad. Por eso no he podido permitir que te fueras así como así. Te has llevado algo mío, y has incumplido el contrato.
«Algo». A Derek le hirvió la sangre cuando oyó a Nero referirse a Ari con esa palabra. Respiró profundo varias veces para mantener la calma. Tenía que conseguir llegar a un acuerdo con Nero. Por ella. No podía perder el control y fallarle. Visualizó su cara, su sonrisa. Consiguió relajarse y se volvió a sentar en la silla.
—Sé que no he hecho las cosas de la mejor manera, lo reconozco. Me he visto entre la espada y la pared, y no he sabido como actuar. Lo que yo siento por Ari es lo mismo que tú sientes por tus hijos. Sé que es difícil de entender, pero es así. Tenía que hacerlo, tenía que sacarla del Submundo.
—¿Por eso llevabas años acumulando documentos que prueban las actividades confidenciales de la empresa? He visto los que llevabas en la mochila cuando te encontraron.
—Sí.
—Ibas a amenazarme con eso.
—No. No te iba a amenazar, iba a ofrecerte un pacto. Mi silencio por la libertad de mi familia. Sabes que puedes confiar en mí, jamás he contado nada a nadie. Ni me interesa. Solo quiero salirme de todo esto e irme muy lejos. No volverás a saber nada de nosotros. Y viceversa.
Nero se frotó la barbilla.
—Sé honesto, ¿qué alternativa tengo?
—Han sido más de veinte años; me he cubierto bien las espaldas. Tengo diferentes contactos que, si no saben nada de mí en siete días, llevarán los papeles a los periódicos y a la policía. Tengo pruebas, y copias de estas pruebas. De sobra. Así que, si no aceptas el acuerdo, la otra opción que te queda es pegarme un tiro en la cabeza ahora mismo y esperar unos días para ver como cae el imperio que te ha costado tantos años construir.
—¿Y cómo sé que esos papeles nunca verán la luz?
—De la misma forma que yo sé que no me vais a matar. Mientras no nos hagáis nada, no hablaremos. Pero el trato también incluye a Dan y a su hijo.
—Dan está en el hospital, su estado es muy crítico. No tardará mucho en morir.
—Lo escuché en las noticias. Pero quiero que su hijo tenga la oportunidad de despedirse de él.
Derek se levantó y le ofreció la mano.
—Mi silencio a cambio de nuestra libertad.
Nero también se puso de pie y le estrechó la mano.
—Trato hecho.
Ambos sintieron una sensación de alivio indescriptible.
—Voy a avisar a mis hombres para que te dejen ir —dijo dirigiéndose a la entrada.
Nero salió de la habitación sin cerrar la puerta, y Derek caminó con dificultad para hacer lo mismo. Desde arriba de las escaleras, vio como su exjefe hablaba con diferentes empleados, señalándolo a él. Tras unos minutos, volvió a subir en compañía de tres hombres, entre ellos el guardián Remo.
—Toma —dijo Nero entregándole una llave—, puedes llevarte este coche. Un último obsequio de la empresa, para recordar que hemos acabado en buenos términos. Remo te ayudará a bajar y te llevará hasta el coche. Buena suerte, Derek —murmuró antes de ir a su despacho.
—Nero, espera.
El empresario se detuvo y se giró hacia él.
—¿Dónde está mi hija?
—No lo sabemos. Hemos intentado encontrarla, pero parece que sabe esconderse un poco mejor que tú —dijo forzando una sonrisa y, acto seguido, se metió en la habitación con los dos empleados.
Remo le ayudó cuidadosamente a llegar hasta el aparcamiento de los almacenes. Le enseñó el coche que Nero le había regalado y le ayudó a subir en el asiento de conductor.
—Derek…
—Remo, ahora no tengo tiempo de contarte todo, de verdad.
—No es eso, es… tu hija.
Derek salió del coche lo más rápido que pudo para ponerse a la misma altura que Remo.
—¿Qué pasa? ¿Sabes dónde está?
—Escucha —dijo colocándole ambas manos en los hombros—, esto es un poco complicado de contar.
—No me jodas, Remo —exclamó apartándole las manos de su cuerpo—. Dímelo ya.
—Hace cosa de un mes y pico, y no sé cómo, Ari se puso en contacto por teléfono con Nero.
—¿¡Qué!? —le interrumpió Derek.
—Aparentemente, le dijo que tenía unos papeles tuyos, y que se los cambiaría si dejaba que Aldair se fuera con ella.
—No, no, no, no. Dime que no es verdad.
Remo suspiró y asintió con la cabeza.
—Nero se creyó lo de los papeles, pero por supuesto no iba a dejar que se llevaran a un aldeano; un muchacho joven, fuerte y obediente sería demasiada pérdida. No conozco muy bien los detalles, porque me enteré escuchando una conversación entre Enós y Pole —susurró, hablando cada vez más bajo—. Pero Enós dijo que le iban a ofrecer un puesto de guardián a Aldair a cambio de…
—¿De qué? No te calles ahora.
Remo, incapaz de mirarle a los ojos, clavó la mirada en el suelo.
—… de matar a Ari —concluyó.
Derek se llevó las manos a la cabeza y apretó los labios con fuerza.
—Organizaron un encuentro, pero Ari pidió que fuera a solas. Cuando volvimos, Aldair estaba solo, sin conocimiento y con la pierna reventada por un tiro. Luego dijo que la había matado, pero que un muchacho se había llevado el cuerpo. Fue todo muy raro…, pero había tanta sangre allí que le creímos.
—No. No. Eso es imposible, no puede ser —musitó sin dejar de sacudir la cabeza.
—No sabía que era tu hija hasta hoy. Lo siento, Derek.
—No. No te disculpes, porque mi niña no está muerta.
Remo, dándose cuenta de que era inútil convencerle de lo contrario, asintió con la cabeza.
Derek se metió en el coche para rebuscar en la guantera, hasta encontrar un mapa de carreteras y un bolígrafo. Salió y lo extendió sobre el capó.
—Marca donde pasó eso. Tiene que estar por los alrededores, recuperándose —dijo entregándole el bolígrafo.
—Derek…, la apuñaló…
—¡Márcalo! —gritó.
Remo obedeció. Tras esto, Derek dobló el mapa y se metió nuevamente en el vehículo.
—Dime una cosa más, ¿se convirtió Aldair en guardián realmente?
—Sí, y eso no es todo; es incluso peor que Enós. Ya ha matado a varias personas. No le tiembla el pulso con los castigos. Nero está contentísimo con él.
—Voy a buscar a mi hija. Si le ha pasado algo, volveré para matar a Aldair con mis propias manos.
Remo, que estaba completamente seguro de que Ari había muerto tras la puñalada, tragó saliva al pensar en todo el caos que podría causar que Derek cumpliera su palabra.
—Espero que la encuentres. Adiós, amigo —se despidió, agachándose para darle un abrazo.
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El Reencuentro
—¡Venga, no seas miedica! ¡Tírate de una vez! —gritó Aldair chapoteando en el agua.
—No, no me atrevo... Parece que está muy profundo. ¿Cómo has aprendido a nadar tan rápido? —preguntó Ari desde la orilla de la ribera.
—¡Porque soy más listo y más rápido que tú! —se rio.
Ari le sacó la lengua y se agachó para coger una piedrecita, que después tiró a Aldair. El niño sumergió la cabeza y buceó hasta casi llegar a su amiga.
—Yo te enseñaré, ven —dijo saliendo del agua.
La pequeña Ari asintió convencida y le ofreció sus manos para meterse juntos en la ribera del río.
—Eso es, tienes que patalear muy fuerte, así no te hundirás. Lo haces muy bien, pero hasta que aprendas mejor no lo hagas sola, ¿vale?
Ari ignoró lo que había dicho su amigo. Se llenó la boca de agua y escupió un fuerte chorro en la cara de Aldair, echándose a reír después.
—Ahora sí que te vas a enterar —dijo antes de atacar a la niña, que ya había empezado a huir sin dejar de soltar fuertes carcajadas todo el rato.
Después de un tiempo de juegos, Aldair se quedó dormido sobre la hierba. Ari aprovechó la siesta del niño para meterse en el agua y practicar un poco más. Quería aprender rápido a nadar para sorprender a su mejor amigo, ya que él era la persona por la cual Ari sentía más admiración; era rápido, inteligente y generoso. Quería hacerle sentir orgulloso, así que necesitaba practicar más.
Se metió en el río lentamente, para no hacer ruido. Caminó hasta que el agua le cubrió por completo, y empezó a hacer los movimientos que Aldair le había enseñado. Al principio parecía que estaba funcionando, pero no tardó en hundirse poco a poco. Trató de patalear con todas sus fuerzas, pero no lograba llegar a la superficie, tan solo rozarla con los dedos. Comenzó a tragar agua. El fondo de la ribera parecía atraerla con fuerza. Empezó a sumergirse cada vez más. Hasta que vio la cara de Aldair cruzar rápidamente en la profundidad del agua.
—¡Ari, Ari, despierta! —sollozó el pequeño Aldair sacudiéndole el brazo—. ¡Ari!
La niña recuperó al fin el conocimiento y empezó a toser. Él la ayudó a girarse y, al darle unos golpecitos en la espalda, comenzó a escupir toda el agua que había tragado.
—¿Estás bien?
Ari asintió, dando otra bocanada de aire.
—¿¡Cómo se te ocurre meterte sola en el agua!? ¡Te podrías haber ahogado!
—Lo siento mucho… Quería aprender rápido para que pudiésemos nadar juntos —murmuró antes de mirarle a los ojos—. Aldair, me has salvado la vida.
El niño la abrazó al oír esto.
—Nunca dejaré que nada malo te pase. Nosotros tenemos que estar siempre juntos, ¿me oyes?
Ø      Ø      Ø      Ø

El recuerdo de aquel día se le repetía una y otra vez. Cayendo en forma de lágrimas, se le clavaba dolorosamente en el centro del pecho.
—Te he traído un zumo de naranja, del que te gusta. ¿Quieres también que traiga algo para comer? —preguntó Acre sentándose en la silla que había al lado de la cama del hospital.
La muchacha negó con la cabeza y se secó rápidamente las lágrimas, en un intento de que Acre no se diera cuenta de que estaba llorando. El muchacho suspiró al ver esto.
—¿Te encuentras bien? ¿Te duele mucho? ¿Necesitas que te cambien algo de… estas cosas? —dijo señalando el colgante de suero que conectaba con su mano.
Ari volvió a decir que no con la cabeza. Acre se humedeció los labios y se inclinó hacia la cama.
—Ari…, por favor, di algo. En todo este tiempo apenas has hablado. Me está matando verte así.
La muchacha no cambió el gesto.
—¿Sabes qué es lo peor de todo? Que el plan había funcionado; Nero cumplió su palabra. Podríamos haber estado juntos. Podría haber sido libre —dijo con la mirada clavada en el techo.
—No le des más vueltas..., no te hace bien.
—¿Cómo ha podido hacer algo así? No lo reconozco. Tenía la mirada… No era él.
Acre le agarró suavemente la mano y empezó a acariciarla.

—Lo siento mucho —dijo con sinceridad.
La muchacha giró la cabeza hacia él y le dedicó una sonrisa que, aunque llena de dolor, le confortó.
De repente, se empezaron a oír unos gritos que provenían del pasillo.
—¡Por favor, señor! ¡No puede estar aquí! ¡Llamaré a seguridad! ¡Por favor!
La puerta de la habitación se abrió fuertemente, haciendo un gran ruido al chocar contra la pared. Derek apareció tras el estruendo.
Al verla, se tapó la boca y comenzó a llorar.
—Mi niña… —sollozó.
Ari se quedó boquiabierta al verle, pero su asombro rápido se convirtió en felicidad y emoción.
—¡Derek! —gritó mientras que retiraba las sábanas para tratar de ponerse en pie —¡Derek!
El hombre llegó hasta ella y la envolvió en sus brazos sin dejar de llorar.
—Pensaba que no te iba a ver más. Casi me muero, te lo juro.
Al cabo de un rato, se despegó un poco de ella para mirar su cara de cerca. Le empezó a dar besos en la frente y en las mejillas. Ari no podía parar de reír y llorar al mismo tiempo.
—¿Estás bien?
—Sí, ¿y tú? —contestó ella.
—¿De verdad, me lo prometes? Enséñame la herida —dijo Derek retirándose un poco más.
—Estoy bien, Derek, en serio. No te preocupes —exclamó apretándole los brazos cariñosamente—. Además, tú tienes peor aspecto que yo —dijo señalando los moratones y cortes de su cara.
—Ah, ¿lo dices por todo esto? —se señaló el rostro desfigurado—. Un regalito de mis compañeros. Será mejor que te sientes, no deberías estar tanto tiempo en pie —dijo ayudándola a volver a la cama.
—Igualmente estás muy guapo —dijo pasándole los dedos por el cabello, que le había crecido por primera vez.
—Bueno —interrumpió Acre acercándose a él—, será mejor que vaya a explicarle a la enfermera que estás de visita, lleva un rato haciéndome gestos desde fuera. Creo que la has asustado un poco. De paso te traigo un café, ¿quieres?
Derek le colocó la mano en el brazo.
—Gracias por cuidarla, Acre. Has cumplido tu promesa.
Acre asintió y se estrecharon las manos.
—Me alegro de que estés bien —dijo antes de marcharse.
Derek se sentó en la cama, justo en frente de Ari. Le acarició la cara con ambas manos sin dejar de sonreír.
—¡Qué bonita estás! Cómo te he echado de menos.
Ari le devolvió la sonrisa y le agarró las manos.
—Derek, ¿qué ha pasado?
—Tengo buenas noticias, Ari. Hablé con Nero, y llegamos a un acuerdo: somos libres. Para siempre.
Ari abrió ampliamente los ojos y se llevó las manos a la boca antes de abrazar nuevamente a Derek.
—¿De verdad? ¿Estás hablando en serio? —exclamó sin dar crédito a sus palabras.
Derek, que no pudo hablar por la emoción, le dijo que sí con la cabeza.
—Lo hemos conseguido —afirmó ella.
Él le apretó con fuerza y Ari soltó un quejido de dolor.
—¡Ay! Aún me duele —dijo colocando la mano sobre su estómago.
La vulnerabilidad de su hija le hizo calmarse un poco.
—No me puedo creer que Aldair haya hecho algo así. Nunca lo habría imaginado. Y todo por ser guardián…
—¿Cómo?
—¿No te lo dijo antes de atacarte?
—¡No! ¿El qué?
Derek puso al día a Ari de todo lo acontecido en el Submundo desde su encuentro con Aldair, dándole también los detalles de su reunión con Nero. Ari se entristeció profundamente al enterarse de las razones de Aldair, con un dolor tan intenso que sintió que la acompañaría para siempre. Derek la consoló en sus brazos, y también se contaron el uno al otro casi todo lo que habían vivido desde que se separaron en casa de Dan.
—Ari —dijo Derek nervioso—, te quería preguntar si… Si tuviste tiempo de…
—Derek —le interrumpió—, leí tu carta.
El exguardián tragó saliva e, inquieto, se frotó las piernas varias veces.
—Derek —repitió, agarrando suavemente la barbilla del hombre para que le mirase—, saber que eres mi padre ha sido la mejor noticia que me han dado en toda mi vida. Me has salvado, no solo al sacarme de allí, también durante toda mi vida me has protegido y me has cuidado. Siempre has sido mi padre, y estoy orgullosa de ti.
Derek apretó con fuerza los labios mientras las abundantes lágrimas seguían brotando de sus ojos.
—Pero todas las cosas malas que he hecho, y las que he permitido… Ya no puedo volver atrás y cambiarlas.
—Lo sé, pero te perdono. Te perdono y te quiero. Y como te perdono, esas cosas ya no existen más para nosotros.
La presión que le oprimía el pecho desde hace años desapareció cuando su hija pronunció aquellas palabras. Se tumbaron abrazados y se quedaron dormidos.
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La Familia
—Ari me ha dicho que podría encontrarte aquí. 
Acre se sobresaltó al oír a Derek.
—¡Oh! Sí, a veces subo a tomar un poco el aire, y así dejo que ella duerma tranquila. Han sido unos meses difíciles, especialmente este último en el hospital. He tenido mucho miedo de que algo malo le sucediera.
Derek sacó la pitillera del bolsillo de la chaqueta y, apoyando los antebrazos en la barandilla, encendió un cigarro.
—¿Quieres uno?
Acre asintió, y Derek le pasó el cigarrillo que acababa de encender antes de sacar otro.
—No tiene malas vistas para ser la azotea de un hospital.
Acre se encogió de hombros e inclinó la cabeza, dándole la razón.
—Cuando entré a la habitación le estabas dando la mano a mi hija —dijo Derek, aún sin mirar al muchacho.
Acre se humedeció los labios antes de hablar.
—Eh…
—¿Ha pasado algo que no me habéis contando? —le presionó.
Acre tragó saliva.
—Verás, Derek…, hay una cosa que…
El antiguo guardián se giró al fin y le lanzó una mirada fulminante, que hizo que el muchacho retrocediera un paso.
—Por tu bien dime que no le has tocado un pelo, porque si tus siguientes palabras son para decirme que la has tocado, te voy a tirar por aquí —exclamó, indicando con la cabeza a lo que se refería.
Acre dio dos pasos más hacia el interior del lugar, para alejarse del vacío.
—No te enfades —dijo mostrándole las palmas de las manos.
—Empiezas mal. Habla.
—Pero no te enfades.
Derek tiró la colilla con fuerza hacia el vacío y empezó a aproximarse al muchacho, que, al verlo, dejó de moverse. Llegó hasta él y se quedó mirándolo de cerca.
—Me he enamorado de tu hija.
—Te voy a matar —dijo agarrándolo del cuello de la camisa bruscamente.
—¡Espera, espera! —suplicó retirándole los brazos—. ¡Escúchame! Dame una oportunidad para explicarme, y si no te convence, me tiras por donde quieras.
—Te doy un minuto —dijo cruzándose de brazos.
—Derek, me he enamorado de Ari. Todo este tiempo solo me he ocupado de quererla y de cuidarla, y lo quiero seguir haciendo si ella me deja. La quiero de verdad, como tú querías a Dina.
Ninguna de sus palabras le estaba convenciendo hasta que oyó esa última frase. Él no había podido amar a Dina el resto de su vida, no les dejaron. Si Acre estaba siendo sincero sobre sus sentimientos, y eran recíprocos, no podía ser la piedra de tropiezo para la felicidad de su hija. No quería robarle más vida de la que ya había perdido.
—Y Ari… ¿te ama?
Acre vaciló.
—Creo que debería ser ella quien contestara a esa pregunta.
—Muy bien, hablaré con ella. Si dice que quiere estar contigo, bienvenido a la familia; serás un hijo más para mí. Pero si dice que no… —señaló la barandilla con el dedo.
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La Carga
Acre expulsó el aire con fuerza y se pasó la palma de la mano por la boca varias veces.
—Ha dicho el médico que… que es cuestión de horas  —lloró—. Que si queremos verle tiene que ser ahora porque ya…
No pudo terminar de hablar sin romperse por completo. El exguardián lo abrazó con fuerza.
—Lo siento. Lo siento mucho, muchacho —murmuró entre dientes.
—Se va a morir. Me han dicho que se va a morir… No tenemos más tiempo —sollozó Acre.
—Ey, escúchame —dijo, agarrándole el rostro para que le mirase—. Esto ya lo sabíamos; había muy pocas esperanzas de que sobreviviera. Lo único que puedes hacer ahora es recomponerte, entrar ahí y despedirte de la mejor manera que puedas. Estos van a ser vuestros últimos recuerdos juntos, no pierdas el tiempo llorando.
Acre se tranquilizó y asintió decidido.
—Tienes razón.
Le abrazó otra vez y luego entró solo a la habitación.
Derek resopló. Miles de pensamientos se cruzaban en su mente sin parar. Quería dejarlo atrás. Quería que se quedara en el pasado; cerrarlo con llave y prenderles fuego a los recuerdos. De tal forma le estaba angustiando la situación, que no se dio cuenta que alguien se había puesto a su lado hasta que empezó a hablarle.
—¿Estás bien? —preguntó la muchacha.
—¿Qué?
—Derek, ¿no vas a entrar a despedirte?
Sacudió la cabeza.
—No. No puedo.
—¿Por qué?
—Porque si entro me va a volver a pedir perdón por todo lo que pasó; por todo lo que hizo. Y yo no le voy a perdonar, y se va a sentir peor por eso, y no quiero empeorar aún más la situación. ¡Por eso! —bramó.
—¿Y por qué no le perdonas?
—¿¡Cómo que por qué!? ¡Mató a tu madre, por si lo has olvidado!
—No, no lo he olvidado —murmuró Ari—, pero si no le perdonas de una vez vas a llevar siempre esa carga contigo, y acabará por destruirte.
—El daño ya está hecho, de hace mucho, y no es que no quiera, es que no puedo.
—Derek, perdonar no es una capacidad, es una decisión.
—Eso no funciona así. Si yo entrara y le dijera que lo perdono, no lo estaría diciendo de corazón, estaría mintiendo.
Ari suspiró y le tomó de las manos.
—Papá —sonrió, consiguiendo que Derek lo hiciera también al oír que lo llamaba de esa forma—, a lo mejor al decirlo en voz alta no ocurre de manera instantánea; no desaparece el dolor y el resentimiento que tienes hacia Dan, pero dentro de un tiempo lo hará. Pero si decides quedarte a vivir en el pasado, en el sentimiento que tuviste cuando todo aquello sucedió, nunca jamás vas a poder dejarlo atrás. Es imposible. Tienes que perdonarle, más que por él, por ti. Solo así serás realmente libre de lo que te está atando.
—No sé…, yo…
—Para mí tampoco fue fácil perdonarte.
Derek tragó saliva y agachó la cabeza.
—Y lo hice —continuó—. No porque dejé de sentir rencor o rabia hacia todo lo que había vivido durante toda mi vida, más bien porque quería dejar de sentirla. Y porque te quiero, y porque era lo correcto.
Derek se enjugó las lágrimas y se pellizcó el cuello.
—No hay nada que desee más que dejar el pasado atrás y empezar una nueva vida con vosotros; con mi familia.
—Entonces hazlo: entra en esa habitación y haz las paces con tu pasado. Solo así podremos tener paz en el futuro.
La puerta se abrió en ese momento y salió Acre, notablemente emocionado. Derek y Ari compartieron una mirada cómplice, y luego el guardián entró a la habitación sin decir nada.
Acre se acercó a ella y la besó. Luego se hundió en su hombro en busca de consuelo.
—No le queda más tiempo, está muy mal —murmuró.
—Lo siento, Acre. Lo siento muchísimo —dijo, rodeándolo con los brazos.
Acre levantó la cabeza.
—Me ha dicho que habló con la policía hace unas semanas.
—¿Cómo? —preguntó Ari.
—Les ha contado que yo no tuve nada que ver en la muerte de mi madre, que fue él. Y que mi ADN estaba allí porque ese día uso ropa mía.
—¿Y cómo ha explicado…?
—Dijo que se intentó suicidar, y luego la enfermedad… Lo ha hecho por mí, él no le hizo nada, fueron ellos. Para limpiar mi nombre ha tenido que ensuciar el suyo, y morir como el asesino de su mujer —lloró Acre antes de volver a refugiarse en sus brazos.
Ø      Ø      Ø      Ø

En aquella habitación de hospital solo se oían los pitidos que procedían de las máquinas a las que estaba conectado Dan. Tumbado en la cama, con ropa y sábanas del hospital, miraba al techo sin moverse.
Para Derek, la escena resultó abrumadora; había visto a ese hombre hacer grandes cosas, ser alguien importante, cometer crímenes, ser respetado y temido. Pero ahora solo era un pobre hombre agonizando. No quedaba ni sombra de lo que un día fue. El poder, el dinero, la violencia, la traición o el desengaño. Nada importaba ya.
En cuanto dieron el alta a Ari, los tres hicieron un largo viaje para llegar al hospital en el que estaba ingresado Dan desde que lo atacaron a él y a su mujer, por quien los médicos no pudieron hacer nada. Derek se había convencido a sí mismo de que estaban allí única y exclusivamente por Acre, para que pudiera despedirse de su padre. Se había prometido una y otra vez que no olvidaría lo ocurrido, ni mucho menos perdonaría al asesino de su mujer. Sin embargo, ahí estaba, en el umbral de la puerta, incapaz de dar otro paso. 
Dan se llevó la mano temblorosa a la máscara de respiración asistida y, lentamente, se la quitó.
—¿A-Acre? —balbuceó.
Derek se acercó a él para que le viera.
—No, soy yo. Ponte eso —dijo ayudándole a recolocarse la máscara—. No hagas esfuerzos.
Se sentó en el sillón raído que estaba al lado de la cama y entrelazó los dedos.
—¿Cómo…? —se aclaró la voz—. ¿Cómo te encuentras?
Dan se quitó nuevamente la máscara, esta vez sin que Derek pusiera impedimentos.
—Gracias… por salvar… a Acre —dijo con un hilo de voz—, por traerlo… aquí, y… por venir.
Derek sacudió la cabeza para quitarle importancia a lo que había hecho.
—¿Te acuerdas de los primeros días en el cuartel? Al principio un chaval la tomó contigo y no te dejaba en paz.
Dan asintió.
—Hasta… que tuvo… el accidente —dijo con la voz ronca.
—Yo fui el accidente —respondió Derek.
Dan arqueó las cejas con sorpresa y soltó una pequeña carcajada que terminó en un ataque de tos.
—Siempre fuiste… un buen amigo —dijo, quitándose y poniéndose la máscara según hablaba—. El mejor… que tuve; me salvaste la vida… dándome un riñón, y ahora… has salvado a mi hijo… de la gente con la que… me involucré demasiado. Mientras que yo… —lloró—. Mientras que yo… asesiné a tu mujer… a sangre fría.
Derek, cabizbajo, cerró los ojos con fuerza y vio a Dina muerta en sus brazos. Escuchó la voz de Dan y el fuerte llanto de su hija venir desde arriba. Tenía cada segundo grabado a fuego en su memoria. Después de casi veinte años, aún estaba en aquella fosa.
Se forzó en visualizar a Ari. Trató de escuchar en su mente las palabras que le había dicho sobre el pasado, el perdón, y el futuro. El odio y el resentimiento le ardían en la boca del estómago. Sentía que perdonar al asesino de Dina significaría fallarle, otra vez. Pero no había nada en este mundo que pudiera hacer para volver atrás, para impedir que Dan apretase el gatillo, para no firmar ese contrato, para haber sido un mejor hombre… No podía cambiar todo lo ocurrido, pero tampoco podía aguantar más tiempo la carga.
Levantó la cabeza y miró a Dan.
—Lo siento…mucho… hermano.
Derek le agarró la mano y la sostuvo. Se miraron en silencio.
—Te perdono —dijo Derek.
Dan sonrió levemente. Las lágrimas cayeron un segundo antes de que el pitido del monitor pasara de ser un sonido intermitente a uno constante. Derek le apretó con más fuerza la mano e, inclinándose sobre la cama y apoyando la frente en su brazo, lloró amargamente.




Epílogo


Seis meses después


—Es que no entiendo cuál es el problema —exclamó Acre encogiéndose de hombros—. ¿A ti qué más te da?
Derek, con un gesto de incredulidad, se quedó mirando a Ari.
—Tú no estarás de acuerdo con este disparate, ¿no? —dijo señalando a Acre con un dedo.
—A mí no me metáis en vuestras cosas —dijo Ari sin darle mucha importancia, y continuó sacando cosas de la caja que había puesto encima del sofá.
—A ver, Derek, si igualmente lo vamos a hacer cuando estés en el trabajo —se rio Acre, escondiéndose detrás de la mesa.
—Pero, ¿¡qué estás diciendo!? —preguntó ofendido—. Te voy a reventar la cabeza, ven aquí, ¿¡cómo te atreves a decirme algo así!? —exclamó, rodeando el mueble para alcanzarle.
—¡Me refería a dormir! Si igualmente vamos a dormir juntos —le dijo divertido—, ¿por qué no nos dejas compartir habitación?
—¿¡Tú quieres compartir habitación!? —gritó, tirándole los objetos que iba sacando aleatoriamente de otra caja —. ¡La vas a compartir, pero con…!
—¿Y si te empiezo a llamar «papá» yo también? —le interrumpió sin dejar de esquivar los ataques arrojadizos de Derek.
Ari no podía evitar desternillarse de risa al ver la escena. Se levantó para acercarse a la televisión y la encendió.
—¡Shh! Dejad de hacer ruido, que ya va a empezar —les regañó.
—¿El qué? —preguntó Acre, cometiendo el grave error de distraerse —. ¡Au, au! —exclamó dolorido mientras Derek le retorcía el brazo detrás de la espalda.
—A ver, repítelo ahora, ¿qué querías compartir con mi hija?
—Nada, nada, yo prefiero tener mi propia habitación. ¡Necesito mi espacio!
—¡Muy bien, chaval! —exclamó, soltándole el brazo y dándole unas palmaditas en la espalda —. Cada día nos entendemos mejor.
—Claro que sí, papá —le provocó nuevamente.
Derek, disimulando una carcajada, le dio un pequeño empujón.
—Es ese nuevo programa que estrenaron hace poco, el concurso de la ruleta —intervino Ari—. Empieza ahora. ¡Estoy aprendiendo un montón de cosas viéndolo! ¡Además es superdivertido!
—Bueno, pues como tenemos tarea para rato —dijo Derek abriendo una de las cajas que había encima de la mesa del comedor—, nos quedamos ordenando todo esto y lo vemos juntos, ¿qué os parece?
—¡Muy buena idea! Ah, aquí están tus cuadernos, Ari. Toma —dijo Acre—. Le voy a subir el volumen a la tele, aunque aún están los anuncios…
Ari apiló los cuadernos que le había dado Acre junto a otros libros. El muchacho había continuado enseñándole a leer, y ella había avanzado mucho, pero Acre había decidido retomar los estudios de arquitectura, en honor a su padre. Así que, como ya no iba a tener tanto tiempo para seguir enseñando a Ari, Derek le prometió contratar a una tutora privada, con la cual empezaría una enseñanza básica.
Tras la muerte de Dan, los tres se fueron unas semanas al piso de Derek, hasta que decidieron qué hacer. Finalmente, acordaron poner tierra de por medio y marcharse lejos del país. Derek encontró trabajo como vigilante de seguridad en un complejo de empresas. Con parte de los ahorros que tenía, compró una bonita casa a la que se mudaron juntos.
Un lugar en el que podrían empezar de cero, dejar atrás todo lo ocurrido, y construir un futuro juntos. Una casa que poco a poco convertirían en un hogar.
De repente, las palabras que provenían de la televisión se hicieron más claras y fuertes para los tres:
Ellos necesitan tu ayuda. Miles de niños se mueren

de hambre cada día en el Submundo. Con una pequeña donación tú puedes salvarles; para ti no significa nada, para ellos podría significar todo.

¿Vas a dejar que sigan muriendo?




Ninguno de ellos habló, sin embargo, pensamientos muy similares cruzaron sus mentes al mismo tiempo. ¿Podían vivir el resto de sus días conociendo la cruel realidad, de la que cientos de personas inocentes eran víctimas, e ignorarla por completo por su propia felicidad? ¿O sería lo correcto tomar responsabilidad y sacrificar sus vidas para hacer justicia?
                

 
                           Fin
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